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  Capítulo 151 Aprovechando el Poder del Reino Ling


  Yun Canglan volvió a la cama y señaló la mancha roja oscura.


  —No eres virgen, ¿verdad, princesa Tianyun? —Yun Canglan cuestionó.


  Yang Tianyun parecía lamentable con el rostro cubierto de lágrimas mientras asentía. Yun Canglan continuó con sus preguntas: —Y perdiste tu virginidad anoche con Yang Gezhi, ¿correcto?


  Yang Tianyun levantó la cabeza y miró a Yang Gezhi. Su mirada era cariñosa y triste mientras asentía de nuevo.


  La sonrisa de Yun Canglan era indiferente, y su voz era fría y cortante mientras continuaba con su interrogatorio: —Entonces, princesa Tianyun, ¿puede explicar por qué la sangre en la cama no es humana?


  Era obvio que las palabras sacudieron a Yang Tianyun. El emperador Ling también parecía asustado. Al escuchar las palabras de Yun Canglan, Yang Tianxin gritó: —Lady Yun'er, eso no tiene sentido. ¿Dices que la sangre en la cama no era humana? ¿Entonces que es? ¿Es sangre de pollo?


  Suspirando, Yun Canglan miró a Yang Tianxin, esta vez tenía razón: —Tienes razón, alteza. Es sangre de pollo.


  Yang Tianyun estaba sentada en la cama y levantó la cabeza ligeramente, perdida en sus pensamientos. El emperador Ling se acercó a Yun Canglan: —Lady Yun'er, ¡estás equivocada! Esto no es sangre de pollo. Es la sangre virgen de Tianyun.


  Yun Canglan le dio al Emperador Ling una mirada oblicua y señaló: —¿En serio? Su Majestad, parece ser bastante inflexible sobre eso.


  El emperador Ling quedó sin palabras.


  Yang Tianyun se levantó de repente y estaba fuera de balance, por lo que se tambaleó. Parecía tan indefensa y era una belleza tan llorosa que cualquier hombre que la viera querría protegerla. —Lady Yun'er, no puedes avergonzarme así. Soy inocente. Prefiero morir para demostrar que soy inocente que escuchar tu calumnia. —Después de que Yang Tianyun terminó su discurso dramático, trató de arrojarse al pilar de la cama, pero tal como estaba, una sirvienta observadora y astuta lo suficientemente cerca como la agarró.


  —¿Qué crees que estás haciendo, alteza? No te lastimes porque alguien te insultó. Por favor, no me asustes así, alteza. —El criado pronunció emocionado.


  —Hong Er, la reputación de una dama es lo más importante. Ninguna dama condonaría ser insultado así. —Yang Tianyun rompió a llorar en los brazos del sirviente. Después de un momento de sollozos, se arrojó dramáticamente frente al Emperador Ling. Se arrodilló allí sollozando: —Padre, soy una hija que no merece. Solo puedo devolver el amor y la atención que recibí desde la infancia en la otra vida.


  Yang Tianyun empujó a la sirvienta que aún estaba cerca e intentó golpearse contra la pared nuevamente.


  Esta vez, Yang Tianxin la interceptó, abrazándola con fuerza: —Hermana, cálmate. Sabes que papá te protegerá y castigará a los malvados. Este es un asunto familiar entre los miembros reales del Reino Ling, y no concierne a otros. Eres una princesa del Reino Ling, y una persona baja no está calificada para juzgarte.


  Una persona baja?


  Yun Canglan se sintió disgustado y miró fijamente a Yang Tianxin. Yun Qin y Yun Qi estaban enfurecidos.


  Yun Qin se acercó a Yang Tianyun y Yang Tianxin con una mirada despectiva: —¿Quieres morir, Alteza? La decimocuarta princesa está en tu camino. ¿Qué tal si la aparto para que puedas? Con una expresión de disgusto en su rostro, miró a Yang Tianxin: —La princesa Tianyun quiere morir para que pueda reencarnarse en una nueva vida, Su Alteza. No te metas en su camino.


  —Tú... tú... —Yang Tianxin señaló a Yun Qin cuando su rostro se oscureció, pero no pudo encontrar las palabras, así que, al final, pisoteó a Qin Liuren, haciendo un puchero. Ella sostuvo el brazo de Qin Liuren quejándose: —Querido Wu Jin, estas dos personas humildes te ignoraron por completo. Sé que Ling Kingdom es solo un pequeño reino y no toman en serio a mi padre. ¡Eres el Emperador del Reino Feng, y sin embargo se atreven arrogantemente a tratarte de esta manera!


  Yun Canglan ignoró a Yang Tianxin y se recostó en el banco suave bebiendo su té.


  Yun Qin movió su mano advirtiendo: —Podrías ser el Emperador del Reino Feng, y el Reino Feng es el reino más fuerte de los siete reinos, pero no mires a los demás. Después de todo, no importa lo poderoso que seas, siempre hay alguien más que es más fuerte. Debería tener cuidado, Su Majestad.


  ¿El emperador del reino Feng?


  Yun Canglan apartó la vista de Qin Liuren mientras desafiaba: —¿Vas a escuchar la evidencia o no? Si no, me iré con Yang Gezhi.


  Todos estaban callados, y Yang Tianyun dejó de intentar suicidarse.


  Yun Canglan tosió varias veces antes de continuar: —Hay tres pruebas. Primero, está la mancha de sangre seca que es la sangre de pollo. Emperador Ling, si no quiere tomar mi palabra, llame a los chefs imperiales para verificarlo. Los chefs imperiales tienen un sentido del olfato muy agudo. En segundo lugar, hay un olor a anestésico en esta sala. ¿No lo hueles? Yun Canglan olió el dulce aroma de la anestesia en el momento en que entró en la habitación. Yun Qin y Yun Qi eran expertos en medicamentos y conocían bien el olor.


  —Si no me cree, llame a los médicos imperiales para que lo revisen. Tercero, si el Emperador Ling y el Emperador Feng todavía no me creen, por favor encuentre a una vieja señora en el palacio imperial y verifique si la Princesa Tianyun perdió su virginidad anoche. —Yun Canglan le dirigió a Yang Tianyun una mirada fría: —También debe llamar al médico imperial para verificar el pulso de la princesa Tianyun.


  Yang Tianyun miró a Yun Canglan con una expresión en blanco.


  '¡Ella supo! Pero, ¿cuánto sabía ella? Yang Tianyun estaba entrando en pánico por dentro. ¿Llamar a los médicos imperiales? ¡No podían, entonces todos sabrían la verdad!


  El emperador Ling estaba frenético, abrió la boca y luego la cerró porque no estaba seguro de qué decir.


  Yun Canglan sonrió: —Si no quieres tomar la molestia de llamar a los médicos imperiales, Yun Qin estará encantado de ayudarte. Yun Qin tiene mejores habilidades médicas que los médicos imperiales, y puede tomar fácilmente el pulso de la princesa Tianyun.


  El emperador Ling agitó su mano despectivamente: —No, no hay necesidad de eso. Todo ha sido un malentendido. Alguien debe haber establecido a Yang Gezhi. Tianyun está bien, y podemos dejarlo así.


  Yun Canglan levantó la ceja: —¿Dejarlo ir? Yang Gezhi fue acusado injustamente por usted.


  El emperador Ling se atragantó: —Yang Gezhi fue realmente perjudicado. Muy bien, le daré el título de Príncipe Qingzhuo. —Observó cuidadosamente la reacción de Yun Canglan, pero ella no pareció escucharlo. Entonces, el Emperador Ling continuó mientras apretaba los dientes: —Yang Gezhi puede participar en los asuntos del estado y los funcionarios le rendirán homenaje. —Puede ser enterrado en la Tumba Imperial cuando fallezca.


  Yun Canglan caminó lentamente hacia el banco suave para tomar el té. El emperador Ling estaba preocupado hasta la muerte y lamentaba haberla ofendido. Endulzó la olla: —También le daré un feudo de diez ciudades que bordean el Reino Can.


  Yun Canglan permaneció en silencio, y el Emperador Ling agregó más: —Le daré un tercio del poder militar del Reino Ling, y él tendrá la responsabilidad de proteger el Palacio Imperial.


  —¡Padre! —Yang Tianyun gritó en voz alta ya que no estaba de acuerdo con el Emperador Ling. Ella lo miró con el rostro cubierto de lágrimas.


  Yun Canglan observó a Yang Tianyun, y decidió que sus acciones demostraban que la Princesa Tianyun, la primera belleza en el Reino Ling, era realmente importante para el Emperador.


  Yun Canglan estaba satisfecho: —Emperador Ling, ya que has mostrado tu mejor sinceridad, acepto en nombre de Yang Gezhi. —Se puso de pie, caminó lentamente hacia el Emperador Ling y le susurró al oído: —Por favor, tenga la seguridad de que guardaré su secreto.


  El emperador Ling se puso rígido y palideció mientras miraba a Yun Canglan con horror.


  'Eso es imposible. ¿Cómo podría averiguarlo? Esta es la primera vez que nos conocemos o que ella ha venido al Palacio Imperial. ¿Cuánto sabe ella?' El emperador Ling revisó en silencio.


  —Padre... —Yang Tianyun llamó al emperador Ling descontento, lo que lo hizo volver de sus pensamientos. El emperador Ling miró severamente a Yang Tianyun antes de volverse hacia Yun Canglan y halagarle halagadoramente: —Eres muy educada, Lady Yun'er. Somos una familia ahora. No hay necesidad de ser tan formal.


  Yun Canglan quería negar su afirmación de que eran una familia, pero ella había admitido que Yang Gezhi era de ella, por lo que en verdad eran una familia.


  


  


  Capítulo 152 Yang Gezhi confiesa su amor


  Después de abandonar el Palacio Yunfeng, Yun Canglan se subió al carruaje, se apoyó contra el suave cojín y bostezó sin gracia.


  Yang Gezhi se paró frente al carruaje y miró expectante a Yun Canglan. Yun Qin se le acercó con una mirada despectiva: —¿Quieres subir al carruaje? Deberías volver a tu palacio, Príncipe Qingzhuo.


  Debido a que Yang Gezhi había planeado contra su Ama, Yun Qin nunca lo perdonaría.


  Yang Gezhi, por supuesto, conocía la hostilidad de Yun Qin, pero no le importaba. Continuó mirando a Yun Canglan con ojos esperanzados: —Gracias Canglan.


  Yang Gezhi ahora era el Príncipe Qingzhuo. Por lo tanto, las cenizas de su madre podrían ser enterradas en la Tumba Imperial, que era su mayor deseo antes de su muerte. Su deseo de cumplir su deseo fue la razón por la que hizo todo lo posible para regresar. Pero cuando regresó al Reino Ling, todo había cambiado. Había sido rehén y exiliado por más de diez años. No había lugar para él en el Reino Ling, y había sido reprimido y burlado a cada paso.


  Sin embargo, Canglan fue su salvador, y regresó.


  Se convirtió en un príncipe del Reino Ling y las cenizas de su madre serían enterradas dentro de la Cripta Imperial. Sintió que debía estar soñando.


  Yun Canglan abrió los ojos perezosamente y dijo con indiferencia: —De nada. —Ella no debería haberle perdonado, pero él no tenía nada. Su padre y su país lo habían abandonado. Entonces, ella lo ayudó a reclamar lo que le pertenecía legítimamente. Después de todo, él era una de sus Siete Plumas.


  Además, ella nunca podría olvidar a ese niño fangoso, que sostenía un puñado de arcilla y lloraba por su madre.


  Cuando Qin Liuren y Yang Tianxin salieron juntos del Palacio Yunfeng, hicieron contacto visual con Yun Canglan.


  Yun Canglan lanzó una mirada indiferente en su dirección y puso los ojos en blanco antes de mirar a Yang Gezhi: —Gezhi, ¿qué tal si tomamos un bote, ya que estamos aquí?


  Yang Gezhi estaba sorprendido, y sus ojos brillaron ante la sugerencia de Yun Canglan. Se subió al carruaje y se sentó junto a Yun Canglan rápidamente, temeroso de que ella pudiera cambiar de opinión. No pudo evitar reírse emocionado mientras miraba a Yun Canglan.


  Yun Qin y Yun Qi estaban disgustados: —Señora, usted dijo que quiere tomar una siesta.


  —¿Te estás subiendo al carruaje o no?


  Yun Qin y Yun Qi se apresuraron a subir al carruaje y dejar caer la cortina.


  Qin Liuren miró fríamente las cortinas cerradas, y un extraño sentimiento pinchó en los rincones de su mente mientras el carruaje se alejaba rápidamente. Lentamente se dio la vuelta después de que se fue.


  —Tianxin, es un día soleado, ¿qué tal si tomamos un bote?


  Yang Tianxin estaba emocionado: —¡Genial!


  El río Fairy estaba en las afueras de Ling City y se llamaba así porque se decía que las personas veían a las hadas volar más allá del río reflejadas en las aguas. El río Fairy corría por el sur de la ciudad de Ling. La gente que vivía en Ling City lo llamaba la lágrima del hada. Lo llamaron así porque la forma del río se parecía a una sola lágrima. El agua del Fairy Teardrop era muy clara y el ambiente circundante era hermoso. Por lo tanto, la gente en Ling City disfrutaba pasear en bote por el río para saborear el hermoso paisaje.


  Se rumoreaba que Lady Yu Liuying estaba enamorada del Sr. Dongling y cuando navegaba en el río lo arrebató y lo alojó en la Casa de la Belleza.


  Todavía no era tarde el otoño. Las hojas de los árboles estaban amarillentas pero no se habían caído por completo. Las hojas bailaban en la brisa, lo que le daba al desolado día de otoño una sensación de maldad. El clima era tibio y el aire fresco cuando el caluroso verano se desvaneció. Una brisa fresca acariciaba los rostros de las personas en el río, y había muchas parejas de la ciudad en citas aprovechando la oportunidad.


  El carruaje de Yun Canglan estaba estacionado en las afueras de la ciudad de Ling, mientras que Yun Canglan, Yang Gezhi, Yun Qi y Yun Qin se dirigieron a la Gota de las Hadas.


  Yun Canglan tenía un semblante notable y atrajo la atención de muchos hombres y mujeres. Numerosas personas estaban salivando sobre la elegancia del señor Yang mientras caminaba junto a Yun Canglan. Además, Yun Qin y Yun Qi también eran hombres guapos, aunque en ese momento había ceños fruncidos en sus rostros.


  —Ama, ¿qué tal si alquilo un bote? —Preguntó Yun Qin cuando se había cansado de caminar.


  —No. —Yun Canglan sacudió la cabeza: —Hay algo de sombra allí. Yun Qin, ve a buscar una tela y haremos un picnic.


  —¿Qué? ¿Picnic? —Yun Qi y Yun Qin se quejaron.


  Yun Canglan puso los ojos en blanco: —Ustedes son tan deprimentes. Darse prisa. —Yun Qin se fue. Yun Canglan le pidió a Yun Qi que preparara la comida y la bebida.


  Yun Canglan y Yang Gezhi caminaron hacia la sombra debajo del árbol. Yun Canglan estaba de pie frente a la lágrima del Hada. La brisa sopló su vestido blanco. Allí, invertida en el agua, había un reflejo de un hada agraciada y santa.


  —Se fueron, así que si hay algo que quieras decir, no andes por las ramas, solo dilo. —Yun Canglan le dijo a Yang Gezhi mientras miraba a lo lejos.


  Yang Gezhi estaba junto a Yun Canglan, siguiendo su vista: —¿Sabías que tengo algo que decirte?


  —Por supuesto. Te has mordido la lengua varias veces. —Yun Canglan respondió.


  Yang Gezhi bajó los ojos.


  —Canglan...


  —Lamento mucho lo que sucedió ese día. —Yang Gezhi no se atrevió a mirarla y bajó la cabeza. Se había disculpado con Yun Canglan varias veces por las cosas que sucedieron ese día, pero no se había disculpado con ella.


  Yun Canglan estaba confundido: —Te lo dije antes, deja que lo pasado sea pasado.


  Yang Gezhi hizo una mueca y ansiosamente continuó: —No, Canglan. Te engañé ese día... pero lo que hicimos no es un pasado para mí. —Yang Gezhi miró hacia abajo, frustrado: —Sé que te usé. Había estado atrapado en Can Kingdom durante más de diez años y no veía futuro ni esperanza. Conocer al jefe de la Firma Fengyun me dio una repentina y última pizca de esperanza. Pero no tenía nada excepto mi cuerpo. Fui empujado a una esquina, así que puse una trampa.


  Yang Gezhi levantó la cabeza y miró hacia el sol, lleno de amargura. De repente, dos gotas de lágrimas de cristal cayeron de su rostro, lo que aterró a Yun Canglan. Ella quería decir algo, pero no sabía qué decir.


  —Yo era ciego. Te extrañé por tanto tiempo, pero cuando apareciste frente a mí, no te reconocí e incluso me aproveché de ti. Antes de abandonar Can Kingdom, sabía que eras Canglan. Te había extrañado por tres años. Incluso planeé quedarme en Can Kingdom y no volver al Ling Kingdom mientras estuvieras en Can Kingdom. Quería pedirte perdón, pero me rechazaste y me di cuenta de que te había perdido. —Yang Gezhi era tan delgado, lo que realmente lastimó a Yun Canglan.


  —No pensé que volvería a verte, era demasiado esperar, sin mencionar que estar a tu lado. Pero hoy, estoy a tu lado. —Yang Gezhi se volvió lentamente para mirar a Yun Canglan y la miró cariñosamente a los ojos: —Canglan, por favor, perdóname. Siempre estaré allí para ti, ¿de acuerdo?


  Yun Canglan parpadeó mientras se preguntaba: —¿Es una confesión de amor?


  Yang Gezhi parpadeó también, 'Sí, lo es'.


  La elegante dignidad y gentil sonrisa de Yang Gezhi conquistaron el mundo. Era el sueño de innumerables damas de todo el mundo. Pero solo amaba a Yun Canglan y derramaba lágrimas por ella. Yun Canglan no era tan duro para no ser movido. Sabía que no era una buena persona, pero no podía soportar ver a un hombre tan gentil con una cara tan triste.


  Yun Canglan se giró para evitar la mirada gentil y ansiosa de Yang Gezhi: —No estás en mi corazón.


  Yang Gezhi sonrió amargamente. Sintió un dolor extremo, pero fingió indiferencia: —Lo sé. El hombre que irrumpió en tu habitación y se fue con el corazón roto es tu corazón. Qin Liuren, Emperador del Reino Feng, también está en tu corazón. No puedo competir con ellos. Estoy dispuesto a mirar desde la distancia.


  —No tienes que hacerlo. —Yun Canglan dijo a la ligera. No podía soportar rechazarlo, pero tenía que hacerlo.


  —Una polilla voladora que se lanza al fuego debe tener la misma mente. —Yang Gezhi respondió.


  Yun Canglan miró a Yang Gezhi y preguntó seriamente: —Ahora tienes un gran poder a tu alcance. Pocas personas en el Reino Ling pueden amenazarlo. Tienes una posición alta, gran riqueza y gran poder. Si estuvieras conmigo, lo perderías todo y te convertirías en una sombra. ¿Todavía estás dispuesto a estar conmigo?


  —Sí lo soy. —Yang Gezhi declaró firmemente. Alta posición, gran riqueza y gran poder no eran lo que él quería. Él solo quería su verdadero amor.


  —Tengo más de un hombre, incluidos usted, Huo Liuyun, Feng Gui, Shui Minghan, Lei Tianyan y Qin Liuren. ¿No te importa eso? —Yun Canglan preguntó.


  Yang Gezhi miró hacia abajo para ocultar la amargura: —Me importa eso. —Añadió con voz suave: —Huo Liuyun fue el amor de tu infancia y lo amabas. Pero él te traicionó y ha perdido la oportunidad de amarte, al igual que Feng Gui. No sé mucho sobre Shui Minghan. Como él estaba contigo, supongo que está en tu corazón. En cuanto a Lei Tianyan, ¿supongo que es el señor Yao Yan? ¿Es él el hombre que salió de tu habitación llorando? Puedo decir que se preocupa mucho por ti. No sé la historia entre tú y Qin Liuren. No tengo ninguna ventaja en absoluto. Estos hombres son personas virtuosas y talentosas, así que me preocupo por ellos. Aquellos con ojos perspicaces saben lo que sienten por ti, así que me preocupo por ellos. Están en tu corazón, pero no en mí, así que me preocupo por ellos.


  Yang Gezhi miró a Yun Canglan cariñosamente: —Pero estoy dispuesto a aceptar todo, siempre y cuando me des la oportunidad.


  Yun Canglan quería esquivar el afecto en sus ojos. Todavía no podía olvidar el dolor de Qi Yuntian y, en última instancia, su traición.


  —Bueno. Te daré una oportunidad. —Yun Canglan dijo mientras asentía.


  


  


  Capítulo 153 Qin Liuren deja a Yun Canglan para hundirse o nadar


  Los ojos de Yang Gezhi se iluminaron.


  —Quiero el Reino Ling. Si me das el sello imperial del Reino Ling, puedes seguirme. —Yun Canglan sabía que Yang Gezhi nunca intentó burlar a los demás, aunque él la engañó una vez. Incluso si pudiera salir de la intriga de la corte, no podría ganar.


  Yang Gezhi miró a Yun Canglan: —Que yo sepa, no estás obsesionado con la ambición.


  Yang Gezhi estaba seguro de que tenía razón en eso. Yun Canglan parecía ser una mujer fuerte, ingeniosa, pero tímida, que miraba los horizontes distantes con ganas de romper los grilletes.


  Yun Canglan suspiró. La pluma de Yang Gezhi se extendió la primera vez que se encontraron, por lo que decidió decirle a Yang Gezhi la verdad: —¿Alguna vez has oído hablar de la profecía del Fénix de Fuego?


  Yang Gezhi asintió con la cabeza: —Hace dieciocho años, Fearless Armor pronunció la profecía, 'Fire Phoenix aterrizó en el mundo con siete pájaros machos acompañados. Las plumas se juntaron cuando el agua y el fuego se mezclaron. Las olas rugieron entre las cabezas mientras el mundo se unía en uno. Pero se ha convertido en una leyenda después de casi dos décadas.


  —No, no es solo una leyenda. —Yun Canglan se volvió y dijo rotundamente: —Soy el Fénix de Fuego.


  Yang Gezhi miró a Yun Canglan sorprendido y no seguro de creerle: —¿Cómo es posible? —Luego pensó en algo y dijo con asombro: —Las olas rugían entre las cabezas mientras el mundo se unía en una sola. ¿Eso es lo que significa?


  Yun Canglan asintió y suspiró impotente: —Sí, soy el Fénix de Fuego. Cuando nací, había un fénix rojo en llamas en mi pecho. Normalmente es invisible, pero aparecerá cuando toque la sangre. Este fénix no tiene plumas.


  —¿Por qué no? —Mientras escuchaba a Yun Canglan, Yang Gezhi de repente pensó en otra cosa y gritó: —¿Plumas?


  Yun Canglan sonrió cuando Yang Gezhi finalmente se iluminó. —Sí, tienes una marca de nacimiento de plumas en el brazo izquierdo. Armadura sin miedo dijo: —Tengo que encontrar personas con mis plumas para ayudarme a unificar el mundo, y tú eres una de mis plumas.


  Yang Gezhi recordó cuando conoció a Yun Canglan cuando era niño, la marca de nacimiento en su brazo, que estaba fuertemente doblada como una flecha voladora, se extendió de manera extraña. Tenía la forma de una pluma y era tan roja como un fuego abrasador.


  La segunda vez que se encontraron, fue intimidado y recordó que su manga estaba rota. Su marca de nacimiento revoloteó bajo su toque.


  Felizmente, él era una de las plumas que ella había estado buscando. Esto le daría más oportunidades de quedarse con ella en el futuro.


  —Me vuelvo fuerte con cada paso por unificar el mundo para liberarme. —Yun Canglan se volvió hacia Yang Gezhi, mirándolo a los ojos: —¿Eso te asustó?


  La sonrisa de Yang Gezhi fue gentil mientras sacudía su cabeza: —No, creo que es increíble.


  —Sí yo también.


  —Bueno. —Yang Gezhi le dio a Yun Canglan una mirada firme mientras prometía: —Lo juro, te ayudaré a ganar el sello imperial del Reino Ling. —El sello imperial no era gran cosa. Ganaría el mundo para Yun Canglan si ella se lo pidiera. El Reino Ling estaba en declive. El viejo emperador no tenía corazón, y Lady De estaba en el poder. Además, la princesa Tianyun estaba generando problemas en la corte real. La familia real había sido una pesadilla para la gente durante mucho tiempo. Si Yun Canglan gobernara, la gente podría vivir una vida más próspera.


  Yun Canglan se sorprendió de que Yang Gezhi fuera tan rápido en prometer. Ella no había esperado eso. Antes de que pudiera decir algo más, escuchó el sonido de pasos acercándose suavemente desde atrás.


  Un hombre alto y frío se dirigía hacia ellos.


  Yun Canglan sabía quién era sin darse la vuelta.


  —Hola, Príncipe Yang Gezhi, ahí estás. —Yang Tianxin saludó a Yang Gezhi suavemente. En el momento en que Yun Canglan se dio la vuelta, Yang Tianxin agarró el brazo de Qin Liuren y lo apretó con fuerza. Tenía una expresión posesiva y presumida mientras miraba a Yun Canglan.


  Yun Canglan captó la mirada de sorpresa de Qin Liuren. Yang Gezhi se inclinó levemente ante Qin Liuren: —Emperador Feng. —Sus palabras eran simples pero apropiadas, mostrando su debido respeto.


  Qin Liuren miró a Yun Canglan con frialdad, burlándose de su actitud distante: —Señorita Feng, ¿le está diciendo al público que tiene una nueva compañera?


  Yun Canglan ocultó el dolor que sentía en el pozo de Qin Liuren. Ella nunca expuso su fragilidad a los demás. —Eso no es asunto tuyo.


  Qin Liuren entrecerró los ojos; su voz era cortante y áspera mientras daba una conferencia: —Una mujer debe ser una compañera de ayuda para su esposo y maestra para sus hijos. Debería obedecer las Tres Obediencias y las Cuatro Virtudes, * debería conocer el honor, la desgracia y tener un sentido de propiedad.


  (* TN: Las Tres Obediencias y las Cuatro Virtudes eran un conjunto de principios morales básicos, específicamente para las mujeres en el confucianismo. —¿Qué pasa, estás celoso?


  —¿Celoso? ¿De que? —Qin Liuren se burló de ella: —¿De cuántos compañeros has tenido? ¿O porque eres inmoral y autocomplaciente? Qin Liuren de repente se calló. Le sorprendió que palabras tan hirientes vinieran de él.


  Yang Tianxin, por otro lado, estaba feliz por el dolor de Yun Canglan. Miró a Yun Canglan con orgullo y fingió amistad: —Wu Jin, eso es demasiado. Después de todo, la Firma Fengyun es muy rica, por lo que tiene los medios para mantener muchos juguetes para niños en la Casa de la Belleza. Incluso mi hermano Yang Gezhi está completamente obsesionado con ella.


  Yun Canglan miró a Yang Tianxin. Qin Liuren le había dicho inesperadamente a Yang Tianxin que Yun Canglan estaba disfrazado de Yu Liuying, lo que ahora significaba que Yun Canglan estaba en una situación mucho más peligrosa.


  Mientras Yun Canglan estaba perdido en sus pensamientos, hubo un grito repentino, y Yun Canglan fue empujado a la fuerza.


  Se volvió para ver a Yang Gezhi sangrando, una flecha alojada en su pecho.


  Después de ver caer a Yang Gezhi, todo sucedió demasiado rápido.


  Ella esquivó para atrapar a Yang Gezhi.


  —Gezhi, ¿estás bien?


  Yun Canglan estaba distraída, por lo que no percibió peligro en el aire a su alrededor ni notó que las flechas volaban. Le debía a Yang Gezhi. Había tomado la flecha destinada a ella.


  Yang Gezhi se desmayó. Antes de que Yun Canglan tuviera tiempo de actuar, muchas personas vestidas de negro la acosaban, todas apuntando largas espadas hacia ella.


  Yun Canglan se levantó y corrió, alejándolos de Yang Gezhi, para que no volviera a lastimarse. Sin embargo, había demasiados atacantes y no había tiempo para que ella elaborara un plan.


  —¡Ay! —Yun Canglan gruñó cuando la flecha le atravesó la espalda. De pie a una distancia, Qin Liuren mantuvo a salvo a Yang Tianxin, burlándose de Yun Canglan mientras veía ser atacado por numerosos oponentes.


  Yun Canglan estaba devastado. Ella había creído que podía acercarse a él poco a poco. Ella estaba equivocada. Resultó que era amable con Yang Tianxin e indiferente con ella.


  Yun Canglan estaba ofendido. ¿Qin Liuren permanecería indiferente si muriera?


  Yun Qin, Yun Qi y Yun Lie aparecieron de repente, y ya no tenía tiempo para quedarse. Yun Qin se quitó la capa y la colocó sobre la espalda de Yun Canglan. Luego se puso a trabajar revisando su herida. No se sentiría aliviado hasta que supiera que ella estaba bien. Ver la herida en Yun Canglan lo enfureció.


  Pronto, Yun Qin, Yun Qi y Yun Lie fueron cubiertos con la sangre de los atacantes, que yacían muertos en el suelo.


  —Señora, ¿estás bien? —Yun Lie preguntó suavemente mientras guardaba su Lieyun Whip y se dirigía rápidamente hacia Yun Canglan. El desagradable olor a sangre en ella lo hizo fruncir el ceño.


  Yun Qin y Yun Qi se apresuraron a su lado, y se arrodillaron sobre una rodilla, con la cabeza baja mientras se disculpaban: —Señora, no hemos podido protegerla. Castíganos, te lo suplicamos. —Se fueron juntos, lo que permitió a la Firma Shuihuang lanzar un ataque.


  Yun Ri, Yun Lie y Yun Xiang los culparían.


  Yun Canglan estrechó su mano: —Yun Qin aplastó la sangre. Estoy bien. Sin embargo, mira a Yang Gezhi, Yun Qin. Tomó una flecha destinada a mí.


  Yun Qin se levantó y fue a Yang Gezhi. Lo examinó cuidadosamente, limpió y cubrió su herida. Yun Qi caminó hacia Qin Liuren lentamente. Había una mirada siniestra en sus ojos: —Qin Liuren, eres muy desagradecido! Mi Ama arriesgó su vida para salvarte dos veces, y tú te quedaste aquí, sin hacer nada para ayudarla a salvarla.


  Qin Liuren levantó la ceja con curiosidad, '¿Dos veces? No, ella me salvó una vez, y yo la salvé una vez a cambio. Ya que estamos a mano, ¿por qué iba a salvarla? ¿Y por qué me duele el corazón?


  


  


  Capítulo 154 En Ying conoce el secreto


  El carruaje rodó lentamente por la entrada trasera de la Residencia de Yu y se detuvo suavemente en el patio de Yu Liuying. Yun Qi saltó y cuidadosamente tomó a Yun Canglan.


  Después de ayudar con Yun Canglan, Yun Qin saltó del carruaje y tomó Yang Gezhi de Yun Lie. Al mirar la cara pálida e inconsciente de Yang Gezhi, Yun Qin decidió que no lo odiaba tanto. Si no fuera por él, Yun Canglan sería el de este estado.


  Yun Canglan vio como Yang Gezhi fue sacado del carruaje, y cuando vio que iba a estar bien, se volvió lentamente, solo para ver a alguien parado en el camino que estaba sorprendido y asombrado de las personas que se dirigían hacia él.


  —¿En Ying? —Yun Canglan se preguntó en voz alta. En ese momento se dio cuenta de que no estaba usando su disfraz de Yun Liuying.


  En Ying parpadeó mientras miraba a Yun Canglan, mirándola de arriba abajo inquisitivamente. Miró a los demás, sorprendido de ver a Yun Qin y Yun Qi. Le sorprendió más ver a Yang Gezhi, quien estaba siendo llevado por Yun Lie y Yun Qin.


  ¿Por qué vienen aquí estas personas con un temperamento notable? ¿Quienes son?


  ¿Cómo condujeron el carruaje hasta aquí?


  En Ying lo encontró increíble.


  —Señorita Liuying. —En Ying recuperó la compostura y ligeramente inclinó su cuerpo con respeto.


  Yun Canglan entrecerró los ojos pensativamente. En Ying era inteligente; él solo la había reconocido por sus palabras inconscientes.


  Yun Qi dio un paso adelante, una mirada asesina en su rostro, listo para matar a En Ying porque había visto a través del disfraz de Yun Canglan, pero Yun Canglan lo detuvo. Yun Canglan sacudió la cabeza y le dijo a Yun Qi que retrocediera.


  Se acercó a En Ying, cuyo comportamiento se jactaba de un temperamento aristocrático incluso con su ropa gris oscuro: —Señor En Ying, usted es inusualmente observador.


  —Me halaga. Sea lo suficientemente generoso como para perdonar los errores de mi pasado.


  —Es demasiado ruidoso afuera, por favor, entra. —Yun Canglan invitó al entrar al patio, seguida de Yun Qin, Yun Qi y Yun Lie.


  Yun Qin cuidadosamente colocó a Yang Gezhi en la cama y le tomó el pulso. Aunque no estaba en peligro, la pérdida excesiva de sangre lo había puesto en coma. Yun Canglan se quedó mirando por la ventana, triste porque Yang Gezhi estaba herido.


  —¿Como es el?


  Yun Qin informó: —Está bien, pero está en coma debido a una pérdida excesiva de sangre. Afortunadamente, todavía tenemos algunas de las píldoras enriquecedoras de sangre que hicimos para ti. Él será él mismo poco después de tomar unas pastillas.


  Yun Canglan se sintió aliviado, pero Yun Qin y Yun Qi todavía estaban preocupados. —Señora, su herida. —Un frío Yun Lie le recordó a Yun Canglan y le dio a Yun Qin y Yun Qi una advertencia severa y silenciosa mientras lo hacía.


  Yun Qin y Yun Qi se sintieron culpables. Yun Qi se hizo cargo de Yang Gezhi, mientras que Yun Qin se levantó para revisar la herida de Yun Canglan. Cuando estaba a punto de quitarse el abrigo de Yun Canglan, de repente recordó que había alguien más.


  Le dijo a En Ying: —Señor En Ying, me quitaré el abrigo de mi amante. ¿Quieres presenciarlo?


  En Ying se sonrojó: —¿La señorita Liuying está herida? —Él continuó preocupado: —Yo... es decir, la señorita Liuying me trajo aquí, así que soy su hombre. Permíteme atar su herida.


  Yun Qin se negó: —Señor, ¿no me conoce? Soy el señor Qin. Acaba de salir.


  En Ying parecía sorprendido e inseguro, '¿Señor Qin? Sin embargo, se ve completamente diferente, pero, de nuevo, también es exagerado. ¿Es este el legendario disfraz artístico?


  Como Yun Canglan no lo detuvo, Yun Qin le dijo a En Ying la verdad: —Señor En Ying, para ser sincero, mi amante no es Yu Liuying.


  En Ying estaba asombrado. No le creyó a Yun Qin y le preguntó: —¿Qué, qué dijiste? Ella no es la señorita Liuying? Pero, si no, ¿quién es ella? ¿Lo que le pasó a ella? ¿Que está pasando aqui?


  —Nuestra Señora tiene negocios que tratar en el Reino Ling, y ella necesitaba una identidad. Yu Liuying fue elegida por suerte por mi Amante. No te preocupes Yu Liuying está bien, y ella regresará cuando hayamos terminado lo que tenemos que hacer. No serás viudo.


  En Ying estaba sorprendido y un poco decepcionado: —¿Quién, quién eres? —Miró a Yun Canglan, sintiéndose triste.


  Pensó que debería decirle a En Ying quién era para que no se sobresaltara. —Feng Yun'er. —Yun Canglan respondió rotundamente.


  En Ying estaba asombrado.


  Esta era Feng Yun'er, la dama más legendaria del mundo.


  Se dijo que ella era despiadada, viciosa y bastante rica. Según los rumores, ella despreciaba a las familias reales de los siete reinos y tenía el poder de afectar la vida de las personas en todo el mundo.


  No es de extrañar que ella fuera tan fascinantemente fascinante para poder sacar a Wang Guo de la tienda de ropa Shuiyun y enviar la ropa de la tienda de ropa Shuiyun por valor de miles de liang como regalos generosamente. También explicó por qué el señor Yang, una de las Nueve Figuras del mundo, estaba acostada en su cama.


  Entonces, así eran las cosas.


  Yun Canglan estaba confundido sobre la expresión triste de En Ying.


  —¿Qué pasa?


  En Ying se recuperó y pensó que se estaba extralimitando. Feng Yun'er era noble e inalcanzable, mientras que era humilde. A pesar de la amargura en su corazón, dijo respetuosamente: —Quiero ir a casa a visitar a mis padres.


  Yun Canglan asintió amablemente: —Vete. Puedes ir en cualquier momento sin pedir aprobación de ahora en adelante.


  En Ying estaba agraviado. ¿Por qué? ¿No quería irse a casa?


  —¿Por qué no te vas? ¿Quieres que mi señora te deje? Lo siento, ella no puede extender ese privilegio. —Yun Qin hizo un gesto hacia la puerta. En Ying sabía que si se quedaba más tiempo, sería una molestia, por lo que se inclinó ligeramente ante Yun Canglan: —Me voy. No te preocupes Mantendré en secreto lo que sucedió esta noche y te serviré fielmente si me necesitas.


  Yun Canglan pensó que En Ying era un hombre sensato, y asintió mientras ella le sonreía.


  En Ying miró con alma a Yun Canglan y se fue de mala gana. Yun Qin retiró la ropa de Yun Canglan para examinar su espalda y aplicó cuidadosamente la medicina. Yun Lie estaba de pie junto a Yun Qin supervisando. Cada vez que Yun Canglan hizo una mueca de dolor, Yun Lie parecía listo para darle a Yun Qin un azote con su Lieyun Whip, lo que asustó a Yun Qin. Todos sabían que el Látigo Lieyun podía quitarse la vida fácilmente.


  Después de quince largos minutos, Yun Qin se sintió aliviado de que finalmente había terminado. Había vestido la herida de Yun Canglan, le había cambiado la ropa manchada de sangre y la había colocado suavemente sobre una silla suave.


  —Ama, déjame servirte. —Yun Lie puede ser frío con los demás, pero fue considerado con Yun Canglan.


  Yun Qin y Yun Qi suplicaron con ansiedad: —Señora, por favor, denos otra oportunidad. No te fallaremos.


  —No, te envié lejos a propósito. No tenías la culpa.


  Los gemelos orgullosamente sonrieron a Yun Lie.


  Dado lo que dijo Yun Canglan, Yun Lie no pudo decir nada. Solo podía dar a Yun Qin y Yun Qi una mirada silenciosa, advirtiéndoles.


  —Yun Lie, ¿por qué estabas allí? —Yun Canglan cuestionó. Yun Lie se volvió hacia Yun Canglan mientras hablaba: —Yun Yu descubrió la ubicación de una sucursal de la Firma Shuihuang, y la vigilo. Hoy enviaron a muchos asesinos, y pensé que te atacarían, así que los seguí. Acababa de encontrarme con Yun Qin y Yun Qi, cuando lanzaron su ataque.


  El interés de Yun Canglan se despertó: —¿Yun Yu encontró su rama?


  Yun Lie asintió: —Sí, está ubicado en la Mansión del Príncipe Ning.


  Yun Canglan cambió de posición, recostado en la suave silla, sumido en sus pensamientos.


  Entonces, el Príncipe Ning estaba confabulado con la Firma Shuihuang.


  —¿Alguna vez has visto a su jefe?


  Yun Lie sacudió la cabeza con el ceño fruncido: —Sí, pero es muy cauteloso. Siempre usa una capa negra y cambia su voz, por lo que suena masculino o femenino en diferentes momentos. A juzgar por cómo respira y su andar, creo que debe ser un maestro de kung fu.


  —El príncipe Ning está obsesionado con la ambición. Continúa mirando su mansión. Me vengaré cuando sea hora.


  —¿Qué hay de Yun Xiang? —La Firma Shuihuang era el enemigo mortal de la Firma Fengyun. ¿Qué demonios buscaba la Firma Shuihuang, y por qué estaba involucrada la familia real? ¿La Firma Shuihuang tenía ambiciones más elevadas?


  Yun Qi fue y cubrió a Yun Canglan con una manta. No hacía frío, pero había un pellizco en el aire de otoño —le dije lo que dijiste. No te preocupes Debe haber arreglado todo.


  Yun Canglan asintió y se relajó completamente en la suave silla. No había descansado todo el día y estaba exhausta.


  


  


  Capítulo 155 Salva a Xi Zhiyao de noche


  Esa noche, Yun Canglan no pudo dormir. Estaba agonizando por alguien en sus sueños que lloraba y se quejaba, pero no podía ver y no sabía quién era. Solo podía ver vagamente un par de ojos tristes y tristes.


  En medio de la noche, Yun Canglan se despertó, se puso su capa y salió de la habitación con cuidado de no molestar a Yun Qin o Yun Qi.


  Era una noche clara y brillante y la luna menguante colgaba baja en el cielo. Innumerables estrellas brillaban arriba.


  Cuando sopló el viento nocturno, hubo un escalofrío, y Yun Canglan recogió su capa y se la acercó con fuerza. Miró hacia el lejano horizonte, y la desesperación y la confusión parecían cercanas.


  Algo malo estaba por suceder en esta maravillosa pero algo sombría noche. Cuando sopló el viento nocturno, Yun Canglan captó el más leve olor a sangre en el aire. Pero ella mantuvo la calma.


  Un hombre jadeaba pesadamente en la oscuridad, lo que era especialmente notable en la noche tranquila. Ya no pudo contenerse. No muy lejos, una sombra salió tambaleándose de las flores, cayendo en dirección a Yun Canglan. Yun Canglan lo atrapó instintivamente, mirándolo a la luz de la luna. Tenía los ojos limpios y una cara hermosa.


  —¿Xi Zhiyao?


  Yun Canglan se sorprendió al ver a Xi Zhiyao, el Príncipe Xiaoyao del Reino Jin tendido allí en sus brazos. Se preguntó qué pasó, cómo llegó allí y por qué estaba allí.


  Una fragancia familiar saludó a Xi Zhiyao, y cuando escuchó la exclamación, abrió los ojos, sorprendido de ver a Yun Canglan. Mil preguntas pasaron por su mente.


  —¿Qué te ha pasado? —Yun Canglan preguntó con el ceño fruncido. Xi Zhiyao era un hombre inteligente. ¿Cómo fue que llegó a ser tan herido?


  Xi Zhiyao tenía un dolor inmenso, pero se obligó a ponerse de pie y miró a su alrededor con cautela antes de preguntar: —¿Por qué estás aquí? ¡Maldición! Si supiera que estás aquí, habría buscado refugio en otro lado. No quiero implicarte.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué viniste aquí buscando refugio? ¿Por qué usted, Príncipe Xiaoyao del Reino Jin, tendría que encontrar refugio?


  Xi Zhiyao le dio a Yun Canglan una mirada desconcertada mientras decía en voz baja: —Sé secretos, así que la Firma Shuihuang me persiguió. No pude derrotar a los asesinos, así que vine a buscar refugio.


  Yun Canglan parpadeó: —¿La Firma Shuihuang?


  —Si. —Xi Zhiyao se movió y accidentalmente rasgó su herida, haciendo una mueca de dolor.


  Yun Canglan le dio una mano para sentarse en un banco de piedra en el centro del patio: —Estás gravemente herido. —A juzgar por su herida, debe haber sido atacado por muchos matones. ¿Qué secreto era el que él sabía?


  Xi Zhiyao hizo una mueca de dolor mientras miraba cariñosamente a Yun Canglan: —No esperaba encontrarte aquí, Canglan.


  Yun Canglan levantó la vista de la herida de Xi Zhiyao, a los ojos y dijo con franqueza: —¿Conoces toda la historia?


  Xi Zhiyao asintió felizmente compartiendo: —Aquellos que quieran llegar al fondo pueden descubrirlo, ¿verdad? —Intentó sonar a Yun Canglan en la Casa de los Feng. Sin embargo, ella había esquivado sin dejar rastro. Eventualmente, sin embargo, ella expuso su verdadera identidad.


  Felizmente, ella no había muerto. La niña que una vez dibujó un círculo en su mano para servir como prisión no murió.


  —Canglan, me dijiste que me tomarías como tu primer marido cuando eras grande, hace doce años. ¿Lo recuerdas?


  —Bien…


  Seguro. Mi mayor deseo es reunir a todos los hombres guapos del mundo en mi casa, pero tendrías que luchar por ello tú mismo. Varias personas arrojan ojos codiciosos sobre la posición.


  Xi Zhiyao sonrió: —No te preocupes. Estoy seguro de que nadie podría vencerme en un conflicto interno. Debo tener el puesto.


  —¿Qué?


  —Soy una mujer y tú eres un hombre.


  Xi Zhiyao asintió: —Lo sé.


  —Un hombre es como una tetera, y una mujer, como una taza de té. Una tetera puede venir con varias tazas de té, pero una taza de té solo coincidirá con una tetera.


  Xi Zhiyao asintió de nuevo: —Lo sé. ——¿Quieres ser una taza de té?


  —Bueno, quieres ser una tetera, ¿no? —Yun Canglan estalló en un sudor frío.


  Xi Zhiyao se echó a reír: —Tienes tantos médicos trabajando para ti. Deberías enviar por uno.


  Yun Canglan lo señaló indignado y gritó: —¿Quieres decir que quieres vivir aquí?


  Xi Zhiyao parpadeó y sonrió perversamente cuando de repente la agarró. La envolvió con fuerza en sus brazos, acercándola a él y miró a su alrededor con vigilancia, antes de que Yun Canglan pudiera discutir.


  De repente, aparecieron siete u ocho hombres vestidos de negro. De un vistazo, Yun Canglan sabía que eran de la Firma Shuihuang.


  Las espadas de los asesinos llevaban la marca única de la Firma Shuihuang impresa en ellos.


  Yun Canglan miró fríamente a los asesinos y le susurró a Xi Zhiyao: —¿Te persiguieron aquí? —La Firma Shuihuang había tratado de asesinarla antes, por lo que no estaban apuntando a ella esta vez. Efectivamente, Xi Zhiyao asintió. Mientras se aferraba fuertemente a Yun Canglan con su brazo izquierdo, se estremeció y apenas pudo levantar su espada con su mano derecha herida.


  —¿Qué secreto sabes? ¿Por qué deben matarte? —¿No te preocupas?


  —¿Preocupación? ¿Acerca de?


  —Estos hombres son egoístas e implacables; nunca dejan ir a personas inocentes. ¿No te preocupa que te lastimen o incluso que te maten?


  —De ningún modo. —Tan pronto como Yun Canglan estuvo en silencio, los asesinos apuntaron sus espadas a los dos. Xi Zhiyao se enfrentó a su ataque y protegió a Yun Canglan en su otro brazo. Yun Canglan se sintió seguro y feliz en los brazos de Xi Zhiyao. Hubo un grito y aparecieron dos figuras. Sus movimientos fueron tan rápidos como un rayo, y en un abrir y cerrar de ojos, todos los asesinos yacían en el suelo.


  Yun Qi se acercó a Yun Canglan, bromeando: —Señora, renuncia a dormir para tener una cita aquí. —Luego miró a Xi Zhiyao con atención, preguntándose quién era el hombre.


  —Señora, ¿quién es él? ¿Vivirá ahora en la Casa de la Belleza también?


  Yun Canglan puso los ojos en blanco.


  Ella se apartó de los brazos de Xi Zhiyao y lo miró fijamente: —Está bien, ahora están muertos. ¿Puedes irte?


  Xi Zhiyao se desmayó.


  Yun Canglan maldijo: —¡Maldición! —Se rascó la cabeza y continuó: —Tíralo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 156 Paga el alquiler


  Temprano en la mañana, la Casa de la Belleza estaba llena una vez más. Había más de treinta hombres guapos reunidos fuera de la casa, mirando hacia abajo, señalando a un hombre tendido en el suelo con sangre que lo cubría pero no vendado.


  Yang Lian y En Ying fueron los únicos dos que no dijeron nada, mirando al hombre inconsciente, preguntándose si deberían ayudarlo.


  Qin Liuren vino paseando con Yue Ying. Su presencia era tan deslumbrante que la multitud se separó involuntariamente de él y caminó sin obstáculos hacia Xi Zhiyao.


  Qin Liuren se sobresaltó tan pronto como miró hacia abajo. Reconoció a Xi Zhiyao.


  —Yue Ying, llévalo al Huiting Yard.


  Casi al mismo tiempo, Canglan escuchó la noticia. Se preguntó por qué Qin Liuren había regresado.


  Yun Canglan se puso inmediatamente la ropa y se dirigió directamente al Huiting Yard con Yun Qin y Yun Qi siguiéndola, sin tomarse el tiempo para peinarse. En Ying se paró frente a su patio, mirando con cariño a Yun Canglan mientras pasaba apresuradamente. Desafortunadamente, ella no lo notó y él se entristeció.


  Cuando Yun Canglan llegó al patio, el médico al que llamó Qin Liuren casi había terminado de atar la herida de Xi Zhiyao, y Xi Zhiyao estaba por venir. Al entrar en la habitación, Yun Canglan miró al hombre indiferente sentado en la mesa y se acercó a la cama.


  —No está muerto, ¿verdad? —Yun Canglan preguntó suavemente, mirando a Xi Zhiyao. El médico pensó que ella le estaba preguntando, y rápidamente se inclinó para responder: —Sus heridas son graves pero no ponen en peligro la vida. —No te preocupes, Lady Yu.


  Yun Canglan puso los ojos en blanco: —¿Por qué no está muerto?


  También podría haber muerto.


  No, él tiene mi pluma. murmuró para sí misma.


  —Yun Qin, revísalo.


  De mala gana, Yun Qin fue a la cama para tomar el pulso de Xi Zhiyao. Yun Canglan retrocedió unos pasos, observando en silencio a Xi Zhiyao que estaba acostado en la cama.


  —¿Es el Príncipe Xiaoyao un invitado íntimo tuyo también? —La voz helada de Qin Liuren tenía un tono burlón y despectivo cuando le preguntó a Yun Canglan. Sopló suavemente su té antes de tomarlo tranquilamente, y el aroma del té llenó la habitación.


  Yun Qi estaba furioso. Los repetidos insultos de Qin Liuren eran inexcusables, pero Canglan era demasiado estúpido para permitirle enseñarle una lección a Qin Liuren.


  Yun Canglan se volvió lentamente, y mirando a Qin Liuren preguntó: —¿Por qué no te has ido todavía? —¿No se ha eliminado el veneno de su cuerpo? Ella se preguntó.


  Qin Liuren levantó lentamente la cabeza mirando a los ojos de Yun Canglan, todavía había desdén en sus ojos. —¿Te estoy impidiendo besarte con tus juguetes de niño? —Qin Liuren preguntó enojado.


  Yun Canglan estaba realmente enojado y dolido, pero su orgullo le impedía mostrar debilidad a nadie. Ella lo amaba, sin embargo, él pisoteó su orgullo una y otra vez.


  —Ahora lo sabes, entonces, ¿por qué no te vas? —ella le espetó. Miró al confundido y viejo médico que estaba cerca, le guiñó un ojo a Yun Qi y le dijo: —Yun Qi, recompensa al médico y envíalo lejos.


  El viejo médico se fue y ahora no había extraños en la habitación.


  Los ojos de Qin Liuren? parecían severos: —Su amor universal es impresionante, señorita Feng. —dijo sarcásticamente.


  —Eres demasiado modesto, emperador Feng. Tienes muchas bellezas en tu palacio imperial, y estás enamorado de la decimocuarta princesa del reino Ling. Además, estoy seguro de que tienes muchas bellezas en otros lugares. Admito sinceramente la derrota. —Yun Canglan miró a Qin Liuren a los ojos, sin desanimarse, su rostro elfo lleno de terquedad.


  —Los hombres son respetados en el mundo, y la poligamia es ancestral. Como emperador, ¿qué hay de malo en que tenga muchas concubinas? Pero tú, como mujer, tienes muchos hombres. Cómo se reirá el mundo de ti. —Parecía haber un toque de emoción desconocida en los ojos negros de Qin Liuren, y se profundizó después de escuchar sus palabras de confianza.


  Yun Canglan agitó una manga mientras ella respondía con acidez: —¿Y qué? Este es un mundo donde los fuertes son respetados. El que tiene poder gobierna el mundo. ¿Por qué dividir los pelos? ¿Por qué diferenciar entre hombres y mujeres? Tengo muchos hombres, ¿estás celoso?


  Qin Liuren se burló: —Debe estar bromeando, señorita Feng. Como he dicho, Tianxin es el único al que amaré toda mi vida. Será mejor que renuncies a jugar duro o te arriesgues a humillarte.


  Los ojos de Yun Canglan se oscurecieron, angustiando a Yun Qi. Él respondió a Qin Liuren: —¿Se supone que eres el gran Emperador del Reino Feng? ¿Por qué no sales de aquí si solo tienes a esa mujer falsa y enferma en tu corazón? El encanto de nuestra Señora es inigualable. Los otros hombres son exigentes. Solo que prefieres el Yang Tianxin artificial.


  —¡Cállate! —Qin Liuren enojado interrumpió: —¡No abuses de Tianxin! —Creía que no entendían la amable gentileza de Yang Tianxin.


  Yun Qi dejó de hablar, las palabras se sentaron como una piedra en su corazón.


  ¿Por qué se quedó aquí cuando se curó? Incluso el propio Qin Liuren no entendió lo que estaba haciendo.


  —¡Suficiente! —vinieron las órdenes frías de Yun Canglan mientras le indicaba a Yun Qi que se detuviera.


  Luego se acercó a Qin Liuren y preguntó mansamente: —¿Realmente no te enamorarás de mí?


  Al mirarla a la cara, tan cerca de la suya, Qin Liuren de repente se olvidó de respirar por unos segundos y su corazón se aceleró.


  —Señor. —Yue Ying lo llamó suavemente, volviéndolo a la realidad.


  Qin Liuren se burló, y la mirada de desdén volvió a sus ojos: —Me he dejado claro. Sus esfuerzos son en vano, señorita Feng.


  Yun Canglan estaba deprimida, pero su boca se curvó en una sonrisa irónica, su tono menos determinado que antes: —Bueno, ya veo. —ella dijo débilmente, '¿Por qué insisto? He sido despreciado por él tantas veces, ¿qué es lo que estoy esperando? ella reflexionó.


  Luego se volvió lentamente, de repente sintió los ojos secos y doloridos. Yun Qi se apresuró hacia ella, lanzando una mirada hostil a Qin Liuren y gritando ansiosamente: —Señora.


  Yun Canglan agitó suavemente una mano para tranquilizar a Yun Qi, recuperando el control, y se fue a la cama.


  Qin Liuren vio a Yun Canglan darse la vuelta y se preguntó: '¿Eso es todo? Hace "Bueno, ya veo". quiere decir que finalmente se dio por vencida?


  Ya no molestará más, eso es bueno.


  Sin embargo, puso su mano sobre su pecho donde sintió un ligero dolor creciendo.


  —¿Como es el? —Yun Canglan preguntó en voz baja a Yun Qin, quien solo bajó la mano de Xi Zhiyao. Al ver los hinchados ojos rojos de Yun Canglan, una mirada asesina brilló en los ojos de Yun Qin. —Nada serio, solo necesita unos días más de descanso. —él respondió, reprimiendo su ira.


  Yun Canglan asintió y luego ordenó: —Arregle que viva en el patio de Xiaoyou y envíe a varios hombres para protegerlo. —'Es bueno que no haya muerto. Me pregunto qué es lo que sabe sobre la Firma Shuihuang. Ella se preguntó.


  —Señora, ¿quiere quedarse con él? —Preguntó Yun Qin, con el ceño fruncido. De alguna manera, Xi Zhiyao siempre lo hacía sentir incómodo.


  Yun Canglan asintió: —Sí, tengo algo que preguntarle.


  Yun Qi se quejó: —Señora, no hay habitaciones vacías en la Casa de la Belleza. El décimo Príncipe todavía está allí.


  —Yang Gezhi vive en mi patio. ¿Qué tiene que ver él con la casa de belleza?


  Qin Liuren levantó bruscamente la vista hacia Yun Canglan, sus ojos reflejaban su enojo y una malicia. —Realmente es una mujer de virtud fácil. —juzgó en su corazón.


  Yun Canlan volvió la cabeza, mirándolo de reojo y preguntó: —¿Cuándo te vas a ir?


  Qin Liuren se sorprendió y respondió: —Me temo que el veneno no se ha limpiado, así que tendré que quedarme unos días más.


  —No mantengo a los ociosos, y como no eres mi juguete de niño, tendrás que pagar el alquiler. —Mientras hablaba, sus bonitos ojos miraron alrededor de la habitación. No muy lejos, en la pantalla, colgaba una bufanda de seda blanca bordada que le llamó la atención. Se acercó y recogió la bufanda sin dudar: —Usa esta bufanda de seda para pagar el alquiler.


  Un resfriado brilló en los ojos de Qin Liuren. Yue Ying se levantó para detener a Canglan: —Señorita Feng, no puede hacer esto. Es...


  Qin Liuren interrumpió rápidamente a Yue Ying: —Ya que te gusta, tómalo.


  Los ojos de Yun Canglan se oscurecieron. Como una bufanda de seda era inútil para un hombre, sabía que debía ser un regalo para Yang Tianxin.


  —Gracias. —ella respondio.


  


  


  Capítulo 157 Reunión de tres hombres (primera parte)


  Cuando Xi Zhiyao se sentía lo suficientemente bien, una sirvienta lo ayudó a caminar. Estaba interesado en echar un vistazo a la famosa Casa de Belleza de la Residencia de Yu, y se encontró con Qin Liuren, que deambulaba por los jardines acompañado por Yue Ying.


  Xi Zhiyao hizo una pausa breve antes de caminar y saludarlo: —Emperador Feng, me alegro de verte.


  Qin Liuren tenía toda la intención de fingir no darse cuenta de Xi Zhiyao, después de todo, como Emperador del Reino Feng, podría ser perjudicial si se supiera que residía en la Casa de Belleza de la libidinosa señorita Yu. Fue bastante inesperado cuando Xi Zhiyao se acercó y le habló.


  La cara de Qin Liuren era ilegible mientras saludaba cortésmente a Xi Zhiyao: —Me alegro de verte también. ¿Te sientes mejor, Príncipe Xiaoyao?


  Xi Zhiyao sonrió, respondiendo cordialmente, como si los dos estuvieran en un entorno normal teniendo una conversación normal y cotidiana: —Sí, me siento mucho mejor. Gracias por ayudarme.


  —¡De nada! Realmente no fue nada.


  Con la pequeña charla terminada, se volvieron torpemente silenciosos.


  Ambos poseían una elegancia incomparable y un estatus noble, pero tenían diferentes temperamentos e intereses.


  En ese momento, escucharon una voz tan cálida como el sol en primavera: —¡Qué coincidencia, encontrarme con ustedes dos aquí! —Dijo Yang Gezhi, siempre sonriente, mientras se acercaba a ellos con una túnica de marfil que lo hacía destacar.


  Xi Zhiyao y Qin Liuren volvieron la cabeza ante el sonido y vieron que Yun Canglan estaba de pie junto a Yang Gezhi.


  —Hola, emperador Feng, príncipe Xiaoyao. —Yang Gezhi ahuecó sus puños saludándolos. Qin Liuren y Xi Zhiyao le dieron un leve asentimiento a cambio. Los tres no se conocían ni tenían buenas opiniones el uno del otro, pero sus estaciones exigían una buena diplomacia y conversaciones educadas.


  —Felicitaciones por su regreso triunfante, Príncipe Qingzhuo. Tan pronto como estuvo en casa, fue elevado a un puesto importante con un futuro prometedor. —Xi Zhiyao se había encontrado con Yang Gezhi en un banquete en Can Kingdom. Aunque Yang Gezhi era un rehén en ese entonces, ahora era un Príncipe con el mismo estatus que Xi Zhiyao, y tenía una posición de poder en el Reino Ling.


  Qin Liuren frunció el ceño mientras miraba enojado a Yun Canglan sin hablar.


  Girando lentamente la cabeza, Yang Gezhi miró con cariño a Canglan y dijo: —Sin Yun'er, no habría podido obtener nada de eso. Todo es gracias a ella.


  Xi Zhiyao sonriendo, volteando a ver a Yun Canglan preguntó: —¿Oh? Entonces, resulta que el crédito completo va a Yun'er. —Otros dos hombres fruncieron el ceño simultáneamente a Xi Zhiyao por llamar a Yun Canglan "Yun'er".


  Yang Gezhi miró de Yun Canglan a Xi Zhiyao, mientras que los labios de Qin Liuren se curvaron en una sonrisa escalofriante.


  —Yun'er —Xi Zhiyao se acercó a Yun Canglan separando a Yang Gezhi de ella antes de continuar en un tono animado: —No me digas que el Príncipe Qingzhuo es otro de mis rivales. ¿Se comprometió contigo cuando eras un niño también? le preguntó a Yun Canglan.


  'Feng Yun'er, Yun Canglan, eres tan genial. ¿Con cuántas personas estás comprometido? Qin Liuren se preguntó con amargura.


  Xi Zhiyao parpadeó inocentemente, esperando su respuesta. Yun Canglan se dio cuenta de que Xi Zhiyao estaba provocando problemas intencionalmente.


  —Estaba comprometido con alguien cuando era niño, pero no era él. —Entonces Yun Canglan miró a Qin Liuren de una manera significativa. Ella vio que estaba aturdido y supo que él también recordaba el arreglo que su abuelo había hecho para su compromiso cuando eran niños.


  Xi Zhiyao inmediatamente se regocijó exclamando felizmente: —Estás hablando de mí, lo sé. ¡Por supuesto que recuerdo nuestro acuerdo! Dibujaste un círculo para servir como prisión.


  Yang Gezhi miró hacia otro lado, incapaz de soportar escuchar más detalles íntimos.


  Qin Liuren resopló, el desdén en sus ojos se profundizó.


  Pero Yun Canglan no explicó nada, en cambio ella permaneció callada. —En unos días se celebrará el famoso Festival de la cita a ciegas del Reino Ling. Yun'er, llévate esto contigo, ¿quieres? Xi Zhiyao le preguntó, mientras se quitaba con cuidado una bufanda blanca azulada finamente bordada y se la entregó a Yun Canglan. La bufanda de seda tenía un ligero aroma.


  —¿Por qué quieres que tome esto? —Canglan preguntó, una mirada perpleja en su rostro por lo demás perfecto.


  Xi Zhiyao sonrió con indulgencia: —Yun'er, ¿no lo sabes? Una mujer que asiste al Blind Date Festival necesita llevar el velo de un hombre al que le gusta, y un hombre necesita traer el pañuelo de una mujer a la que le gusta. Si los dos se encuentran en la multitud, el Emperador mismo decretará su matrimonio. Olvídate del matrimonio, desearía que te llevaras mi bufanda.


  Involuntariamente, los ojos de Yun Canglan se dirigieron a Qin Liuren. 'Veo. Preparó esa bufanda de seda para que Yang Tianxin la reconociera entre la multitud. La pena es que tengo el pañuelo de seda. ella reflexionó.


  —Oh. —ella dijo en voz baja. Un sentimiento indescriptible y extraño inundó su corazón, y se preguntó si podría estar experimentando celos.


  Al ver a Yun Canglan tomar la bufanda de seda casualmente, la cara de Xi Zhiyao se iluminó y preguntó: —Ahora, Yun'er, ¿qué pasa con mi bolsita?


  Yun Canglan le dirigió una mirada divertida: —¿Por qué me lo pides?


  —Te di mi bufanda de seda. Así que, naturalmente, deberías darme tu bolsita, de esa manera, podemos encontrarnos durante el Festival de la cita a ciegas. —Observó a Yang Gezhi y Qin Liuren en silencio por el rabillo del ojo, captando sus expresiones.


  —¿Mi bolsita? —Yun Canglan se congeló por un instante antes de preguntar: —¿Crees que sé cómo hacer uno?


  Yang Gezhi casi se echó a reír, pero no quería humillar a Yun Canglan, por lo que se detuvo.


  —Señora, ¿qué está haciendo aquí? Lo hemos estado buscando por todas partes durante mucho tiempo. —Preguntó Yun Qin mientras él y Yun Qi caminaban hacia ellos.


  


  


  Capítulo 158 Reunión de tres hombres (segunda parte)


  Yun Canglan les lanzó una mirada despectiva, porque sabían a dónde iba cuando se fue. Además, la expresión de sus caras le dijo que estaban tramando algo.


  Yun Qin dio un paso adelante, asumiendo el lugar donde se encontraba Xi Zhiyao. Yun Qi rápidamente fue y se paró al otro lado de Yun Canglan, separándola de los tres hombres que la vieron codiciarla con avidez.


  —Ama, alguien envió varias cosas justo ahora. ¿Te gustaría echar un vistazo? —Yun Qi sacó algo mientras hablaba, por lo que Yun Canglan no tuvo más remedio que mirar.


  —Dámelo a mí. —Ella suspiró, rodando los ojos mientras lo tomaba. Era una caja pequeña pero exquisitamente tallada. En el interior, vio una hermosa bufanda de seda.


  —Wow, una bufanda de seda, señora. ¿Es para el Festival de la cita a ciegas? Yun Qin preguntó deliberadamente mirando a los tres hombres, cada uno de ellos tenía una expresión diferente.


  Yun Qi también tenía los ojos brillantes, frunciendo el ceño a los hombres. Tomó una nota del interior de la caja y anunció: —Es del señor Wu Hen.


  Yang Gezhi bajó la cabeza tristemente; Xi Zhiyao entrecerró los ojos y Qin Liuren expulsó todo el comportamiento.


  —Hay dos cajas más, Señora. ¿Son también pañuelos de seda? Preguntó Yun Qi mientras sacaba dos cajas más en sus manos. No eran tan ornamentados, pero ambos seguían siendo bonitas cajas. Yun Qin siguió adelante y los abrió antes de que Yun Canglan pudiera tomarlos. Como era de esperar, cada caja contenía una hermosa bufanda de seda.


  Con ojos agudos, Yun Qin encontró una pequeña nota en cada caja.


  Tomó una nota y la leyó en voz alta: —Te extraño, Yun'er. Liuyun Oh, es de Huo Liuyun, amante. ¿Qué dice ese? Preguntó y rápidamente tomó la otra nota y la leyó, haciendo que su voz sonara espeluznante: —Mi amor, Luosui. Esto es del señor Yao Yan, señora. —Yun Qin recogió las dos bufandas y se las entregó a Yun Canglan.


  Yun Canlan sospechaba de tomar las bufandas de seda. Ella sintió que los gemelos habían hecho esto intencionalmente, por alguna razón. Finalmente, sin embargo, ella los tomó.


  Huelga decir que Yang Gezhi se alejó tristemente, mientras que la expresión de Qin Liuren se volvió inexpresiva, y los ojos de Xi Zhiyao se oscurecieron, reduciéndose a rendijas en forma de daga.


  Sin embargo, Yun Qin y Yun Qi aún no habían terminado: —Ahora que tienes estos tres pañuelos, deberías tirar el otro, Ama. Su calidad es inferior. —Yun Qi miró a Qin Liuren, señalando que los comentarios estaban dirigidos a él, y silenciosamente le hizo saber, no solo sabía lo que había sucedido, sino que también sabía para quién era la bufanda de seda.


  —Tiene razón, señora. La persona que envió la bufanda de seda no es mala, pero ¿por qué es tan mala la mano de obra?


  El rostro de Qin Liuren pasó de frío a pálido.


  —Tienen razón, señorita Feng. Tal vez, ¿deberías devolverme el pañuelo de seda? Es para Tianxin de todos modos. —Qin Liuren admitió, en un tono irritable. No había salida para la creciente ira en su corazón.


  Yun Canglan se sintió triste, y bajó los ojos para que nadie pudiera ver su expresión triste. El furioso Yun Qin lo regañó: —Emperador Feng, nuestra Señora no detestaba su bufanda e incluso le permitió usarla para pagar el alquiler. En lugar de agradecerle, ¿mordería la mano que le da de comer y la retiraría para dársela a otra? Puedes comprar uno con dinero. No asumas que nuestra Señora quería tu bufanda para el Festival de la cita a ciegas.


  Qin Liuren levantó sus cejas, dando una apariencia augusta sin parecer enojado: —Bueno, entonces pagaré el alquiler con dinero.


  Yun Qi negó con la cabeza, mirando a Qin Liuren y dijo: —Pero, es ofensivo hablar de dinero con nuestra Señora. Una renta baja haría que la gente piense que lo estamos insultando, a pesar de que no puede pagar una renta más alta. Además de lo cual, para ser sincero, a nuestra Señora nunca le importó mucho el dinero del Reino Feng.


  —¿Qué te gustaría? —Qin Liuren se aplastó con los dientes apretados.


  Canglan levantó la vista de repente, y el dolor era visible en sus grandes ojos redondos: —Sólo la bufanda de seda.


  Le dio a Qin Liuren una mirada indistinta antes de darse la vuelta.


  Xi Zhiyao vio a Yun Canglan y Qin Liuren significativamente: —Yun'er, no olvides traer mi bufanda al Festival de la cita a ciegas. —Gritó cuando Yun Canglan se alejó.


  —Señora, ¿qué tiene de bueno Qin Liuren? No te alejes por él.


  —No sé por qué, pero me siento desconsolado cada vez que lo veo. Me pregunto, ¿cómo es que Yun Canglan permite que este hombre la guíe por la nariz? Yun Canglan siempre ama profundamente, pero puede dejarlo ir, hasta ahora. Ahora, ha conocido a un hombre al que no puede dejar ir.


  Detrás de ella, Yun Qi le guiñó un ojo a Yun Qin, aparentemente para transmitirle algo a su gemelo.


  —Ama, Shui Minghan y Huo Liuyun probablemente vendrán durante el Festival de la cita a ciegas. —Finalmente comentaron, cambiando de tema.


  —¿Por qué vendrían aquí? —Yun Canglan frunció el ceño, sintiéndose melancólico.


  Yun Qin puso los ojos en blanco: —Obviamente, no quieren darse por vencidos y ven el Blind Date Festival como una oportunidad para acercarse a ustedes.


  —¿Qué pasa con la bufanda de seda de Tianyan?


  Yun Qin y Yun Qi hicieron una pausa. —¿Lo has visto, señora?


  —No es de Tianyan.


  —Entonces, ¿quieres uno del señor Yao Yan, señora? —Yun Qi siempre fue sencillo, pero esta pregunta era aún más precisa.


  Yun Canglan se detuvo abruptamente, mirando a lo lejos a la distancia.


  


  


  Capítulo 159 La ternura de Yang Gezhi (primera parte)


  Temprano en la mañana dentro de la Residencia de Yu, Yang Gezhi paseó tímidamente a las afueras de la habitación de Yun Canglan. Miró ansioso a la puerta cuando se detuvo antes, una vez más, levantó la mano para llamar, una expresión determinada, y luego una vez más dejó caer el brazo, frunciendo el ceño, la tristeza se profundizó en sus ojos.


  Finalmente, la puerta se abrió y Yun Canglan estaba de pie al otro lado. Llevaba un camisón de satén blanco; su largo cabello estaba despeinado y cayendo por su espalda. Parecía cansada pero llena de fuego cuando exigió: —¿Por qué estás caminando afuera de mi puerta tan temprano en la mañana? —Había un tono acusatorio en su voz.


  —¡Yun'er! —La sorpresa de Yang Gezhi brilló en sus ojos, pero al ver a Yun Canglan parado allí, se quedó sin palabras.


  —Yun'er, yo...


  —¿Qué? Solo escúpelo.


  Después de un largo segundo, Yang Gezhi sacó una bufanda de seda rígidamente y se la entregó a Yun Canglan.


  Yun Canglan puso los ojos en blanco y se preguntó cuáles eran sus intenciones cuando ella agarró el pañuelo de seda.


  —Yun'er, no estoy...


  —Ama, ¿ya estás despierta? —Al escuchar sonidos, Yun Qin y Yun Qi caminaron hacia los dos.


  —¿Qué es eso en tu mano, señora? —Preguntó Yun Qi, caminó hacia Yun Canglan.


  Yun Canglan levantó su brazo, agitando la bufanda de seda hacia él: —Esto.


  —¿Fue el señor Yang quien te dio esto para el Festival de la cita a ciegas?


  —¿Ajá?


  Yun Canglan se quedó allí sosteniendo la bufanda, inmediatamente aturdido.


  El rostro de Yang Gezhi se puso rojo brillante y tropezó con sus palabras: —Es... eso... es


  Fue interrumpido por la tos corta y seca de Yun Canglan.


  —Yun'er —Yang Gezhi miró valientemente a los ojos de Yun Canglan y explicó: —Quiero que tengas esto, lo aceptes o no, depende de ti. No espero tu bolsita, y no espero que la traigas al Festival de la cita a ciegas. Seré feliz sabiendo que lo tienes.


  La sonrisa de Yang Gezhi fue vacilante, pero los ojos eran gentiles: —Perder los estribos temprano en la mañana es malo para tu piel, Yun'er. Le pedí al chef imperial que preparara algunos bocadillos por los que Ling Kingdom es famoso, que se refresquen y luego vengan a comer algo.


  Yun Canglan tembló. La repentina ternura de Yang Gezhi era dominante, pero se sentía feliz.


  —Guárdalo para mí. Me los comeré cuando regrese. Tengo algunos asuntos que atender primero.


  —Bueno. —Yang Gezhi consintió mientras seguía mirando a Yun Canglan con amor. Estaba abrumado de alegría por el hecho de que Yun Canglan había aceptado su bufanda.


  —Umm... —Yun Canglan se tocó la nariz y continuó: —Ahora que eres el Príncipe Qingzhuo del Reino Ling, tendrás que proyectar la imagen correcta. Hay una escasez de alimentos. ¿Quizás podrías ofrecer papillas gratis a algunas personas en las calles?


  —Bueno.


  —Voy a enfrentarme a la Firma Shuihuang. Usa tu poder para ayudarme.


  —Bueno.


  —El Reino Ling pronto será un desastre, prepárate.


  —Bueno.


  —Tu padre y Yang Tianyun son difíciles de romper, así que ten cuidado.


  —Bueno.


  Después de eso, Yun Canglan cerró la puerta de golpe.


  —Yun Qin, Yun Qi, ayúdame a vestirme.


  Dos horas después, se abrió una puerta trasera de la Residencia de Yu y alguien se vistió de rojo a la izquierda. Ahora, en el Reino Ling, abundaban los rumores entre los ciudadanos y había un dicho en particular que decía: —El Príncipe Ning está inquieto, y solo al librar al país de él con la nación sea estable.


  El Príncipe Ning era el hijo de Lady De, que tenía un poder real en sus manos. El viejo emperador pasaba sus días enfermo en la cama o entretenido, por lo que no prestó atención a los asuntos estatales. El resultado de su negligencia fue que Lady De sostenía las riendas casi exclusivamente. En consecuencia, el Príncipe Ning comenzó a intimidar a la gente en la ciudad de Ling. Tal como estaban las cosas, algún día sucedería a su padre y se convertiría en el próximo emperador, lo que empeoraría la situación.


  Unos días antes, el viejo emperador se vio obligado a emitir un edicto imperial que le daba al señor Yang, el décimo príncipe, admirado por numerosas personas, el título de príncipe Qingzhuo. También decretó que el Príncipe Qingzhuo comandaría la mitad de las fuerzas militares del Reino Ling y toda la tropa de guardias imperiales para la Ciudad Ling. Esto le dio al Príncipe Ning un frente fuerte, y le dio a la gente del Reino Ling un renovado rayo de esperanza.


  Muchas conspiraciones ocurrían en la Casa del Príncipe Ning, incluso peor; hubo un desenfreno intenso y constante en su casa.


  Era plena luz del día, y en el salón principal del elegante y lujoso palacio había un hombre desaliñado rodeado de mujeres obscenas. A través de la puerta abierta, se escucharon ruidos vergonzosos. Los guardias colocados al otro lado de la puerta estaban aparentemente insensibles a este tipo de eventos, y escucharon sordos los sonidos provenientes del interior de la habitación, mientras permanecían rígidos, mirando al frente. De vez en cuando, un criado pasaba por la habitación, pero tan pronto como escuchaban los sonidos, se escabullían, como si hubieran visto un fantasma. En la habitación, había un hombre gordo sin camisa, pero tenía algunos rasguños frescos en el pecho, que no parecía importarle, porque se reía de buena gana, disfrutando de las mujeres. Estaba tomando una infusión con mucho cuerpo del cáliz dorado que apretó con su puño regordete.


  Por supuesto, el hombre lascivo, mal educado, sin camisa y gordo era el Príncipe Ning. Su risa resonó por la habitación, y por el pasillo, haciéndolo evidente, estaba disfrutando de su vida decadente llena de vino para sus entrañas y muchas bellezas en sus brazos.


  Un hombre vestido de negro apareció de repente.


  Cuando llegó, cruzó las puertas de la sala principal y los guardias no se molestaron en tratar de detenerlo.


  El hombre enmascarado frunció el ceño ante la fuerte fragancia que olía cuando entró por primera vez en la habitación principal. Cuando vio al hombre casi desnudo en el suelo, con cuatro o más mujeres arrastrándose sobre él; no pudo evitar sentir desprecio y poner los ojos en blanco. Tenía una capa negra envuelta firmemente a su alrededor; dejando solo sus ojos oscuros y sus cejas brillantes visibles.


  —Ahí está, señor. ¿Te gustaría unirte a nosotros? —Preguntó el Príncipe Ning mientras extendía sus manos grandes y carnosas.


  El hombre de negro guardó silencio mientras se acercaba lentamente al Príncipe Ning.


  —Príncipe Ning, estamos a punto de enfrentar nuestro mayor desafío, necesita refrenarse mejor.


  El príncipe Ning tomó un gran trago de su licor. Luego, riendo, atrajo a una de las mujeres más cerca de él y le echó un poco de alcohol por la garganta, ella se atragantó con el agua y la atragantó mientras bajaba.


  —No te preocupes tanto, ¿crees que alguien se atrevería a venir a la casa del príncipe Ning a plena luz del día para intentar asesinar? Señor, está pensando demasiado. —El Príncipe Ning le dijo con confianza.


  Los ojos del hombre estaban ardiendo cuando los entrecerró amenazadoramente, y él exhaló un aliento frío. —Príncipe Ning, no olvide nuestro acuerdo. Te ayudo a ascender al trono y tú ayudas a expandir mi negocio al Reino Ling. La Firma Fengyun está tomando medidas enérgicas, haciendo que sea más difícil para mi Firma Shuihuang, y tú estás aquí jugando al romance. ¿Le gustaría terminar nuestro trato, Príncipe Ning?


  Un destello de miedo brilló en los ojos del Príncipe Ning. Se apresuró a levantarse, empujando a la mujer que estaba encima de él sin ceremonias, y se paró, aunque medio desnudo, frente al hombre de negro. —Señor, no se enoje. Por favor, no se enoje, señor. Le he advertido al Ministerio de Hacienda que no interfiera y que ayude a la Firma Shuihuang a establecerse en el Reino Ling. Sin embargo, se da cuenta de que ahora Yang Gezhi tiene gran parte del poder y cuenta con el apoyo de muchos de los funcionarios de la corte. Incluso hay algunas personas que me apoyaron que tienen la intención de desertar. —El príncipe Ning se apresuró a decirle al hombre de negro.


  


  


  Capítulo 160 La ternura de Yang Gezhi (Segunda parte)


  El disgusto que sintió el hombre de negro se profundizó en sus ojos: —Si no quieres que Yang Gezhi pueda tener apoyo, Príncipe Ning, es mejor que dejes de atrapar a las chicas de buenas familias. —Le advirtió fríamente al Príncipe Ning.


  El Príncipe Ning sonrió de una manera gratificante cuando dijo: —Está bien, está bien. Estoy a sus órdenes, señor. —Pero pensó: —Maldita sea tu arrogancia, cuando ascienda al trono, serás el primero en ser asesinado.


  —Recientemente, las tiendas de mi Firma Shuihuang ubicadas en Ling City han sufrido grandes pérdidas, al igual que la Firma Fengyun. Sin embargo, muchas personas fueron vistas en la empresa comercializadora de arroz que compraba arroz. Investigue el asunto con sus fuerzas para reunir información, y el Príncipe Ning, por favor, que lo hagan con cuidado. —Ordenó al príncipe de una manera condescendiente.


  No sabía que fue la firma Fengyun la que causó la escasez de alimentos. No era consciente de que lo que perdió la Firma Fengyun fueron solo productos falsos y defectuosos. Yun Xiang los había reemplazado con productos de calidad.


  El Príncipe Ning respondió descaradamente de una manera obsequiosa: —Está bien, señor, sí, puede estar seguro, señor, puede estar seguro.


  El hombre puso los ojos oscuros y preguntó: —¿El Ministro de Guerra y Defensa está de su lado? Causar un pequeño problema a Yang Gezhi podría mantenerlo ocupado durante mucho tiempo. Envíe algunas personas, que pueden operar en completo secreto, para desordenar las tiendas de la Firma Fengyun. Notifique al Ministerio de Defensa y Guerra con anticipación y luego destruya todas esas tiendas de un solo golpe.


  —Bien bien.


  —¿Para qué?


  —¿Ajá?


  El Príncipe Ning de repente escuchó un sonido penetrante, constante y poderoso resonando en sus oídos y miró a la puerta horrorizado. Al ver la reacción del Príncipe Ning, el hombre de negro se dio la vuelta y vio a una persona caminando lentamente hacia la habitación principal.


  Yun Canglan caminaba sin prisa, aparentemente de buen humor. Su largo cabello negro se mantenía casualmente en su lugar con una horquilla blanca; Las borlas rojas en la horquilla eran un símbolo de su identidad.


  Tomó el abanico de jade blanco en su mano derecha, golpeándolo suavemente en su mano izquierda, tan tranquilamente como sus lentos pasos hacia ellos.


  Gemelos idénticos caminaron detrás de ella, su aspecto excepcional complementaba su comportamiento frío y había asustado al Príncipe Ning listo para arrodillarse en sumisión.


  Su vestido y su comportamiento hicieron evidente su identidad. 'Él corta una bella figura de vestido de rojo. Su abanico de jade blanco hace que jianghu se estremezca de miedo. Sus borlas en la horquilla salvarán al mundo. El sabio médico y el sabio venenoso lo acompañan devotamente.


  Ella era Mister Night Phoenix.


  —Mi-Mis-Mist..


  El Príncipe Ning estaba señalando y tartamudeando cuando Yun Canglan se le acercó lentamente. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, Yun Canglan le dio un manotazo con el dedo regordete y preguntó con altivez: —¿Qué?


  —No... No... No... —El príncipe Ning se tambaleó, sacudiendo la cabeza violentamente. No podía continuar, estaba demasiado abrumado y no sabía si debía estar feliz, emocionado o aterrorizado de que Mister Night Phoenix estuviera allí.


  Si tuviera la ayuda de Mister Night Phoenix, podría ganar el Reino Ling fácilmente, pero si Mister Night Phoenix estuviera en su contra, sería destrozado.


  El Príncipe Ning miró repetidamente a Yun Canglan de arriba abajo, como si esperara que la visión cambiara; su horror disminuyó y sintió una sensación de asombro.


  Yun Canglan le dio unas palmaditas en el muslo mientras confesaba: —Accidentalmente escuché que había un complot aquí, así que decidí ir a echar un vistazo. —Ciertamente fue el esquema que escuché. —Cuando terminó, se quedó mirando en silencio.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí, señor Night Phoenix? —El hombre de negro no tenía más paciencia, por lo que exigió a quemarropa.


  Yun Canglan de repente abrió su abanico de jade blanco, sus ojos se volvieron fríos, mientras caminaba hacia el hombre de negro con un impulso notable para informarle de cerca y con franqueza: —Estoy aquí para sabotear su complot.


  Había una mirada severa en los ojos del hombre de negro: —¿Entonces estás instigando? —el pregunto.


  Yun Canglan saludó con la mano preguntándole: —Nunca provoco a otros, simplemente me defiendo. —dijo y murmuró para sí misma al mismo tiempo: —Si no causas problemas donde no hay ninguno, ¿iré por ti?


  —No creo haberte ofendido nunca, señor Night Phoenix. —El hombre de negro trató de impartir, sin saber que Mister Night Phoenix era en realidad Feng Yun'er y Yun Canglan.


  Yun Canglan arqueó una ceja, agitó su abanico varias veces y luego argumentó: —¿No me has ofendido? Bueno, si no me has ofendido, ¿por qué vine a verte?


  —De alguna manera te he ofendido, me disculpo. Por favor perdoname.


  Yun Canglan agitó su mano nuevamente rechazando su disculpa: —No, si hago un hábito al perdonarte, ya no tendré razón para matar gente.


  —Ki-ki-ki-mata gente... —Los ojos del Príncipe Ning arrullaron su cabeza y casi se desmayó. Mister Night Phoenix no fue a ayudarlo.


  La habitación estuvo en silencio por un momento. El hombre de negro parecía sombrío cuando sus ojos se oscurecieron: —¡Qué sentimientos tan sonoros, señor Night Phoenix! ¿Crees que los tres pueden hacer lo que quieran en la Casa del Príncipe Ning?


  Mister Night Phoenix no lo asustó, Mister Night Phoenix podría ser inteligente pero no sabía nada sobre kung fu. Por otro lado, el Sabio médico y el Sabio venenoso serían un desafío, sus habilidades de kung fu eran fantásticas y pocos podían rivalizar con ellos en jianghu. Además, el Sabio Venenoso tenía toxina oculta por todas partes.


  —Vamos. —La orden helada vino del hombre de negro cuando dio un paso atrás. Al instante, varios maestros de kung fu, vestidos con trajes negros y máscaras que portaban espadas afiladas, se lanzaron a la sala principal de la Casa del Príncipe Ning.


  Tan pronto como salieron, el hombre de negro estaba protegido detrás de ellos mientras se lanzaban contra Yun Canglan, Yun Qin y Yun Qi, atacando ferozmente.


  Yun Qin y Yun Qi rápidamente intercedieron los ataques dirigidos a Yun Canglan, defendiéndola.


  El hombre de negro estaba parado en el fondo, mirando fríamente a Yun Canglan. —Señor Night Phoenix, está cortejando a la muerte. Fue una casualidad que me superaste la última vez; no tendrás tanta suerte esta vez.


  Yun Canglan esquivó un golpe, luego miró al hombre de negro otra vez: —¡Señor Yao Xi, es usted!


  El señor Yao Xi se rió sombríamente: —Sí, tienes razón, ¿y qué? Saber quién soy, no servirá de nada porque hoy no pasarás por mis manos.


  Yun Canglan dejó de esquivarlo y lo miró por encima de los hombres que peleaban; había una sugerente sonrisa en su rostro: —Señor Yao Xi, ¿cree que sería tan tonto como para cortejar a la muerte, ahora que he adivinado quién es usted?


  El señor Yao Xi se congeló instándola: —¿Qué quieres decir?


  Sin reconocerlo, Yun Canglan golpeó el abanico de jade blanco de una manera no rítmica en su mano izquierda mientras gritaba: —¡Sal!


  De repente, docenas de hombres estaban en la sala principal, materializándose de la nada. Estaban vestidos todos con armadura negra, con un pequeño fénix rojo fuego en los omóplatos de su armadura. Inmediatamente se unieron a la batalla, liderando a la mayoría de los enemigos que atacaban a Yun Qin y Yun Qi.


  —Ellos son Yehuo Liuxing. —Tan pronto como aparecieron los hombres con armadura, la cara del señor Yao Xi palideció.


  Estos hombres fueron los 72 mejores mercenarios. Yun Canglan rescató a los setenta y dos de los mendigos cuando era una niña. Dirigidos por Yun Ri, se convirtieron en los Yehuo Liuxing que eran hoy. Los setenta y dos hombres aquí eran los capitanes de las tropas más pequeñas que formaban el Yehuo Liuxing. Eran guerreros ingeniosos y hábiles, cada uno tan bueno como el sublime general. Podrían llevar tropas a la batalla. Además, en combate cuerpo a cuerpo, eran superiores y estaban entre los mejores en jianghu.


  Si la Firma Fengyun fue el financiamiento para que Yun Canglan se apodere del mundo, la Yehuo Liuxing fue la espada que ella manejó para conquistar el mundo.


  —Amante. —Yun Ri apareció detrás de Canglan en silencio, su voz fría pero respetuosa.


  —Matarlos a todos.


  —¡Si!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 161 Enviando un pañuelo


  El año calendario de Shuihuo fue 1014, y un buen día de otoño, hubo 209 personas asesinadas en la Casa del Reino Ling del Príncipe Ning. Los totales incluyeron sirvientes, guardias, concubinas e incluso enfermeras mojadas. Varias de las calles estaban bañadas en sangre, y la gente en Ling City estaba aterrorizada. Cuando la noticia llegó a los otros seis reinos, en todo el mundo, todos estaban horrorizados y asustados por una matanza tan insensata.


  La cabeza del príncipe Ning estuvo colgada en la puerta del palacio durante tres días. La gente en la ciudad de Ling presentó sus respetos escupiendo en la cabeza podrida, expresando su empuje. La familia real del Reino Ling se enfureció y juró vengarse del asesino. El dolor que Lady De experimentó por perder a su amado hijo la hizo postrar en cama. Al emperador Ling no le importaba la masacre; estaba tan envuelto en su enamoramiento de bellezas. Las autoridades gradualmente decidieron que el Príncipe Qingzhuo era el único en quien se podía confiar y ponerse del lado de él. Nadie había sospechado que la cuarta princesa, Yang Tianyun, se levantara y, tomando la mitad del poder que tenía el Príncipe Ning, se puso en contra del Príncipe Qingzhuo.


  La gente del Reino Ling elegiría al Príncipe Qingzhuo sobre el Príncipe Ning, absolutamente. Sin embargo, entre la princesa Tianyun y el príncipe Qingzhuo, no estaban seguros de cuál elegir.


  En la mente de la gente, la princesa Tianyun era una diosa. Era de buen corazón, gentil, virtuosa y tranquila. Todo el reino sabía que era inteligente y hermosa. Se destacó en el ajedrez, tocando el laúd, la caligrafía y la pintura, así como versos, cancioncillas, odas y canciones. Su talento era muy superior al de cualquier otra dama. No les importaba si un hombre o una mujer dirigían el Reino Ling mientras fueran prósperos.


  Si solo pudieran ver a su diosa ahora, sentada encima de un anciano, desnuda, mientras ella lo conquistaba.


  La princesa Tianyun tenía una marioneta más ahora, el emperador Ling.


  Mientras tanto, en la Residencia de Yu, Yun Qin y Yun Qi se pararon frente a la puerta del patio de Lady Liuying. Sus manos estaban en sus caderas mientras miraban enojadas a las dos personas frente a ellos.


  Yun Qi exigió: —¿Qué estás haciendo aquí?


  Yang Lian vio a En Ying parado allí, y se preguntó qué estaba haciendo allí. En Ying era un solitario que no tenía amigos viviendo en la Casa de la Belleza. No se esforzaría por acercarse a alguien más. Entonces se preguntó, ¿por qué estaba En Ying en el patio de Lady Liuying?


  En Ying observó a Yang Lian con recelo. Yang Lian era un hombre arrogante y farisaico. ¿Por qué había venido al patio de lady Liuying? ¿Él también sabía su secreto?


  Los dos hombres se quedaron mirándose, enojados con los gemelos.


  —Señor. Yang Lian, ¿estás aquí para ver a Lady Liuying? En Ying preguntó con calma. Su mente estaba en un torbellino, pero no se notaba.


  Yang Lian asintió: —Sí, tengo algo que decirle. señor. En Ying, ¿y tú?


  —Lady Liuying me permitió ir a casa a visitar a mi familia. Vine a darle las gracias.


  Yang Lian se sintió raro. Informarían a Lady Liuying si salieran de la Residencia Yu en el pasado. Pero nadie vino a darle las gracias después de regresar. Querían llegar lo más lejos posible de Lady Liuying. Lo que estaba mal con En Ying.


  Yun Qin estaba furioso: —La Señora está demasiado ocupada. Ella no puede ver a ninguno de ustedes. Vete, la Amante está muy contenta con solo nosotros dos.


  En Ying y Yang Lian se congelaron al escuchar las palabras de Yun Qin. Yang Lian dijo: —Sr. Qin, a pesar de que te has ganado el amor y la indulgencia de Lady Liuying, no debes actuar tan arrogante. Ni siquiera le informó a Lady Liuying que estamos aquí. ¿Cómo sabes que está demasiado ocupada para vernos?


  En Ying conocía la verdadera identidad de Yun Canglan, por lo que sabía que no debía ofender a Yun Qin. Él cortésmente preguntó: —Sr. Qin, ¿podrías decirle a Lady Liuying que tengo algo importante que decirle?


  —La Señora ya se acostó para su siesta.


  —Esperaré hasta que ella se levante. —En Ying respondió cordialmente. Yang Lian no estaba contento: —Ya es tarde en la tarde. Lady Liuying no podía estar dormida. señor. Qin, ¿mantienes deliberadamente a Lady Liuying en la oscuridad porque temes que ganaremos su amor?


  Yun Qi le dio a Yang Lian una mirada desafiante. —¿Hay una polla? ¡Qué demonios pasa con el ruido! Detente, la Señora está durmiendo una siesta.


  ¿Polla?


  —Señor. Qi, tú... — Yang Lian fulminó con la mirada a Yun Qi.


  —Eso va demasiado lejos. —Yang Lian terminó su oración después de reflexionar sobre las palabras sucias durante mucho tiempo.


  Yun Qi dio un paso adelante: —Me gusta intimidarte. ¿Qué vas a hacer al respecto?


  —Tú... tú...


  —¡Por el amor de Dios! ¡Todos ustedes, cállate! —La voz rugió desde el patio, seguida de un fuerte golpe cuando la puerta se abrió de golpe.


  —¡Estaba tomando una siesta! ¡No te atrevas a hacer más ruido, o serás los proxenetas!


  Yun Qin y Yun Qi estaban familiarizados con el temperamento de Yun Canglan cuando escaparon de inmediato. Yang Lian y En Ying quedaron completamente expuestos frente a Yun Canglan y se convirtieron en su saco de boxeo.


  Yun Canglan preguntó: —¿Qué me vas a decir?


  En Ying dio un paso adelante y estaba a punto de decir algo, pero Yang Lian abrió la boca primero: —The Blind Date Festival es dentro de unos días. Creo que todavía no tienes pañuelo. Por la reputación de Yu's Residence y por salvarte la cara, te compré un pañuelo. Lady Liuying, por favor no se equivoque. No lo hago porque te aprecio, sino porque quiero salvarte la cara.


  ¿Qué?


  Yang Lian pensó que Yun Canglan estaba enredado en la felicidad. No permitiéndole hablar, puso el pañuelo en la mano de Yun Canglan y levantó la cabeza en alto como si lo estuviera haciendo por misericordia.


  —Yun'er. —La suave voz provenía de detrás de Yang Lian y En Ying. Yang Gezhi sonrió al pasar un árbol fénix.


  —¿Príncipe Qingzhuo? —¿El famoso señor Yang, una de las nueve figuras prominentes?


  Un estupefacto Yang Lian se sintió inferior al ver a Yang Gezhi caminar hacia ellos, con el sol brillando sobre él. En Ying se hizo a un lado automáticamente, sus ojos se oscurecieron mientras lo miraba.


  Yang Gezhi fue directo hacia Yun Canglan como si no hubiera visto a los otros dos hombres. Él la miró con adoración a los ojos: —¿Por qué llevas tan poco? —Preguntó en un tono relajante, mientras sus largos dedos alisaban los mechones sueltos del cabello de Yun Canglan.


  La mandíbula de Yang Lian cayó en estado de shock.


  ¿Que esta pasando? Este era el príncipe Qingzhuo, cuyo apodo era el señor Yang. Fue admirado por miles de personas en el Reino Ling y adorado por personas de todo el mundo. ¿Por qué estaba aquí dirigiéndose a esta dama en tonos tan suaves?


  Sabiendo la verdad de la situación, En Ying permaneció en silencio a un lado, a pesar de que le dolía el corazón al ver la bella escena.


  Yang Gezhi sonrió, adorando a Yun Canglan. Se quitó la bata y se la echó sobre los hombros. Su voz era melódica cuando la reprendió: —Hace frío afuera, deberías tener más. No podré pedirle al Sabio médico y al Sabio venenoso que lo traten si se enferma.


  —¿Por qué estás aquí? —Yang Tianyun subió al poder durante la noche. Debería estar muy ocupado en este momento, ya que todos los ciudadanos del Reino Ling, tanto los funcionarios como los plebeyos, estaban eligiendo bandos. Yang Tianyun era de hecho una dama capaz. Hace solo unos días, Yun Canglan había sugerido que Yang Gezhi ofreciera gachas a los pobres, pero Yang Tianyun lo hizo antes de que pudiera. Ella sabía cómo ganar popularidad.


  Resultó que Yang Tianyun era más inteligente de lo que parecía.


  


  


  Capítulo 162 Visitas Yang Tianxin


  Yang Gezhi le dijo: —Acabo de terminar algo. Estar allí. —Ahora que no podía residir en la Residencia de Yu, tuvo que visitar a Yun Canglan en secreto, lo que se estaba volviendo problemático. Yang Gezhi se preocupó cuando no pudo verla, especialmente considerando que Qin Liuren y Xi Zhiyao vivían allí, en la Casa de la Belleza, y ambos perseguían a Yun Canglan.


  Yun Canglan estaba desconcertado sobre lo que estaba mal con Yang Gezhi. Estaba actuando de manera muy extraña.


  —¿Qué es esto? —Yang Gezhi preguntó cuando vio la bufanda de seda en las manos de Yun Canglan. Antes de que Yun Canglan tuviera la oportunidad de decir algo, Yang Gezhi tomó la bufanda de sus manos. Lo sostuvo entre dos dedos, examinándolo y con una mirada de disgusto preguntó: —¿Te diriges al baño?


  Yang Lian estaba mortificado, pero Yun Qin y Yun Qi se echaron a reír. Los tomó por sorpresa que el gentil señor Yang hablaría así.


  No había nada que Yang Lian pudiera hacer, ya que era el Príncipe Qingzhuo.


  Un abatido En Ying miró hacia abajo y se cubrió el pecho con la mano, de manera cautelosa. No había razón para sacarlo ahora.


  Yun Canglan no dijo nada, ya que la bufanda en las manos de Yang Gezhi cayó, el bordado se ensució en la tierra.


  —¡Señorita Liuying! ¡Señorita Liuying! Un tío Yu sin aliento gritó mientras corría hacia Yun Canglan. Se detuvo en seco, sorprendido por la presencia de Yang Gezhi.


  —¿Qué pasa? —Preguntó Yun Canglan mientras levantaba la ceja.


  Sintiéndose ansiosa y abrumada por los invitados inesperados y de alto rango, el tío Yu tardó un momento en recordar por qué estaba allí: —Señorita Liuying, la princesa de catorce años está aquí. Dijo que quería conocerte, así que decidió pasar a visitarnos.


  Yun Canglan entrecerró los ojos fríamente. Yang Tianxin la estaba buscando a ella, no a Qin Liuren. Sus intenciones eran claras.


  —Muéstrala a mi patio. —Yun Canglan le dijo al viejo sirviente mientras se volvía y arrogantemente salía hacia su habitación: —Yun Qin, Yun Qi, envía a cualquier persona no relacionada, y luego ven a ayudarme a vestirme y maquillarme. —Llamó sobre su hombro mientras se alejaba.


  Yang Tianxin conocía la identidad de Yun Canglan, por lo que no era necesario disfrazarse de Yang Tianxin.


  La espalda de En Ying estaba desplomada y parecía sombrío mientras se alejaba silenciosamente.


  Yang Lian no había recuperado la compostura.


  Abatido, Yang Gezhi se quedó allí, sin saber qué hacer. No estaba seguro de si estaba relacionado con Yun Canglan en sus ojos, y cualquier cosa relacionada con Qin Liuren influiría en Yun Canglan. El quería quedarse.


  Yun Qin y Yun Qi vieron a Yang Gezhi parado allí, luciendo ajeno, y se preguntaron por qué no se había ido; Sin embargo, lo ignoraron siguiendo a Yun Canglan de vuelta al patio.


  Yang Gezhi miró la puerta que conducía al patio vacío y suspiró, sintiéndose desolado, antes de alejarse.


  Anochecía cuando Yun Canglan entró en el salón donde recibió invitados. Yang Tianxin se sentó allí, impaciente. Su taza de té había sido rellenada varias veces mientras esperaba. Se recordó a sí misma la razón por la que estaba allí y decidió seguir esperando.


  Yun Canglan entró, bostezando perezosamente, lo que se sumó a su aspecto ya sensual e hizo que Yang Tianxin se sintiera más celoso de ella.


  —Me hiciste esperar mucho tiempo. Finalmente, ¿decides encontrarte conmigo? El tono de Yang Tianxin era agresivo, y su falta de paciencia era evidente, aunque intentó sonar gentil.


  Yun Canglan tenía un aire de despreocupación mientras estaba sentada en la silla. Miró a Yang Tianxin mientras le informaba: —Sabes muy bien que estoy muy ocupada. Tienes suerte porque pude hacer tiempo.


  —Sí, ejecutar las operaciones cotidianas a gran escala de la Firma Fengyun debe ser una carga, por lo tanto, no voy a andar por las ramas. —Yang Tianxin resopló, de pie con el pecho extendido, parecido a un guerrero que se enfrentaba con calma a una muerte segura.


  —Señorita Feng, devuélvame la bufanda de Wu Jin, por favor. —La decimocuarta princesa soltó rápidamente.


  Un aburrido Yun Canglan se mordió las orejas: —¿Perdón?


  Yang Tianxin sabía que Yun Canglan se estaba haciendo el tonto, pero repitió de todos modos: —Señorita Feng, por favor, deme la bufanda de Wu Jin.


  —¿Por qué recurres a mí por su bufanda? ¿No deberías pedirle a Wu Jin que lo devuelva? —¿Qin Liuren sabía que vendría aquí? Si no lo hizo, ya debería saberlo, ya que está bien informado. Sin embargo, tal vez hizo que Yang Tianxin viniera aquí. Yun Canglan especuló.


  Yang Tianxin estaba cada vez más enojada, y sus ojos se abrieron con frustración mientras miraba a Yun Canglan. Respiró hondo para recuperar su comportamiento gentil y tímido. —Señorita Feng, ¡ha ido demasiado lejos al arrebatarle la bufanda! Wu Jin me informó de cómo tomaste por la fuerza la bufanda que hizo para que me pusiera en el Festival de la cita a ciegas.


  Yun Canglan se sacudió distraídamente la ropa, sin molestarse en mirar a Yang Tianxin: —Estás equivocado. No arrebaté la bufanda. Él me lo dio.


  Yang Tianxin soltó una risita: —No te entregues a esas ilusiones. Wu Jin solo me ama, lo dijo. No pierdas tu tiempo. No te daría la bufanda. Él te odia.


  —La gente cambia de opinión todo el tiempo. Nunca se sabe, tal vez se ha enamorado de mí.


  Las burlas de Yun Canglan molestaban a Yang Tianxin, pero a pesar de sus celos y sentimientos de resentimiento, su tono era bastante femenino cuando afirmó: —No, no lo haría. Me dijo que solo me amaba, después de que lo salvé. —'¿Cuándo Yang Tianxin salvó a Wu Jin?' Se preguntó Yun Canglan.


  Al ver que Yun Canglan no tenía intenciones de devolver la bufanda, Yang Tianxin cambió su estrategia. —Señorita Feng, oh no, es cierto, debería llamarla señorita Yun. Ya que pareces insistente en mantener la bufanda de Wu Jin, en lugar de dármela, ¿qué tal si hacemos un intercambio, de acuerdo?


  —No hay razón para intentarlo. Nada puede reemplazar esa bufanda.


  —Antes de que me rechaces sumariamente, al menos deberías ver lo que tengo para ofrecerte primero. —Yang Tianxin sacó algo del escote de su vestido lentamente, una mirada arrogante brilló en sus ojos mientras miraba a Yun Canglan por una reacción.


  Yun Canglan se puso de pie de un salto, mirando en estado de shock lo que Yang Tianxin sostenía en su mano.


  —¿De dónde sacaste eso?


  Orgullosamente, Yang Tianxin miró la horquilla de madera simple pero exquisitamente tallada. Al ver la reacción nerviosa de Yun Canglan, Yang Tianxin estaba feliz, y levantó una ceja pensando que su estrategia estaba funcionando perfectamente: —Wu Jin me lo dio, como una baratija para jugar, porque no me convenía.


  Ver a Yang Tianxin tratar descuidadamente la horquilla en forma de orquídea como un juguete hizo que el corazón de Yun Canglan se acelerara.


  Su abuela había esculpido minuciosamente esta horquilla en forma de orquídea como un regalo para su abuelo. Ver la horquilla después de la muerte de su abuela hizo que su abuelo echara de menos a su abuela. Cuando tenía seis años, la horquilla se le dio como una muestra cuando su abuelo la prometió al décimo príncipe del Reino Feng.


  Sin embargo, Qin Liuren pensó tan poco que trató la horquilla como un juguete para Yang Tianxin. Pagarían el precio.


  Los ojos de Yun Canglan eran fríos y asesinos, asustando a Yang Tianxin, pero estaba segura de obtener lo que quería, así que no pensó en la mirada. Tan rápido como un cambio en el clima, Yun Canglan pasó de una sonrisa siniestra a una sonrisa pura e inofensiva.


  —¿Crees que cambiaría esa horquilla por la bufanda?


  La sonrisa de Yang Tianxin se congeló y resbaló: —¿No reconoces esta horquilla, Yun Canglan?


  —Sí.


  —Entonces sabes que esto es de tu abuelo. —Yang Tianxin no podía entender lo que Yun Canglan estaba pensando. Debía valorar la horquilla, o no se habría sorprendido al verla, pero ahora actuaba como si no significara nada para ella.


  Yun Canglan sonrió: —Claro que lo sé, pero como es de mi abuelo, ¿no deberías devolvérselo a mi abuelo? ¿Por qué me lo darías? ¡Qin Liuren, me vengaré por la forma en que me has insultado! Yun Canglan declaró en silencio.


  Yang Tianxin se estaba poniendo nervioso: —Pero, tu abuelo se lo dio a Wu Jin como muestra de... —De repente ella se detuvo.


  Yun Canglan le dirigió una larga mirada penetrante: —¿Qué fue lo que estabas diciendo? ¿No eres inteligente?


  —Tú... —Yang Tianxin se detuvo y miró a Yun Canglan. Finalmente vio que no había forma de amenazarla. Parecía derrotada cuando preguntó: —¿Cómo puedo recuperar la bufanda de Wu Jin?


  Yun Canglan deliberó mientras se acariciaba la barbilla: —¿Me darás lo que quiera?


  Yang Tianxin respondió con los dientes apretados: —¡Sí, cualquier cosa! Cualquier cosa que no sea Wu Jin.


  —Bueno. Quiero el plato de jade que Qin Liuren me quitó.


  —¿Qué plato de jade? —Yang Tianxin quería saber.


  —Wu Jin me arrebató la placa de jade que tiene grabada la palabra Luosui. Si me lo devuelves, lo cambiaré por la bufanda.


  


  


  Capítulo 163 Tener destino pero no tener suerte


  —Está bien, está bien —estuvo de acuerdo Yang Tianxin, apretando la mandíbula con fuerza. Ella no sabía quién era Luosui o por qué Wu Jin había guardado su colgante de jade, creía que todo lo que tenía que hacer era pedírselo, y él se lo daría.


  —Espero que cumplas con tu palabra —dijo de manera arrogante. Su confianza rechazó a Yun Canglan.


  —Entonces, por supuesto, devuelva el colgante de jade rápidamente, Su Alteza. Quién sabe, si no lo hace, puedo volver a mi palabra.


  —Tú... —Yang Tianxin rechinó los dientes con enojo. —No te preocupes. Te lo traeré pronto. —Luego, cuando se iba, Yun Canglan la detuvo: —Su Alteza, ¿se va tan pronto? —Para ella, Yun Canglan era una dama misteriosa.


  Yang Tianxin miró a Yun Canglan: —¿Hay algo más, señorita Yun?


  —No.


  —¿No? —'Entonces, ¿por qué me preguntas?' Yang Tianxin se preguntó a sí misma.


  —No —repitió Yun Canglan, mientras la miraba por el rabillo del ojo: —¿No puedo hablar contigo por un tiempo sin querer otra cosa? Tal vez seremos hermanas.


  Hermanas? La cara de Yang Tianxin se oscureció, de inmediato, ella supo exactamente lo que Yun Canglan quería decir.


  Parecía que estaba a punto de explotar, pero de alguna manera reprimió la ira y forzó una sonrisa extraña y extraña en su rostro.


  —Por favor, no vuelva a decir eso, señorita Yun. Después de todo, no es agradable.


  ¡Mírala, esto es lo que es una dama, una muestra de buenos modales y virtud! La actuación fue una revelación para Yun Canglan.


  Yun Canglan estaba cansada de la simulación perfecta de Yang Tianxin, y sintió la necesidad de destrozarla: —Su Alteza, no ha puesto frentes a mi alrededor. Estoy acostumbrado a ver las luchas en la casa imperial y las máscaras que la gente pone. Entonces Su Alteza dejó caer su máscara. No eres tu.


  El color salió de la cara de Yang Tianxin, pero contuvo su furia: —Señorita Yun, por favor sea cortés.


  —Estoy siendo educado.


  Al instante, los ojos de Yang Tianxin estaban en llamas. Mirando a Yun Canglan, su virtud y buenos modales se desvanecieron cuando perdió los estribos: —No me presiones demasiado, Yun Canglan —sus rasgos se torcieron en su furia, mientras explotaba.


  —¿Te empujo? —No te empujé, porque lo que empujo no es una persona se burló Yun Canglan en su mente.


  —¿No me empujaste? Eres tan malo, Yun Canglan! ¡He tolerado tu reproche y soporté tu descarada seducción de Wu Jin! ¿Pero ahora? ¡Ahora estás intentando molestarme intencionalmente! Wu Jin es mío, ¿me entiendes? ¿Quién eres tú? ¿Le resulta gracioso robar a otros? La ira de Yang Tianxin vomitó en sus palabras.


  Afortunadamente, Yun Qin y Yun Qi no entraron, o ella moriría solo por estas pocas palabras.


  —¡Su Alteza! ¡Me gusta robar a otros, especialmente a ti! —La alegría detrás del desafío en sus ojos volvió loca a Yang Tianxin.


  —¿Por qué persigues a Wu Jin cuando ya tienes tantos otros hombres? Yun Canglan, eres desvergonzado! Una mujer desenfrenada.


  Yun Canglan se sentó en silencio y la observó. El regaño de Yang Tianxin le recordó a Yun Canglan a un payaso. —Hmmm, ¿alguna vez has escuchado el dicho, 'mantén un ojo en el tazón y el otro en la sartén?' Wu Jin es lo que está en la sartén.


  —Tú... tú... —Yang Tianxin señaló a Yun Canglan, una mirada salvaje contorsionó su rostro y estalló en maldiciones: —Eres una perra, Yun Canglan. ¿Quién es Wu Jin y quién eres tú? Puede que tengas una cara que seduzca a la gente como un espíritu de zorro, pero ¿realmente crees que Wu Jin caerá en eso? Te digo que está obsesionado conmigo. Nunca lo llevarás lejos. Mírate en el espejo y mira cuán coqueta te ves. ¿Cómo podría gustarle Wu Jin?


  Los ojos de Yun Canglan parpadearon, y ella se levantó bruscamente y se acercó a Yang Tianxin: —¿Cómo puedes pararte allí y llamarme con esos malos nombres?


  La ira de Yang Tianxin la hizo confundirse, y la tranquila belleza de Yun Canglan se puso más irritada: —No solo te llamé por tu nombre, sino que también te golpeé.


  La rotunda bofetada resonó en el pequeño salón. Al mismo tiempo, se escucharon pasos acercándose.


  —Tianxin. —Qin Liuren exclamó cuando entró en el pasillo y vio la mano de Yang Tianxin revoloteando, no retirada de la cara de Yun Canglan. Parecía como si estuviera viendo a un ladrón que fue atrapado dividiendo el botín.


  'Llega tarde. Yun Qin y Yun Qi deben haberlo retrasado deliberadamente ', determinó Canglan.


  Yun Canglan levantó la angustia y las lágrimas que llenaban sus ojos, pero las contuvo obstinadamente. Al ver venir a Qin Liuren, abrió la boca varias veces, pero no dijo nada. El corazón de Qin Liuren dio un vuelco cuando vio su lamentable apariencia.


  —¿Wu Jin? —Yang Tianxin salió de su niebla cuando vio la mirada helada en Wu Jin, y se dio cuenta de su tontería: —Wu Jin, escúchame, ella me tendió una trampa. Por favor, Wu Jin...


  Qin Liuren la miró con frialdad, un toque de decepción cruzó sus ojos. Yang Tianxin entró en pánico y dijo: —Wu Jin, todo fue planeado por ella. Ella me provocó deliberadamente e inclinó su rostro hacia adelante para que yo golpeara. Estaba tan enojado que no sabía lo que estaba haciendo.


  Hubo una mirada de dolor en los ojos de Qin Liuren cuando su decepción se profundizó: —¿Ella inclinó su rostro hacia adelante para que golpearas? —Preguntó incrédulo.


  —Si... —La voz de Yang Tianxin se apagó, porque incluso a ella le resultaba difícil de creer.


  Qin Liuren cerró sus ojos cansados. Cuando volvió a abrir los ojos, parecía haber reprimido algo. —Es tarde, Tianxin. Vuelve al palacio.


  —No —Yang Tianxin comenzó a preocuparse y se negó. La expresión de Qin Liuren la hizo sentir incómoda: —Wu Jin, tienes que confiar en mí. Realmente no lo dije en serio. Es su culpa. Todo es culpa suya...


  —¡Yue Ying, asegúrate de que Su Alteza llegue al palacio! —Qin Liuren ordenó, sus palabras tenían un tono helado. Yang Tianxin se llevó por la fuerza a Yue Ying.


  Qin Liuren se volvió hacia Canglan, y su frialdad se suavizó: —No deberías ser una mujer débil.


  Yun Canglan se secó las lágrimas y miró a los ojos de Qin Liuren: —¿Qué es lo que debería ser entonces?


  —Tú deberías ser quien controla todo —esa fue la impresión que Qin Liuren tenía de ella, incluida la bofetada que acababa de recibir.


  Yun Canglan sonrió, su boca se curvó en un giro irónico: —Si ese fuera el caso, ¿por qué no controlo tu corazón?


  Qin Liuren bajó los ojos y consternado murmuró: —Solo puedo amar a Tianxin. No pierdas tu tiempo.


  —¿Por qué? —Yun Canglan se volvió mirándolo. Podía sentir un cambio en él, pero no sabía por qué seguía fingiendo.


  Al escuchar su pregunta, Qin Liuren miró lentamente a los ojos de Yun Canglan. Una lucha brilló en sus ojos endurecidos: —Aquí —dijo mientras levantaba una mano. Golpeando su pecho proclamó: —La mitad de su corazón está aquí.


  Yun Canglan estaba estupefacto, esperando que continuara.


  —Hace tres años, caí presa de un complot y sufrí el veneno de la erosión del corazón. Estaba inconsciente en un templo en ruinas, y a pesar de los riesgos para su propia seguridad, Tianxin dio la mitad de su corazón y me salvó. Ahora, la mitad de mi corazón es de ella. ¿Cómo podría no amarla?


  La cara de Yun Canglan se puso tan fría como el hielo en sus ojos escarchados y ella preguntó: —¿Cómo sabes que era Yang Tianxin?


  —Cuando desperté, ella estaba allí sola conmigo. Ella sabía de mi herida, y tenía la misma cicatriz en su pecho que yo. ¿Cómo podría no ser ella?


  Yun Canglan sonrió débilmente: —Yang Tianxin, eres bueno. Como pensaba, las mujeres del Reino Ling son increíbles.


  Qin Liuren miró a Canglan, perplejo: —¿Qué quieres decir?


  —Su Yang Tianxin tiene habilidades médicas tan grandiosas que puede cambiar los corazones. Qin Liuren, tienes un tesoro —se rió Yun Canglan, pero Qin Liuren no entendió por qué se estaba riendo.


  —Ya veo ya veo. Este es el llamado tener destino pero no tener suerte, jajaja...


  Cuando Qin Liuren miró a Yun Canglan, sintió un pinchazo extraño en el corazón de repente. Se inclinó de dolor, con la mano en el corazón, mientras gotas de sudor aparecían en su frente.


  Yun Canglan sonrió con tristeza, a nada en particular, como si no estuviera allí.


  —Qin Liuren, dijiste que amabas a Yang Tianxin. De acuerdo, ámala. Ya no te quiero. Puedes amarla, amarla —dijo, palabra por palabra.


  'Amas a una mujer que ni siquiera conoces, Qin Liuren. Ya no te quiero ahora, 'Interiormente se burló Yun Canglan.


  


  


  Capítulo 164 Sospecha


  Yun Canglan estaba exhausto e inconsolable esa noche. Ella se sacudió y se volvió inquieta hasta que finalmente sucumbió a la inconsciencia. Yun Qin y Yun Qi tuvieron una noche agotadora e insomne, mientras consolaban a Yun Canglan, metiéndola debajo de las sábanas cuando las arrojó y se secó las lágrimas.


  Una figura solitaria estaba parada afuera de la habitación de Yun Canglan, en su patio, toda la noche. Había un resplandor rojizo brillando sobre él como si la luz sintiera lástima por él.


  —Canglan, Canglan


  Murmuró en voz baja, extrañándola. Cuando aparecieron los primeros rayos del sol naciente, se fue. Había un leve aroma a flores de pera en el lugar donde había estado parado.


  Yang Tianxin llegó brillante y temprano a la Residencia de Yu nuevamente. Sin embargo, ella permaneció sentada en el vestíbulo bebiendo un océano de té mientras esperaba a que Yun Canglan se levantara.


  Yun Qin y Yun Qi estaban de guardia afuera de la habitación de Yun Canglan.


  —Bueno, la Señora durmió muy poco porque ayer estaba desconsolada, así que tenemos que dejarla descansar.


  Yang Tianxin se sentó en el vestíbulo mientras las sirvientas realizaban sus tareas de la mañana, de limpiar el pasillo, luego servir el desayuno y quitar las bandejas. Se sentó allí esperando desde el amanecer hasta las 8 o 9 de la mañana. La pequeña sirvienta que servía su té se impacientó cada una de las tres veces que reemplazó la tetera vacía. Yang Tianxin se cansó de esperar y consumir té, lo que significó múltiples viajes para ir al baño.


  —Golpe —el sonido parecía más fuerte en el pasillo vacío cuando golpeó la mesa con la palma de la mano a la manera de una princesa enojada.


  —¿Cómo se atreve a hacerme esperar tanto tiempo? No olvides mi identidad. —Yang Tianxin gritó con autoridad. Señaló a la criada que había estado trayendo su té: —¡Tú! Tú, ve y busca a tu Señor, dile que venga aquí. —La pequeña doncella de aspecto nervioso salió corriendo rápidamente.


  Yang Tianxin se rió por lo bajo mientras pensaba: 'Oh, Yun Canglan, juegas que eres Yu Liuying ahora, la hija del clan más grande del Reino Ling. Ahora, tendrás que hacer una reverencia a mí.


  Sin embargo, calculó mal su capacidad de intimidar a la pequeña sirvienta. Yang Tianxin vio a las otras sirvientas ir y venir con el almuerzo a medida que avanzaba el día. No fue hasta entonces que se dio cuenta de que no se encontraba a la pequeña doncella y creyó que la doncella nunca había ido a decirle nada a su Señor.


  Lo que ella pensaba era correcto. En lugar de escabullirse para hacer las órdenes de la princesa, la pequeña doncella estaba charlando con Yun Qin y Yun Qi, frente a la habitación de Yun Canglan.


  —Dong'er, te recuerdo del burdel de Yelaixiang. ¿Por qué te fuiste a servir de mucama aquí?


  —Le digo la razón, señor Yun Qin. ¡Fue porque Lady Yun Yu es muy dura! Me amenazó con casarme con el viejo geezer que vivía en el oeste de la ciudad como su trigésimo séptima concubina si no aceptaba venir.


  Yun Qi se rió entre dientes cuando le dijo a Yun Qin: —Esto no se parece mucho al Yun Yu que conocemos.


  Dong'er asintió con la cabeza y continuó: —Sí, Lady Yun Yu es muy amable con nosotros y, a veces, le pidió al cocinero que nos hiciera incluso una sopa de pollo. Pero, cualquier cosa relacionada con la Señora la hace actuar irracional, como una mujer menopáusica.


  Lady Yun Yu solo quiere cuidar a la Señora, y se burló de eso, lo que la molestó. Como resultado, fui la víctima inocente.


  Los gemelos acordaron comentar al respecto a Yun Canglan. Hicieron eco: —Hmmm, la Señora no tiene un carácter ecuánime. —·


  —¡Golpe! —El sonido de un pie golpeando la puerta llegó justo cuando la puerta se abrió y apareció un pie delante de ellos. Habían estado sentados y conversando en las escaleras hacia la habitación de Yun Canglan, lo que llevó a Yun Canglan a abrir la puerta. El sonido sorprendió a los tres, y miraron hacia atrás y vieron su pie.


  Yun Qi siguió la longitud del pie descalzo, hasta que vio una cara enojada con ojos somnolientos.


  —Maldita sea, ¿estabas tan celoso de mí durmiendo que no pudiste mantener la voz baja? ¡Sal de aquí de inmediato! Necesito dormir.


  Yun Qin y Yun Qi se miraron sin comprender antes de volverse lentamente hacia el furioso Yun Canglan.


  No dijeron una palabra, pero llevaron a Yun Canglan de vuelta a la habitación y los encerraron a los tres. En cuestión de segundos, se escucharon fuertes golpes y ruidos de traqueteo provenientes del interior de la habitación, así como gruñidos bajos y maldiciones de Yun Canglan, de vez en cuando.


  Dong'er estaba parada afuera de la puerta con su rostro palideciendo.


  Cuando Yun Canglan salió de su habitación y se dirigió al vestíbulo, era casi la misma vez que se había encontrado con la princesa la noche anterior. Tenía toda la intención de hacer que Yang Tianxin esperara hasta después de la cena, pero Yun Qin y Yun Qi le recordaron que sería demasiado, 'Bien, soy una mujer de buen corazón, así que les pediré a los sirvientes que sirvan mi cena. en el vestíbulo. Me reuniré con ella mientras ceno.


  Yang Tianxin se alegró de que se sirviera la cena. Fue entonces cuando la mujer que había estado esperando todo el día entró casualmente en la habitación. Yun Canglan se sentó, tomó el único par de palillos sobre la mesa y comenzó a comer la comida.


  Es difícil describir exactamente cuál era la expresión de Yang Tianxin. Parecía envidiosa y como si anhelara un amor perdido. Ver a Yun Canglan sentada allí comiendo la estaba volviendo loca, y su odio creció, porque ella también tenía hambre.


  Yun Canglan señaló cortésmente el asiento opuesto al suyo, invitándola: —Su Alteza, no hay necesidad de presentarse en la ceremonia, por favor, tome asiento.


  Ella agregó: —Después de dormir todo el día, tengo un poco de hambre, así que necesito mi cena. Su Alteza, por favor ayúdese.


  La decimocuarta princesa estaba casi babeando mirando los tentadores platos sobre la mesa. Si otro tazón y un par de palillos estuvieran allí, ella habría devorado felizmente tanto como pudiera.


  Yun Canglan masticó apreciativamente, saboreando la comida presentada pero también porque sabía que la princesa tenía hambre. Agregó otro clavo al ataúd cuando comentó: —Este pez ardilla es tan delicioso, incluso los huesos son suaves y deliciosos. Mmmm, mmm, esto es delicioso, delicioso.


  Yang Tianxin observó a Yun Canglan poner cada bocado en su boca con resentimiento mientras se tragaba el exceso de saliva mientras el olor de los platos en la mesa flotaba hacia ella. Continuó mirando con nostalgia mientras Yun Canglan continuaba repitiendo cada bocado, y finalmente, preguntó con los dientes apretados: —Lady Canglan, ¿quiso decir lo que dijo ayer?


  Yun Canglan no dejó de comer y escupió comida mientras hablaba: —Ayer dije muchas cosas. ¿A qué se refiere?


  —Dijiste que si te daba el colgante de jade, devolverías el velo que compró Wu Jin.


  Yun Canglan sorbió la sopa de pollo negro y chasqueó los labios apreciativamente mientras respondía: —¡Oh, sí! Yo recuerdo eso. Por supuesto que quise decir lo que dije.


  Yang Tianxin sacó un colgante de jade de su túnica, cerca de su pecho. Yun Canglan quedó deslumbrado por el translúcido jade blanco que brillaba. Dejó de masticar demasiado celosa por un momento y pareció excitada, pero con la misma rapidez volvió a parecer tranquila.


  Tan pronto como Yang Tianxin le entregó el colgante de jade a Yun Canglan, su mano sintió la frescura familiar y los personajes "Luosui" que le parecían aún más encantadores.


  —Este es el colgante de jade que quiero.


  Yang Tianxin se sentó lentamente, con una sonrisa complaciente en sus labios: —Entonces, ¿ahora devolverás el velo que Wu Jin me compró?


  Yun Canglan se centró en la cena que tenía delante y no hizo caso de Yang Tianxin.


  —Lady Canglan, ¿podría devolverme el velo de Wu Jin? —Yang Tianxin, repitió a sí misma llena de profundo resentimiento.


  —Yun Qi —Yun Canglan gritó en voz alta, mientras intentaba comer su cena al mismo tiempo: —Ve y trae ese velo de mierda. —Ella pensó: 'Qin Liuren no me ama. No me sirve de nada mantener su velo de mierda, así que no importa si se lo doy.


  Yang Tianxin sonrió y parecía bastante orgullosa de sí misma.


  Yun Canglan estaba infeliz al ver lo feliz y orgulloso que parecía Yang Tianxin. Entonces ella provocó a Yang Tianxin: —Su Alteza, no hay necesidad de ser tan cortés. ¿Por qué no probar algunos de estos deliciosos platos?


  Yang Tianxin se sentó en silencio, negándose a hacer contacto visual con Yun Canglan. 'Ignorarla. ¡Solo está tratando de molestarme porque sabe que tengo hambre!


  Pronto Yun Qi regresó, con un velo en sus dedos. Le dio a Yun Canglan una mirada de disgusto y se quejó: —Señora, escondió este velo en el agujero de un ratón, y ahora hay una mierda de ratón sobre él.


  Yun Qi caminó hacia Yang Tianxin y le ofreció el velo: —¿Fuiste tú quien quería el velo? Aquí entonces. Tómalo y vete ahora, por favor. La Señora está comiendo su cena.


  Yang Tianxin se congeló, regañando enojado a Yun Canglan: —¡Yun Canglan! ¡Ahora me has insultado demasiado!


  Yun Canglan levantó la cabeza inocentemente. —El ratón se cagó de mierda. No lo hice Entonces, ¿por qué culparme?


  Un furioso Yang Tianxin enfrentó un dilema con el velo y lo reflexionó: 'De hecho, es el velo de Wu Jin. Entonces, si no lo tomo, perderé la cara. Por otra parte, si lo toco...


  La cara de Yang Tianxin se iluminó, y se felicitó por lo inteligente que era. Sacó un pañuelo y lo usó para quitarse el velo con cuidado.


  —¡Tianxin! —Cuando Yang Tianxin aseguró el velo, escuchó la voz fría de Qin Liuren pronunciar su nombre en voz alta. Cuando notó el velo en un pañuelo agarrado como un tesoro en su mano, sus ojos se estrecharon. Miró y vio que Canglan todavía estaba feliz comiendo su cena, y un destello de peligro iluminó sus ojos fríos.


  —¿Wu Jin? —Yang Tianxin se sorprendió de que estuviera allí. Terminó de envolver el velo en su pañuelo mientras preguntaba: —¿Estás aquí buscándome?


  Qin Liuren miró a Yun Canglan nuevamente, y luego dijo rotundamente: —Acababa de regresar cuando me dijeron que estabas aquí. Usted …


  —Oh, Wu Jin, no te preocupes, Lady Canglan no me hizo daño. —Yang Tianxin estaba sonriendo cuando ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello felizmente y le dirigió a Yun Canglan una mirada triunfante sobre su hombro.


  Sin embargo, Yun Canglan no vio su mirada, estaba demasiado ocupada molesta por los disturbios. Ella golpeó sus palillos sobre la mesa gritando: —Yun Qi, ven aquí y limpia la mesa.


  Yun Canglan se levantó y sin siquiera mirar a Qin Liuren o Yang Tianxin, ella pasó y salió del pasillo.


  —Wu Jin, ¿cuándo te mudarás al Palacio Imperial? —Yang Tianxin hizo un puchero cuando ella preguntó.


  Qin Liuren apartó la mirada de la figura que retrocedía hacia los ojos de Yang Tianxin, preguntando en un tono serio: —Tianxin, tomaste mi colgante de jade, ¿no?


  Yang Tianxin evitó sus ojos cuando dijo: —¿Qué... qué quieres decir con el colgante de jade?


  —¡Dejar de fingir! —Qin Liuren espetó.


  Yang Tianxin se dio cuenta de que estaba enojado y colocó su bonita cara en lo que esperaba que fuera una expresión de agravio, y con los ojos llorosos: —¡Exigió el colgante de jade a cambio de su velo, pero, se negó! Entonces, tuve que...


  —¿Así que lo robaste cuando estaba fuera? —El tono de Qin Liuren era grave cuando le preguntó. Suspiró y luego, sintió una punzada de tristeza más fuerte. No tenía más remedio que perdonarla porque ella le había salvado la vida hace unos años. Pero, comenzaba a sospechar que fue Yun Canglan quien lo salvó, y no Yang Tianxin, lo que lo llevó a sus siguientes preguntas: —Quiero hacerte una pregunta.


  —¿Qué quieres preguntar?


  —Hace años, ¿hubo alguien que te vio salvarme?


  


  


  Capítulo 165 Festival de la cita a ciegas


  El corazón de Yang Tianxin latía con fuerza en su pecho, y esquivó los ojos de Qin Liuren, fingiendo estar tranquila: —Querido Wu Jin, ¿por qué preguntas?


  —Tianxin, tienes habilidades médicas que no conozco. —Qin Liuren miró fríamente a Yang Tianxin, tratando de ver a través de ella. Frente a su expresión de curiosidad y duda, Yang Tianxin entró en pánico por dentro y no se atrevió a mirarla a los ojos.


  —YO... YO...


  —Hay tan pocas personas en el mundo que saben cómo reemplazar el corazón. —Tianxin, ¿dónde aprendiste a hacer eso? —Qin Liuren le dirigió una mirada dura a Yang Tianxin. Sus ojos llenos de desilusión, en lugar de la gentileza que ella estaba acostumbrada a ver.


  —YO... —Yang Tianxin bajó la cabeza. Ella puso los ojos en blanco y se le ocurrió una excusa: —Un viejo médico imperial estaba conmigo en ese momento. Estaba de camino a casa y pasó por allí. Los salvamos juntos. Su hijo vino a recogerlo antes de que despertaras.


  Su explicación dejó muchas lagunas, y Qin Liuren no era tonto, por lo que investigó más profundamente: —¿Por qué estabas allí en primer lugar?


  Yang Tianxin le dio a Qin Liuren una mirada herida: —Querido Wu Jin, ¿dudas de mí? Mi querido Wu Jin, ¿qué te pasa? Llevamos juntos tres años. Durante los últimos tres años, nunca me has tratado así. Es solo desde que conociste a Yun Canglan, que te atrae. Ahora, incluso dudas de mí. Wu Jin, mi amor, no olvides que te di la mitad de mi corazón para salvarte...


  Las lágrimas corrían por la cara de Yang Tianxin. Qin Liuren quedó estupefacto e inmediatamente explicó: —Tianxin... YO... No lo dije de esa manera...


  Yang Tianxin se arrojó sobre Qin Liuren, y en sus brazos gritó: —Querido Wu Jin, ¿qué debo hacer? Yun Canglan haría cualquier cosa para arrebatarte de mí, y tengo tanto miedo. Waah...


  Qin Liuren lamentó haberla acusado injustamente y cualquier duda desapareció en el aire. Sostuvo a Yang Tianxin con fuerza.


  Yun Qi no podía soportar verlos a los dos más. Había planeado aprovechar esta oportunidad para limpiar los cuencos y los palillos mientras exploraba la situación del enemigo para decirle al Sr. Tianyan Pero no esperaba que Qin Liuren fuera tan idiota.


  Yun Qi dejó caer los cuencos y los palillos, permitiéndoles chocar ruidosamente y caminó hacia Qin Liuren y Yang Tianxin. Con voz fría le recordó a Yang Tianxin: —Solo quería recordarte que solo hay una persona que podría reemplazar un corazón y es Yun Qin, el sabio médico.


  Qin Liuren y Yang Tianxin se pusieron rígidos. Al ver la figura en retroceso de Yun Qi, Qin Liuren perdió en sus pensamientos privados. Yun Qin... Yun Qin... Este nombre sonaba muy familiar.


  Yang Tianxin le dio a la figura de Yun Qi una mirada feroz mientras enterraba su rostro en los brazos de Qin Liuren.


  Una miríada de pensamientos llenaron la mente de Yun Qi. Qin Liuren se enamoró de Yang Tianxin porque pensó que ella lo había salvado. Yang Tianxin no solo pudo engañarlo, sino que también se entrometió en la Casa de la Belleza y le robó el colgante de jade. Yang Tianxin no parecía tan capaz. Yun Qi decidió pedirle a Yun Yu que investigara a Yang Tianxin, porque necesitaba eliminar todos los riesgos ocultos que podrían dañar a su Ama.


  El Blind Date Festival of Ling Kingdom fue famoso en los siete reinos y en ambos continentes. Se dijo que el primer Emperador del Reino Ling se encontró con la Emperatriz donde se celebró el Festival de la cita a ciegas. El Emperador tuvo una sola esposa toda su vida y la amó mucho. En memoria de los dos amantes, las personas del Reino Ling celebraron el Festival de la cita a ciegas anualmente. Con el tiempo, se convirtió en el día en que dos personas mostrarían su afecto a la persona que amaban.


  En el Festival de la cita a ciegas, una mujer llevaba un pañuelo enviado por el hombre como un velo, mientras que el caballero ató una bolsa de medicina perfumada a su cintura. Si los dos pudieran conocerse entre los miles de personas que asistieron, el Emperador anunciaría su matrimonio, independientemente de sus antecedentes familiares o edades.


  El Blind Date Festival también fue una fiesta de citas a ciegas. Naturalmente, cualquier persona que asistiera que no tuviera velo o bolsa no tenía un ser querido. Él o ella estaba allí para encontrar su otra mitad.


  En el Festival de la cita a ciegas, los vendedores atesoraron sus productos, y uno podía obtener pequeñas baratijas para regalar a cualquier ser querido nuevo, como pañuelos, bolsas de medicinas perfumadas, pinceles para escribir, palitos de tinta, papel o piedras de tinta y guisantes de amor.


  Esta oportunidad le dio a la Firma Fengyun la oportunidad de hacer una fortuna. Había una escasez de grano que se había producido en el Reino Ling, y The Fengyun Firm apoyó el Festival de la cita a ciegas proporcionando una cantidad sustancial de grano, convirtiéndose así en el mayor patrocinador del festival. Al hacerlo, la Firma Fengyun le hizo un favor a la familia real del Reino Ling, además de garantizar una recepción favorable para los ciudadanos del Reino Ling.


  El día del Festival de la cita a ciegas, Ling City fue decorada con cintas de colores, volando en el viento de otoño. Las cintas de colores crearon hermosos paisajes para el Blind Date Festival.


  En toda la ciudad de Ling, la gente salió de sus casas para pasear por las calles adornadas con cintas. Las damas con y sin velo se veían exquisitamente delicadas y deslumbrantemente bellas, mientras que los hombres parecían más guapos y de buen humor. Fue pensado como un festival para los jóvenes, pero se podía ver, solo mirando las caras sonrientes de tantas parejas mayores caminando por las calles concurridas, también era un festival para que los ancianos se sintieran mucho más jóvenes por un tiempo.


  Lo más destacado del Festival de la cita a ciegas llegó por la noche. Linternas en forma de agapornis colgaban a lo largo de las calles y en los callejones de Ling City. La luz de las velas agregaba una sensación íntima de romance a la brillante alegría que había tenido la luz del día.


  Después de que se encendieron las linternas, Yun Canglan, acompañado por Yun Qin y Yun Qi, fue al festival. Ella no estaba en su disfraz de Yu Liuying hoy, porque quería ser ella misma para esta ocasión especial.


  —¿Dónde está Yun Yu? —Yun Canglan se volvió y le guiñó un ojo a Yun Qin: —Es un buen día. ¿Le enviaste un pañuelo? Miró a la cintura de Yun Qin y vio la bolsa de medicina perfumada.


  Yun Qin hizo un puchero. Su disgusto era obvio: —La enviaste a mirar a Yang Tianxin.


  Yun Canglan se frotó la nariz: —Bueno, te ves bien con una billetera colgada de tu cintura.


  La cara de Yun Qin se oscureció. Yun Qi se acercó, burlándose de su hermano: —Ama, esa es una bolsa de medicina perfumada. Sin embargo, puede servir como billetera.


  —Oh, por favor, tienes un caso típico de uvas agrias. —Yun Qin replicó en voz alta: —Señora, ¿por qué no hizo una bolsa de medicina perfumada? —La bolsa de Yun Qin parecía un poco extraña. Los tortolitos se parecían a los pollos, mientras que el hibisco podría haber sido flor de cole. La forma era incluso extrañamente asimétrica. —Y tú, Yun Qi, ¿por qué no recibiste ninguna bolsa de medicina perfumada? Eres lo suficientemente mayor ¡Creo que estás celoso de que recibí uno y no lo hiciste, por vergüenza!


  Yun Qin orgullosamente levantó la cabeza. Yun Qi no dijo nada más al respecto, pero detestaba el orgullo de su hermano. Sabía que si seguía discutiendo con Yun Qin, solo estaría pidiendo problemas.


  Prestando atención a su conversación, se olvidaron de mirar a dónde iban. Yun Qin miró a su alrededor. Las paredes tenían aspecto antiguo, y las pinturas en las paredes se estaban despegando. Aun así, podían distinguir claramente dónde estaban a la luz de las velas: —Parece que nos hemos metido en una pagoda.


  Las pinturas en las paredes eran representaciones de la vida cotidiana de los monjes budistas. Representados en algunos eran monjes sentados, otros rezaban mientras que algunos mostraban monjes en tronos de loto, y otros incluso representaban a monjes practicando kung fu. Había una cápsula con inciensos budistas ardiendo en un rincón. Había una luz budista que impregnaba toda la pagoda.


  Había una pagoda en Ling City que tenía muchos fieles, y inesperadamente habían vagado por esa pagoda.


  Yun Canglan caminó hacia el balcón de la pagoda y miró a Ling City. La ciudad estaba en llamas con velas. El aire estaba lleno de animadas conversaciones y risas flotando desde todas partes. La luz de las velas danzantes creó bellas imágenes.


  Se ubicaron relativamente alto, a unos cinco o seis pisos de altura, que estaba a más de 20 metros sobre la ciudad. Podían ver claramente a la gente mientras caminaban por la calle, y la gente en el suelo los habría visto si levantaran la vista.


  Yun Qin y Yun Qi se pararon cerca de Yun Canglan. Era una gran vista que miraba a la ciudad con velas, pero también peligrosa, con una barandilla baja que llegaba hasta la mitad de la rodilla.


  Yun Canglan permaneció en silencio mientras vigilaba de cerca a un hombre debajo de la pagoda. Era una figura alta, de aspecto fuerte, que caminaba casualmente hacia la pagoda. Aunque parecía salir a pasear tranquilamente, había cierta expectación y ansiedad en sus pasos.


  —Amante...? —Yun Qin y Yun Qi miraron hacia donde Yun Canglan observaba atentamente y vieron que la figura se detenía justo debajo de la pagoda.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 166 Ríndete


  Mientras Yue Ying seguía a su Maestro por las calles, se dio cuenta de que incluso en un día tan animado y festivo, Qin Liuren permaneció indiferente con un comportamiento helado. Su ceño fruncido incluso asustó a las chicas, por lo que las personas interesadas hicieron ojos y coquetearon con seguridad desde la distancia.


  Qin Liuren proyectó una larga sombra mientras estaba parado en la base de la pagoda. Miró ansioso a su alrededor, buscando a alguien o algo.


  Parecía tener dificultades debido a la gran cantidad de personas que abarrotaron las calles durante este alegre Festival de la cita a ciegas.


  Mirando a la figura que se encontraba al pie de la pagoda, Yun Canglan quería materializarse frente a él y ver si le sorprendía cuando ella apareció. Estaba buscando al que tomó su bufanda y muy arriba, miró a lo lejos.


  —Ama, hace frío aquí arriba. Bajemos las escaleras ahora. —Yun Qin estaba preocupado. Esperaba que no hubiera disturbios esta noche, pero como siempre, cuando apareció Qin Liuren, Yun Canglan encontraría problemas.


  Yun Canglan miró a Qin Liuren y dijo fríamente: —Es agradable aquí, y puedo ver bastante lejos.


  Qin Liuren, que era un hombre exigente, sintió la mirada de Yun Canglan y de repente levantó la vista y la miró a los ojos.


  Captó la mirada de sorpresa en sus ojos, en el momento en que sus ojos se encontraron, pero, ella solo vio la frialdad reflejada en los suyos.


  Faltaba algo, y el corazón de Yun Canglan se hundió.


  —¡Qin Liuren! —Yun Canglan llamó. Su voz era viva y particularmente clara en esta noche oscura, que llamó la atención de personas alegres que charlaban y se reían al pie de la pagoda.


  Hablaron de la elegante chica con los dos hombres guapos de la pagoda.


  Yun Qin y Yun Qi intercambiaron miradas. Tenían un mal presentimiento.


  Yun Canglan no se dio cuenta de la multitud; ella solo tenía ojos para Qin Liuren. Ella reflexionó sobre cuándo conoció a Qin Liuren, cómo su corazón latía, sus groseras confesiones de amor, su contienda secreta con otra chica, sus expresiones heroicas y sus repetidas expresiones de amor. Estudió a Qin Liuren en silencio durante mucho tiempo mientras meditaba en sus pensamientos, y finalmente decidió por última vez.


  Ella llamó de nuevo: —Qin Liuren, dime una última vez que realmente no me amarás.


  Su tono era más suave que su grito anterior.


  Este festival fue el escenario ideal para expresar verdaderos sentimientos, por lo que los espectadores no se sorprendieron con las palabras. Fue su cortejo lo que encontraron algo sorprendente. Algunas chicas se quedaron mirando y admiraban su valentía, por lo que la vitorearon. Yun Canglan era tan hermoso como un hada, de pie en la cima de la pagoda. Con su ropa blanca que revoloteaba con la brisa, tenía una mirada sagrada. Los espectadores querían arrodillarse en adoración.


  Qin Liuren guardó silencio mientras miraba fríamente a Yun Canglan. Yun Canglan se dio cuenta.


  Su amor por Qin Liuren se había ido.


  La fina bolsita en la cintura de Qin Liuren disgustó a Yun Canglan, y de repente sintió la necesidad de saltar, arrancar la bolsita y pisotearla.


  También entendió que era una niña pobre que estaría celosa y desconsolada, mientras que amaba y odiaba a alguien.


  Apretando los puños, Yun Qi se esforzó por controlarse. Ver a Yun Canglan con una mirada tan miserable le hizo querer revelar el secreto que tenía en su corazón, pero sabía que si lo hacía, realmente lastimaría a Yun Canglan.


  —Ama, hace frío aquí arriba. Por favor, bajemos las escaleras. —Yun Qin solicitó nuevamente, pero Yun Canglan no respondió.


  Todavía miraba a Qin Liuren llena de esperanza. Se preguntó, ¿la atraparía si ella saltaba de aquí, o simplemente la miraría como lo hacía ahora?


  —Amante... —El silencio contemplativo de Yun Canglan asustó a Yun Qin y Yun Qi. Con ella en un estado tan trastornado, les preocupaba lo que realmente podría suceder.


  Yun Canglan se inclinó hacia adelante mientras miraba a Qin Liuren.


  —Qin Liuren, si salto, ¿me atraparás? —Era una idea estúpida, pero, su última esperanza, y quería saber su respuesta.


  La expresión de Qin Liuren era fría mientras miraba a la chica que aparentemente estaba cerca, pero lejos: —No.


  Nadie vio que Yun Canglan había apretado los puños bajo sus amplias mangas.


  Ella se rió y su encantadora sonrisa cautivó a todos los hombres al pie de la pagoda.


  Todo eso fue, excepto uno, Qin Liuren.


  —Ama... —Yun Qin no sabía si Yun Canglan estaba bromeando, por lo que dio un paso adelante para descubrir y aliviar su sentimiento de temor.


  Ella hablaba en serio.


  Las personas que miraban hacia arriba abrieron los ojos en estado de shock al ver a la niña saltar de la pagoda.


  —¡Amante! —Yun Qin y Yun Qi gritaron, hundiéndose en las profundidades de la desesperanza. Yun Canglan estaba cayendo tan rápido que apenas había tiempo para salvarla.


  —¡Amante! —Yun Qin y Yun Qi repitieron ansiosamente, mientras Yun Canglan se alejaba más y más.


  La gente en el suelo estaba petrificada. Incluso aquellos con excelente kung fu volador no pudieron salvar a Yun Canglan desde una altura de más de 20 metros. Además, era poco probable que alguien pudiera correr lo suficientemente rápido como para atraparla al ritmo que estaba cayendo.


  Ahora, Qin Liuren era la única que estaba lo suficientemente cerca de donde su cuerpo se desplomó para salvarla.


  Yun Canglan estaba mientras Qin Liuren se acercaba cada vez más a medida que se acercaba al suelo y cerraba los ojos, cuando solo veía frialdad en sus ojos.


  Su última esperanza se había ido.


  Qin Liuren no la atraparía.


  Había intentado tanto ganarse su corazón, pero ahora, decidió abandonar a este hombre frío que solo la humillaba. Ella no había podido mantener su cadáver intacto en la vida anterior, pero en esta vida su estado le otorgaría sus privilegios. Tenía autoestima y orgullo, y este hombre lo despojó. Él la humilló y pensó que era desenfrenada.


  No merecía su amor.


  Estos pensamientos trajeron alivio a Yun Canglan. Las cosas que la perseguían desaparecieron, y sin la pesada carga, se sintió tan ligera como una pluma. Un sentimiento despreocupado e intrépido reemplazó su aprensión y preocupación.


  'Qin Liuren, ¡finalmente te has librado de mí! Me rindo. Felicidades.'


  De repente, un hombre voló a través de la multitud dirigiéndose directamente hacia la forma caída. Sin embargo, Yun Canglan estaba demasiado fuera de su alcance. Estaba cayendo demasiado rápido, y él no podía alcanzarla.


  Xi Zhiyao estaba cubierto de sudor. Había reunido todas sus fuerzas, pero falló y solo pudo mirar ahora como la figura blanca cayó a la tierra como una mariposa con las alas rotas. La ansiedad y el dolor estaban grabados en su rostro, pero aún no podía atrapar a la persona que caía.


  'Maldición. ¿Qué demonios está haciendo esa loca?


  Una segunda figura vestida de negro salió disparada desde detrás de la pagoda, que era mucho más rápida que Xi Zhiyao. Era como un halcón volando corriendo a una velocidad increíble. Se podía ver que estaba notablemente ansioso, a pesar de su gracia y agilidad. Una larga sombra cayó sobre los espectadores desde el cielo cuando pasó por encima. Antes de que la gente pudiera verlo claramente, atrapó a Yun Canglan, sosteniéndola firmemente en sus brazos.


  Yun Canglan ni siquiera necesitó abrir los ojos para conocer la figura fría que la salvó.


  Ella nunca esperó que reapareciera después de tanto tiempo. ¿No se había rendido? Ella se había rendido, pero él persistió.


  Las pestañas de Yun Canglan se agitaron cuando ella lentamente abrió los ojos. Mirando al hombre con el ceño fruncido y sombrío, ella le sonrió: —Mucho tiempo sin verte, Minghan.


  


  


  Capítulo 167 Un confundido Qin Liuren.


  Minghan, Minghan...


  Su voz, que lo llamaba, era como un hechizo mágico que giraba en la mente de Shui Minghan. Yun Canglan no lo había llamado Minghan en mucho tiempo.


  En los años transcurridos desde que la dejó, nadie lo llamó "Minghan". La gente lo llamaba Señor Wu Hen o Su Alteza, incluso su prometida, si podía llamarse así, no lo llamaban "Minghan". El indiferente pero íntimo sonido de ella diciendo "Minghan" lo había perseguido en muchas noches. Cuando finalmente se dio cuenta de lo que quería y regresó a su lado, ella ya no estaba dispuesta a hablar con él.


  Habían pasado dos largos años, y nunca pensó que volvería a escucharla llamarlo "Minghan". Lo había extrañado mientras esperaba tanto tiempo.


  —Canglan... —Shui Minghan susurró mientras miraba a Yun Canglan en sus brazos. Estaba abrumado por sentimientos encontrados, y las lágrimas brillaban en sus ojos. Se decía que "los hombres no derraman lágrimas fácilmente" sin embargo, no pudo evitar derretirse en lágrimas al escuchar a "Minghan" caer dulcemente de sus labios.


  Pero no importó. Mientras Canglan fuera feliz, haría cualquier cosa por ella.


  —Amante.


  Todavía en estado de shock, Yun Qin y Yun Qi volaron por la pagoda. Estaban demasiado ocupados examinando a Yun Canglan para burlarse de Shui Minghan. Yun Qin tomó la muñeca de Yun Canglan, sintiendo su pulso, mientras que Yun Qi revisó sus ojos y cabeza.


  Después de varios minutos, Yun Qin finalmente estaba satisfecho, pero tenía una cara larga: —Afortunadamente, está bien, señora. Necesito recordarte que tu corazón no puede soportar este tipo de emoción. —Miró de reojo a Qin Liuren con una mirada asesina: —Has perdido la mitad de tu corazón por ese hombre. Ahora, ¿no quieres quedarte con la mitad izquierda?


  Shui Minghan se puso rígido, pero sostuvo a Yun Canglan con fuerza. Sabía lo que había sucedido hace tres años cuando presenció todo el proceso. Pero no se dio cuenta de que el hombre que Yun Canglan salvó era Qin Liuren, Emperador del Reino Feng.


  Yun Qi le dio a Yun Qin una mirada severa, señalándole en silencio: —Pensé que habíamos decidido no decirle a la Señora. —La Señora ya estaba enamorada de Qin Liuren, y eso fue sin saber que la mitad de su corazón estaba en su cuerpo. Si ella lo supiera, podría volverse completamente loca por él.


  Yun Qin se quedó en blanco cuando se dio cuenta de que había dicho algo incorrecto.


  Yun Canglan actuó con indiferencia y, parpadeando, preguntó: —¿Cómo sabías que ese hombre era Qin Liuren?


  Yun Qin y Yun Qi estaban estupefactos. Miraron al despreocupado Yun Canglan y preguntaron con infinito cuidado: —Señora, ¿lo sabían? —Hace tres años, pasaron junto a un templo en ruinas camino al Reino de Si. Había un hombre en el templo que sufría de veneno que "erosiona el corazón". Yun Canglan vio una pluma roja en la parte posterior de su cuello y decidió salvarlo dándole la mitad de su corazón. En ese momento, tenía una cara completamente diferente.


  Yun Canglan asintió: —Oh, sí, la última vez que lo vi, me dijo que Yang Tianxin lo salvó dándole la mitad de su corazón, y supe que él era el hombre. Después de todo, no muchas personas en el mundo han sido envenenadas con "erosión del corazón —que es un veneno fatal. Un hombre envenenado con él no sobreviviría, y gradualmente su corazón se erosionaría a menos que fuera reemplazado. Solo hay dos personas que saben cómo reemplazar un corazón, una es Kenway, que desapareció hace muchos años, y la otra es el Sabio Médico, su aprendiz.


  —¡Espere! ¿Tú también lo sabías? —Yun Canglan preguntó.


  Yun Qi se frotó la nariz y admitió que le había ocultado el hecho a Yun Canglan: —Soy un maestro disfrazado, señora. Mientras lo salvabas, noté que llevaba una máscara. Cuando lo vi por primera vez hace algún tiempo, lo reconocí.


  Yun Canglan asintió, apretando los dientes: —¡Genial!


  Yun Qin y Yun Qi echaron la cabeza hacia atrás.


  Qin Liuren escuchó muy claramente su conversación.


  Estaba en un infierno privado, mientras que las palabras "Has perdido la mitad de tu corazón por ese hombre" hicieron que su cabeza girara y se sintiera mareada.


  Los ojos de Qin Liuren estaban vacíos. Una expresión aterrorizada y aterrada estaba en su rostro frío y guapo. Miró a Yun Canglan, en los brazos de Shui Minghan, y la cara borrosa se aclaró en su mente. ¿Por qué? ¿Podría alguien explicar por qué la mitad de su corazón pertenece a Yun Canglan y no a Yang Tianxin?


  Tenía un vago recuerdo de una bella dama. Trató de ver su rostro con claridad, pero se desmayó antes de que pudiera.


  ¿Era ese Yun Canglan? ¿Era ella la mujer que le entregó la mitad de su corazón?


  Tal vez estaba equivocado desde el principio. Quizás la dama no era Yang Tianxin, sino Yun Canglan. Cuando la vio por primera vez, sintió una urgencia abrumadora por salvarla. No sabía por qué su corazón se aceleraba cada vez que la veía, ni entendía por qué le dolía el corazón cada vez que la rechazaba.


  ¿Podría ser porque su corazón le pertenecía a ella? Entonces, ¿qué pasa con Tianxin? ¿Cuál fue el juego de Tianxin?


  Debe haber algo mal aquí. Su sirviente le había dicho una vez que solo el Sabio Médico sabía cómo reemplazar un corazón. Entonces, Tianxin mintió. ¿Yun Canglan también mintió?


  Qin Liuren no sabía si se estaba engañando a sí mismo o tratando de consolarse.


  —Ama, por favor no nos asustes así de nuevo. Mi corazón dejó de latir cuando saltaste de la pagoda. Si él no estuviera aquí, tú... — Yun Qin miró a Shui Minghan agradecido.


  Yun Canglan puso los ojos en blanco.


  Shui Minghan esbozó una pequeña sonrisa, su cara fría y hermosa se suavizó. Miró con cariño a Yun Canglan, con los ojos llenos de afecto.


  —Bájame. —Yun Canglan exigió tartamente a Shui Minghan.


  Shui Minghan sacudió la cabeza y apretó los brazos con más fuerza.


  —¿Quién eres tú? —Yun Canglan entrecerró los ojos con sospecha.


  Shui Minghan estaba conmocionado. Su boca se abrió y de repente se llenó de tristeza mientras le temblaban los brazos.


  —Tú... YO... —Shui Minghan tartamudeó mientras pensaba: 'Ella no me ha perdonado todavía. Pero, entonces, ¿por qué me llamó "Minghan"? '


  Yun Canglan rodó los ojos con exasperación: —Lo que quiero decir es, ¿estás enfermo o loco? Todos saben que el señor Wu Hen es un hombre frío. ¿Por qué te ves tan miserable?


  Shui Minghan suspiró aliviado. Miró a Yun Canglan, sus ojos llenos de ternura. Incluso curvó sus labios. La gente se sorprendería si vieran la sonrisa del señor Wu Hen.


  Yun Canglan se cubrió los ojos: —Mantén la calma y no arruines tu imagen.


  Yun Qin y Yun Qi no estaban felices viendo a su Ama. Apenas había sacudido a un hombre frío y debía ser perseguida por otro. Shui Minghan fue una enorme amenaza para el Sr. Tianyan, el ex novio de su Ama: —Ama, la parte interesante del espectáculo aún está por llegar. ¿Quieres verlo?


  —Por supuesto que quiero verlo. —Yun Canglan le dio unas palmaditas en el hombro a Shui Minghan y gritó sin gracia: —Vamos.


  —Canglan. —De repente, un hombre estaba bloqueando el camino de Shui Minghan. Shui Minghan miró fríamente a Xi Zhiyao mientras sostenía a Yun Canglan en sus brazos. Su intuición le dijo que el Príncipe Xiaoyao era una amenaza.


  Xi Zhiyao echó un vistazo a Shui Minghan pero lo ignoró: —Canglan, ¿por qué no usaste mi pañuelo?


  Cuando se cayó de la pagoda, Xi Zhiyao no pudo evitar volar hacia ella. Se sintió aliviado al ver que ella estaba bien, pero ¿por qué estaba el señor Wu Hen aquí? ¿Cuál fue la relación entre Canglan y el señor Wu Hen?


  Xi Zhiyao miró de un lado a otro entre Yun Canglan y Shui Minghan. Le dio a Yun Canglan una sonrisa, preocupación y afecto en su rostro.


  —No me gustas. ¿Por qué debería usar tu pañuelo? —Yun Canglan respondió.


  Xi Zhiyao fingió estar lastimada por sus palabras: —Canglan, estoy muy triste. ¿No recuerdas nuestro acuerdo?


  —Estaba jugando una broma. He jugado bromas a numerosas personas. ¿Significa que tengo que ser responsable de todos? —Yun Canglan comenzó a arrebatar novias y novios cuando tenía cinco años. Burlar a los hombres guapos era tan normal como llevarle comida. Si ella fuera responsable de todos, tendría que ser mucho más famosa que Yu Liuying.


  Xi Zhiyao se frotó la nariz: —Pero lo tomé en serio, Canglan. Has roto mi corazón.


  Yun Canglan dijo con impaciencia: —¿Ya terminaste? Voy a ver el drama. Si quieres unirte a nosotros, entonces ven; si no lo haces, sal del camino.


  —No podría rechazar una invitación tuya, Canglan.


  Shui Minghan se adelantó con Yun Canglan en sus brazos. Xi Zhiyao caminó junto a ellos. Yun Qin y Yun Qi los siguieron charlando. Las cinco personas pasaron junto a Qin Liuren, pero nadie lo miró como si fuera invisible.


  Qin Liuren observó a sus figuras alejarse sin poder hacer nada.


  Sintió un dolor punzante en el corazón cuando Yun Canglan lo ignoró por completo.


  —Su Alteza, ¿es pesado Canglan? Déjame abrazarla, ¿de acuerdo?


  —Su Alteza, usted es tan fuerte. Oye, lo sé, Canglan, baja y pide al Príncipe que me lleve en sus brazos.


  —Canglan, el Príncipe debe estar cansado. Deberías bajar y dejar que se tome un descanso.


  —Su Alteza, ¿cómo está el Emperador Lie? Su Alteza, si el Emperador Lie supiera que usted es tan cercano a una dama, eso no sería bueno para usted.


  —Canglan, levanto pesas en estos días. Déjame levantarte, ¿de acuerdo?


  Yun Qin y Yun Qi se burlaron de Xi Zhiyao: —Príncipe Xiaoyao, eres muy hablador.


  Una figura en rojo estaba entre las multitudes. Al ver que las cinco formas retrocedían, de repente abrió los puños y se alejó con aspecto desolado.


  


  


  Capítulo 168 The Blind Date Bridge en el Blind Date Festival (Primera parte)


  En el Festival de la cita a ciegas, la familia real ofreció sacrificios a sus antepasados, cualquier realeza soltera oraría por el amor verdadero, mientras que la realeza recién casada expresaría gratitud por su amor. Se requería que todos los miembros de la realeza asistieran al sacrificio, y los miembros de la realeza solteros asistían solos. Aunque solo recientemente regresó a casa, Yang Gezhi no fue la excepción. Por lo tanto, en el Festival de la cita a ciegas, no acompañó a Yun Canglan, y Qin Liuren no escoltó a Yang Tianxin.


  Después del sacrificio, los miembros de la realeza, incluido el antiguo Emperador, tomarían asiento en el altar y compartirían las alegrías del matrimonio junto a los plebeyos. Fue esta vez que los amantes y las parejas comprometidas, ya sean ricas o pobres, de clase alta o baja, podían pedirle al Emperador que emitiera un decreto sobre su matrimonio.


  Sin embargo, obtener un decreto no fue simple. Delante del altar, estaba el Puente de la Cita a Ciega que estaba hecho de 999 postes de madera. Una pareja tuvo que comenzar desde los extremos opuestos del puente y dirigirse al medio al mismo tiempo. Podrían pisar cualquier poste de madera, y si terminaban en el mismo poste de madera, se consideraba una señal de que estaban predestinados a estar juntos, y el propio Emperador emitiría un decreto declarando a los dos casados. Nadie podría objetar la orden del Emperador. Gracias a esta actividad, muchos amantes separados por clase pudieron casarse. Aun así, todavía había muchas parejas que no terminaron en la misma publicación, lo que significaba que no trabajaban juntas con un solo corazón.


  Cuando Yun Canglan y varios otros llegaron al altar, la familia real estaba sentada en el altar de acuerdo con el rango y el estado. Había una pareja en el Puente de la cita a ciegas que se dirigían el uno al otro. Muchos espectadores observaron, boquiabiertos y con el corazón en alto.


  —¿Que esta pasando? —Yun Qin y Yun Qi abrieron un camino a través de la multitud para que Shui Minghan, Yun Canglan y Xi Zhiyao pudieran llegar fácilmente al frente. Debido a la multitud de personas, Shui Minghan liberó a Yun Canglan de sus brazos de mala gana.


  El hombre en el puente parecía fuerte. No era tan guapo como Shui Minghan o Xi Zhiyao, pero su presencia era extraordinaria. A juzgar por su vestimenta ordinaria, probablemente era de una familia conocida cuyos activos estaban disminuyendo.


  La mujer que estaba parada enfrente era elegante, incluso sin maquillaje era atractiva, y llevaba una falda verde claro que acentuaba su atractivo.


  Se miraron a través del puente. Brillaba infinito amor, así como la firmeza y la frustración de sus ojos.


  —Parecen una pareja miserable. —Yun Canglan comentó. Mientras tanto, la pareja levantó los pies al mismo tiempo.


  —¿Por qué dices eso, Yun'er? —Xi Zhiyao le preguntó a Yun Canglan antes de que Yun Qin y Yun Qi pudieran.


  —Mira allá. —Yun Canglan dijo mientras señalaba detrás de la mujer. Al final del puente estaba un hombre de mediana edad vestido con un costoso abrigo. Detrás de él había varios sirvientes de aspecto feroz, todos miraban a la mujer en el puente como si temieran que ella escapara.


  —Él debe ser su padre. La pareja ha estado enamorada el uno del otro por mucho tiempo. Desafortunadamente, la familia del hombre está en declive y la familia de la mujer ha planeado romper su compromiso. Dejándolos sin otra opción que probar el Puente de la cita a ciegas y dejar la decisión al Emperador Ling. El viejo emperador es su última esperanza.


  En el altar, el emperador Ling estaba sentado en el medio, junto a su concubina favorita, Lady De, cuyo bello rostro parecía desproporcionado a su edad. Quizás debido a la reciente matanza de su hijo, ella parecía demacrada, envejecida y sin vida.


  El siguiente fue el señor Yang, el príncipe Qingzhuo, el príncipe más poderoso del Reino Ling. Como de costumbre, había una leve sonrisa en sus labios, y tan pronto como apareció, las damas del reino se enamoraron, pero solo había espacio para Yun Canglan en su corazón. Innumerables personas se apiñaban debajo del altar, pero en el momento en que ella llegó la vio.


  Cuando vio a Shui Minghan junto a ella, sus ojos se atenuaron, perdiendo algo de su brillo.


  Enfrente de Yang Gezhi estaba Yang Tianyun, la mujer más bella del Reino Ling. Era la mujer más deseable para numerosos hombres en el reino, y era un modelo a seguir que la mujer admiraba y respetaba. Llevaba un vestido rosa de palacio, había una sonrisa en sus ojos, lo que se sumaba a su atractivo humilde, elegante y clásico.


  Luego, estaban los otros hijos del viejo Emperador, incluido Yang Tianxin. En algún momento, Qin Liuren tomó un asiento muy especial, más exaltado que el lugar de Yang Gezhi, y a la derecha del viejo Emperador.


  Lo que en realidad era completamente apropiado, considerando que Qin Liuren era el Emperador del segundo país más fuerte de los siete reinos. El Reino Ling era un país en descomposición con tropas débiles, por lo que, naturalmente, el Reino Ling debería entretenerlo bien.


  —¿Crees que se unirán? —Yun Qin volvió la cabeza desde el puente para discutir la posibilidad con su hermano.


  —Quizás puedan unirse, quién sabe, están muy enamorados. —Yun Qi especuló.


  Xi Zhiyao y Shui Minghan también observaban a la pareja, pero su atención se centró principalmente en Yun Canglan.


  La mujer en el puente dio cada paso con cautela, mirando al hombre frente a ella cariñosamente. Como la mujer, sus ojos eran cariñosos. Parecía demasiado cauteloso con sus acciones, y había una pizca de dolor y conflicto oculto en sus ojos.


  


  


  Capítulo 169 El puente de la cita a ciegas en el Festival de la cita a ciegas (segunda parte)


  —No creo que se unan —dijo Xi Zhiyao, había una delgada sonrisa cómplice en su rostro.


  Por primera vez, Shui Minghan lo miró con ojos sorprendidos e interrogantes en lugar de hostilidad: —¿Por qué es eso? —Las palabras de Xi Zhiyao también tomaron a Yun Canglan por sorpresa, y ella lo miró fijamente, captando todas sus expresiones.


  Mirando al hombre en el puente, Xi Zhiyao sonrió con confianza, explicando: —La familia del hombre ha descendido en el mundo. Se ve elegante, pero lleva ropa inferior, lo que indica que su vida es difícil. Sus ojos están llenos de ternura, por lo que, claramente, él ama mucho a la mujer, lo que lo deja en conflicto. Por supuesto, él quiere casarse con ella, pero teme no poder proporcionarle una vida segura. Supongo que cometerá errores a propósito, para que no se unan.


  La sorpresa cruzó la cara de Yun Canglan. Con el ceño fruncido, ella también había visto el angustiado conflicto interno del hombre. Añadió en voz baja: —Pero estoy segura de que estarán juntos. —Se formaron simples formaciones en el puente, y si se determina, una pareja terminaría junta. Sin embargo, el hombre dudaba que alguna vez pudieran estar juntos, y cuando ella hizo un movimiento, el resultado fue incierto.


  —¿Oh? —Xi Zhiyao miró a Yun Canglan, interesado.


  Yun Canglan giró la cabeza en silencio, observando atentamente a la pareja en el puente.


  La mujer en el puente, observó al hombre alejarse de ella. Ella comenzó a sudar y se mordió el labio inferior con ansiedad hasta que sangraba. En el lado opuesto, el hombre parecía haberse decidido. Deliberadamente tomó medidas que lo alejaron, el profundo amor en su rostro se convirtió en impotencia.


  Yun Canglan sonrió mientras le guiñaba un ojo a Yun Qin y Yun Qi, diciendo lentamente: —Pie izquierdo, un paso adelante.


  Perplejos por las bromas, Xi Zhiyao y Shui Minghan se volvieron para mirarla. Yun Qin repentinamente disparó un arma oculta al hombre en el puente, que golpeó su pie izquierdo cuando lo levantó, y causó que se desviara unos centímetros del poste en el que estaba a punto de pisar. Su pie aterrizó directamente en el poste un lugar por delante de la posición original de su pie izquierdo.


  Ahora, las reglas en el Puente de la cita a ciegas estipulan una vez que su pie aterrizó en un poste; No podías retirarlo.


  Entonces, el hombre no tenía otra opción, y tendría que ser más cuidadoso.


  —Pie derecho, dos pasos a un lado —Yun Canglan dirigió a Yun Qin y Yun Qi nuevamente.


  Era el turno de la mujer. Ella caminó hacia su amada con todo su corazón, pero como él se había rendido, parecía que no podía alcanzarlo, sin importar cuánto lo intentara. Cuando levantó su pie derecho, Yun Qi le disparó un arma oculta. Se tambaleó un poco mientras daba dos pasos hacia la derecha y se paraba en un poste de madera.


  —Un paso a la derecha.


  —Un paso adelante.


  —Quedan dos pasos.


  ...


  Los gemelos lanzaron armas ocultas a sus órdenes. Las armas secretadas eran pequeñas, rápidas y cayeron al agua después de golpear a la pareja en el Puente de la cita a ciegas.


  Cuando Yun Canglan terminó el último comando "dos pasos adelante" la mujer estaba parada frente al hombre, con los ojos llenos de lágrimas y emociones. El hombre también parecía extremadamente excitado, pero la vacilación permaneció en su rostro. No esperaba que se unieran con sus desviaciones deliberadas. Pensó que este debía ser su destino, pero tenía miedo de aceptarlo.


  —Fenglin.


  —Xiaojing.


  Los dos se miraron con cariño, pero el padre de la mujer al otro lado del puente estaba furioso. Como esta era la costumbre del Reino Ling, y el propio Emperador Ling emitiría un decreto declarando su matrimonio, no pudo resistirse. Desde la distancia, Yun Canglan vio la malicia en los ojos del padre.


  No pasó mucho tiempo después de que el viejo Emperador emitió un decreto, que Yang Gezhi leyó.


  Iba vestido de blanco con una orquídea pálida bordada en las mangas y el cuello. Se quedó allí tan bonito como una imagen, como un inmortal. Con una sonrisa lenta, su porte era tranquilo como una orquídea y elegante como un crisantemo, conquistando a innumerables mujeres.


  —Pálido como un crisantemo, con un temperamento magnífico; elegante como una orquídea, su figura clara y hermosa; su sonrisa puede acabar con la enemistad. —Nadie se puede comparar con el temperamento gentil del señor Yang.


  —De las bendiciones de Dios y del favor del Emperador, en el Festival de la cita a ciegas, el sentimental Wu Xiaojing y el cariñoso Yuan Fenglin reciben un matrimonio divino. Ahora, el emperador Ling te otorga el matrimonio. Así lo ordenó el emperador Ling.


  La pareja ya había caminado por el Puente de la cita a ciegas y estaban arrodillados ante el altar. Al escuchar el decreto imperial, la mujer se emocionó y lloró de alegría, y rápidamente se inclinó para expresar gratitud. El hombre se arrodilló rígidamente, sin mostrar signos de aceptar el decreto, y su rostro se volvió más firme.


  —¿Aceptarás este decreto? —Yang Gezhi vio que algo andaba mal, por lo que instó al hombre.


  —Fenglin, ¿qué pasa? —La mujer parecía perpleja y preocupada mientras preguntaba suavemente.


  La expresión del hombre era confusa mientras miraba a los ojos llenos de lágrimas de su amante, sintiéndose repentinamente mal. —YO...


  —¡Tú! ¿Eres Yuan Fenglin, el tercer hijo de la familia Yuan? La voz clara surgió de la multitud. Tan pronto como Yang Gezhi lo escuchó, sus ojos se suavizaron y una sonrisa iluminó su rostro.


  


  


  Capítulo 170 Configurando un Peón en el Reino Ling (Primera Parte)


  La multitud se calmó con la repentina aparición de Yun Canglan. Todos vieron a la bella mujer cruzar el puente de la cita a ciegas al lado del altar. Aunque estaba vestida con un sencillo vestido blanco, Yun Canglan tenía un aire de autoridad y dignidad real. Sin embargo, había algunas personas en el altar que se pusieron pálidas cuando la vieron.


  Había una expresión de vergüenza en el rostro sonriente del viejo Emperador que no parecía natural. Yang Tianxin estaba llena de celos y resentimiento mientras miraba a Yun Canglan, pero miró a su alrededor y encontró a Qin Liuren, que la relajó como de costumbre. Yang Tianyun parecía equilibrada, digna y noble, pero Yun Canglan captó un destello de hostilidad en sus ojos.


  Qin Liuren se congeló ante el sonido de la voz de Yun Canglan. Él la miró involuntariamente, incapaz de apartar sus ojos de ella. Cuando vio a los dos hombres notables de pie junto a ella, se obligó a mirar hacia otro lado y pretender que no le importaba.


  Nadie estaba al tanto de las dudas que persistían y lo atormentaban sin cesar.


  Yang Gezhi, sin preocuparse por su estado, bajó del altar con el decreto no aceptado en su mano, y caminó hacia Yun Canglan, con una mirada tierna en sus ojos sonrientes y la saludó: —¡Yun'er! Tú también estás aquí. —Su voz era un suave arrullo, como si le preocupara que pudiera asustar a la bella dama parada frente a él. La gente que miraba estaba asombrada por el trato que el príncipe Qingzhuo no tenía de esta mujer y se preguntó quién era ella.


  Yun Canglan le sonrió antes de dirigir su atención a la mujer y, más directamente, a Yuan Fenglin. Ella caminó ligeramente hacia los dos arrodillados.


  —¿Eres Yuan Fenglin? —Tenía un aire de autoridad real mientras miraba a Yun Fenglin.


  Yuan Fenglin la miró a la cara: —Sí, soy Yuan Fenglin. —el respondió.


  —Su padre fue un miembro honesto y recto en el cargo, pero fue enmarcado durante sus últimos años. Ahora no tiene hogar, está mal vestido y no tiene suficiente comida, lo que ha llevado a un desperdicio de sus habilidades y ambición. —La voz de Yun Canglan no era fuerte ni débil, pero los espectadores y los que estaban en el altar la escucharon claramente.


  Yuan Fenglin escuchó a Yun Canglan y se llenó de sentimientos encontrados. Estaba sorprendido, pero también sentía inquietud e inquietud. —¿Cómo puedes pronunciar esas tonterías? —Aunque era cierto, su padre había sido incriminado, esta mujer era demasiado valiente para hacer reclamos frente a todo el grupo de funcionarios y el Emperador. Era un desprecio flagrante por la dignidad del emperador.


  Por supuesto, Yun Canglan supuso los pensamientos de Yuan Fenglin, y no le importó en absoluto. —Si te ayudo a corregir la injusticia cometida contra tu padre, ¿me servirás de por vida? —ella preguntó.


  Yuan Fenglin estaba estupefacta en este punto, obviamente no tenía miedo de la familia real, o el Príncipe Qingzhuo no le permitiría continuar. Pensó un momento antes de responder su pregunta con una de las suyas: —¿Quién eres?


  Yun Canglan le dio una mirada de elogio mientras se decía a sí misma: —Bien, él piensa las cosas lo suficiente como para preguntar primero mis antecedentes.


  —¡Mi nombre es Feng Yun'er! —El tono sonoro en su voz resonó en el área abierta, dejando a Yuan Fenglin y a los espectadores atónitos.


  Todos sabían que Feng Yun'er era el dueño de la Firma Fengyun, en la que la gente común confiaba tanto en el Reino Ling como en todo el mundo. Hoy en día, fue la Firma Fengyun la que dio seguridad a los que luchaban y no a las familias reales.


  Yuan Fenglin estaba asombrado y tenía una mirada de reverencia mientras miraba a Yun Canglan. No es de extrañar que no le preocupara el Emperador, y se atrevió a hacer declaraciones tan escandalosas. Explica por qué el príncipe Qingzhuo también la trata con cuidado. Ella es Feng Yun'er ', contempló.


  —¿Realmente me ayudarías? —No creía que una mujer de tan alto estatus, como ella, de repente quisiera ayudar a alguien en su posición. Esto fue más increíble que una ganancia inesperada.


  —Dudas de mí, ¿no?


  —Sí —Yuan Fenglin habló con franqueza, pero no se atrevió a mirarla directamente, porque los ojos de Yun Canglan lo dejaron completamente expuesto: —Me gustaría saber por qué quieres ayudarme.


  —Te lo dije, es porque quiero que me sirvas de por vida —declaró Yun Canglan con confianza.


  Yuan Fenglin levantó la cabeza: —Pero no sé nada de negocios.


  —Sin embargo, no estoy pidiendo trabajar en el ámbito empresarial.


  —Entonces, ¿qué quieres que haga?


  Yun Canglan le hizo un gesto con el dedo y obedientemente se acercó a ella. Le susurró al oído, y mientras hablaba, una mirada de precaución apareció en su rostro, luego lanzó una mirada espontánea a Yang Gezhi.


  —¿Cómo puedes estar seguro de que es él? Para el caso, ¿cómo sabes que puedo hacer eso?


  Yun Canglan parecía confiada mientras ponía sus manos detrás de ella: —Creo en mi visión y habilidades.


  Cuando Yun Canglan dijo esto, Yuan Fenglin vio el brillo incomparable en ella que lo hizo querer confiar y adorarla.


  —Bien entonces.


  Yun Canglan se volvió repentinamente, lo que provocó una leve brisa: —Gezhi, ¿manejarías el caso de su padre? —ella le pidió a Yang Gezhi. Cuando se trataba de tratar casos de alguien acusado injustamente, el príncipe Qing Zhuo estaba sobrecualificado.


  Dando a Yun Canglan una mirada de emociones intensas, Yang Gezhi asintió gentilmente con la promesa: —Sí, me gustaría ayudar. Tenga la seguridad, Yun'er, esto está en manos capaces.


  —He investigado el caso. Todo lo que tienes que hacer es ir a ver a Yun Yu por la evidencia y decir la verdad. —Solo había planeado encontrar a una persona confiable y talentosa en el Reino Ling, hasta que tropezó con el caso injusto del padre de Yun Fenglin. Se sorprendió al descubrir que involucraba a una mujer muy poderosa en el Reino Ling.


  —¿Yun Yu? —Las cejas de Yang Gezhi se fruncieron en confusión.


  Yun Canglan hizo una pausa antes de explicar: —La encontrarás en el burdel de Yelaixiang. Ella tiene información de todo tipo que involucra a ministros que incumplen la ley para sus ganancias personales, que se agrupan con fines egoístas, oprimen a las personas, traman tramas siniestras y mucho más. También puede acudir a ella en el futuro si necesita información. —La Torre Buye estaba en el negocio de vender información. Si Yun Yu no tenía nada, entonces algo estaba mal.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 171 Configurando un Peón en el Reino Ling (Parte Dos)


  Yun Canglan levantó la voz deliberadamente cuando ella le dijo que su mirada se posó en cada uno de los oficiales, quienes al final habían empezado a sudar, también miró a Yang Tianyun, sentada en el asiento superior.


  Como era de esperar, tan pronto como Yang Tianyun escuchó las palabras de Yun Canglan, hubo asesinato en sus ojos. Sin embargo, considerando que Yun Canglan se atrevió a hacerlo público, Yun Canglan no temía que Yang Tianyun la molestara. Ella nunca expuso todo su poder, y Yang Tianyun la subestimaría.


  —Está bien, lo entiendo. —No había ninguna duda o asombro en la voz de Yang Gezhi mientras aceptaba sonreír suavemente.


  Yuan Fenglin estaba emocionado, y miró de Yun Canglan a Yang Gezhi, sin palabras. El error de su padre finalmente sería corregido. Espera, ¿entonces esto significaba que podía casarse con Xiaojing?


  Yun Canglan se aclaró la garganta, se acercó al padre de Wu Xiaojing, que parecía aturdido y lo miró con desprecio: —¿Eres el padre de Wu Xiaojing?


  El padre de Wu Xiaojing se rió entre dientes mientras se inclinaba hacia adelante y respondía: —Sí, señorita Feng, ¿en qué puedo ayudarla? Sea lo que sea, estoy dispuesto a arriesgar cualquier peligro para usted. —'Ella es un dios tanto de la riqueza como del asesinato. Quién sabe, de repente podría enojarse y destruir todo mi arduo trabajo. Será mejor que tenga cuidado ', se dijo.


  —Tu hija ha cruzado el Puente de la cita a ciegas con Yuan Fenglin, y el emperador Ling ha decretado su matrimonio, pero ¿por qué te ves infeliz? —Yun Canglan ni siquiera quería hablar con este hombre, pero hizo la pregunta de todos modos.


  El padre de Wu Xiaojing sonrió torpemente: —No, no soy infeliz. Yun Fenglin es un hombre preeminente. ¿Por qué estaría disgustado con un yerno como él?


  —Bien, ahora que Yuan Fenglin es una de mis personas, deberías renunciar a tus ideas perversas. Te guste o no, tu hija es su esposa de ahora en adelante. Si algo le sale mal, no mostraré piedad. Te recuerdo ahora —advirtió Yun Canglan.


  —Sí, sí, lo sé, lo sé —respondió rápidamente el padre de Wu Xiaojing. El sudor le caía por la frente demasiado rápido como para que se limpiara.


  Yuan Fenglin se quedó sin palabras y abrazó con entusiasmo a Wu Xiaojing.


  El matrimonio se resolvió, un eunuco bajó del altar y se acercó a Yun Canglan, se inclinó y dijo: —Señorita Feng, Su Majestad la invita al altar.


  Yun Canglan miró a Shui Minghan y Xi Zhiyao cariñosamente: —Eso no sería correcto. El Príncipe Xiaoyao del Reino Jin y el sexto Príncipe del Reino de la Mentira están aquí. Soy solo un civil, así que no es apropiado para mí subir al altar. Eso no es correcto, no es apropiado. —Ella sacudió la cabeza como un sonajero, pero su voz se escuchó y sorprendió al viejo Emperador sentado en el altar.


  'Oh, es solo un festival de citas a ciegas, sin embargo, vino el emperador Feng, el príncipe del reino Jin y el sexto príncipe más favorecido del reino de la mentira también están aquí. ¿Cómo? ¿Qué tengo que hacer?' El emperador Ling estaba preocupado y murmuró para sí mismo.


  Inmediatamente, descendió del altar, guiando a todos los oficiales y caminó hacia ellos. Él ahuecó sus manos disculpándose: —Príncipe Xiaoyao, sexto Príncipe, lamento no haberte reconocido antes. Por favor, disculpe mi pobre hospitalidad. Ven conmigo ahora. Alguien, tráeme dos sillas. Por favor, síganme hasta el altar, como nuestros invitados de honor, para seguir viendo el Festival de la cita a ciegas.


  Naturalmente, el estado del antiguo Emperador era superior a cualquiera de ellos, pero, debido a que el Reino Jin y el Reino de las Mentiras eran más fuertes que el Reino Ling, el viejo Emperador se humilló a sí mismo, para asegurarse de su comodidad.


  —Yun'er, ¿te unirás al altar? —Xi Zhiyao giró la cabeza para preguntarle a Yun Canglan. Ella sacudió su cabeza. Sabiendo que su próximo arreglo sería imposible si fuera y se sentara en el altar, Yun Canglan ciertamente no deseaba unirse a ellos.


  —No, no debo sentarme allí, ahí es donde se sienta la realeza.


  —Entonces tampoco voy a ir. Me quedaré aquí con Yun'er. —Xi Zhiyao permaneció donde estaba, sin intención de unirse al viejo Emperador.


  Yun Canglan le disparó una mirada fulminante. En ese momento, le guiñó un ojo a Shui Minghan y Yang Gezhi en secreto, y dio un paso atrás dejando que los tres hombres lo resolvieran.


  Yang Gezhi no sabía qué planeaba Yun Canglan, pero entendió lo que significaba su guiño. Dando un paso más cerca de Xi Zhiyao, aconsejó de una manera gentil y cortés: —Príncipe Xiaoyao, estás aquí ahora, y si no te unes a nosotros en el altar, la pobre hospitalidad de nuestro Reino Ling será el hazmerreír. ¡del mundo!


  En lugar de decirle algo a Xi Zhiyao, Shui Minghan se dirigió al viejo Emperador y le dijo: —Está bien, ven, llévame a mi asiento. —En el momento en que Yun Canglan le guiñó el ojo, supo que ella tenía un plan.


  —Pero Yun'er... —Xi Zhiyao quería quedarse con Yun Canglan y se quejó insistentemente, pero fue superado en número y se dio por vencido.


  —A Yun'er le gusta el ajetreo y el bullicio, probablemente se sentirá limitada al sentarse en el altar. Vamos a dejarla sola por ahora, ¿de acuerdo? Yang Gezhi le dirigió una sonrisa tierna a Yun Canglan, y ella le dio un pulgar en secreto, lo que hizo que su sonrisa se ensanchara.


  —Por favor, Príncipe Xiaoyao, no demoremos más a estas parejas.


  Incapaz de encontrar la razón para seguir negándose, Xi Zhiyao miró a Yun Canglan antes de seguir al viejo Emperador y Yang Gezhi hacia el altar.


  Yun Canglan los vio irse antes de agitar su manga gritando a Yun Qin y Yun Qi: —¡A trabajar!


  


  


  Capítulo 172 Un conocido (Primera parte)


  Los asientos en el altar fueron reorganizados. El viejo emperador, por supuesto, se sentó en el asiento más alto. Él era, después de todo, la persona más poderosa allí. Sin embargo, estaba nervioso, sentado quieto y alerta como si estuviera usando alfileres y agujas. No tenía emperatriz, que dejó el asiento a su lado para Lady De. Estaba envejeciendo, como si la perla se volviera amarilla, además no tenía poder, y su hijo murió, así que ya no había ninguna razón justificable para que ella se sentara a su lado.


  Debajo del Emperador y su concubina, Lady De, Qin Liuren se sentó a la derecha y Xi Zhiyao estaba a la izquierda. Al lado de Xi Zhiyao estaba sentado Shui Minghan, que aún no tenía título. En comparación con el impotente Príncipe Xiaoyao del Reino Jin, la clasificación del sexto Príncipe del Reino de la Mentira más favorecida era inferior.


  Yang Gezhi se sentó en el lado opuesto de Shui Minghan. Qin Liuren fue colocado inocentemente al lado de Yang Gezhi, sin saber la situación, pero, como decía el dicho: —Cuando los rivales en el amor se encuentren, lucharán hasta que uno de ellos muera. —Yang Gezhi estaba impasible, mientras que Qin Liuren se sentía bastante incómodo. Se puso más impaciente cuando pensó en la escena coqueta que sucedió hace solo unos momentos, entre Yang Gezhi y Yun Canglan.


  Debajo de ellos, estaban los príncipes y princesas amados por el viejo emperador. En el Reino Ling, los asientos se organizaban de acuerdo con el favor del Emperador en lugar de las edades, a menos que tuvieran un título formal. El Emperador amaba a Yang Tianyun y Yang Tianxin por encima de los demás, por lo que se sentaron frente a esos príncipes y princesas sin títulos aún.


  Yang Tianxin merecía el asiento. —Tenía una relación con el Emperador del Reino Feng, pero Yang Tianyun estaba...


  La gente común del Reino Ling dio por sentado a Yang Tianyun sentado al frente. En su opinión, esta princesa tierna, tranquila, amable y hermosa era la musa nacional.


  Casi nadie se dio cuenta de quién pasó por el Puente de la cita a ciegas y con quién el emperador decretó casarse. El ambiente entre los que estaban sentados en el altar era extraño.


  Los cuatro hombres sobresalientes tenían cualidades únicas cada uno. Todos parecían fantásticos, pero cada uno miraba a los otros tres con un silencio hostil.


  —Príncipe Xiaoyao, ¿estás de paso en un viaje? El Reino Ling es un país pequeño, pobre en recursos naturales. Espero que no encuentres aburrido nuestro vulgar Festival de la cita a ciegas. —El viejo emperador finalmente rompió el silencio. Había debatido con quién entablar una conversación durante bastante tiempo: 'Sería extraño hablar con mi hijo Yang Gezhi ahora, mientras que el Emperador del Reino Feng puede ignorarme. No era el sexto Príncipe del Reino de la Mentira, estaba helado, así que no es una buena idea comenzar la conversación con él. Incluso una mirada de él puede congelarme. Después de la debida consideración, decidió hablar con el Príncipe Xiaoyao, quien parecía ser un imitador.


  Xi Zhiyao fue tan gentil como el viejo Emperador esperaba: —Eres demasiado modesto, Su Alteza. Aunque el Ling Kingdom es pequeño, infértil y tiene menos recursos que el Jin Kingdom, su Blind Date Festival es una actividad interesante, digna de apreciación y famosa en los siete reinos.


  Escucha ahora, la forma en que menospreciaba el Reino Ling aumentaba su alto estatus. El viejo emperador no podía mostrar su temperamento, pero debería aprender de él. La forma en que habló mostró sus formidables habilidades comunicativas.


  El viejo emperador se desanimó porque había caído en un pozo de su creación. El Príncipe Xiaoyao era un loco duro, no un imbécil como pensaba el viejo Emperador.


  —Jaja. —el viejo emperador se rió, pero le resultó imposible continuar la conversación, por lo que esbozó una sonrisa embarazosa.


  Xi Zhiyao estaba de humor hablador y preguntó: —El Reino Ling, es el lugar de nacimiento de caballeros como el señor Yang, y es un buen lugar para vivir. Príncipe Qingzhuo, ¿qué piensas?


  Xi Zhiyao se volvió deliberadamente, mirando a Yang Gezhi. Yang Gezhi ignoró su provocación. Casualmente dejó la taza y respondió mientras la frotaba con sus largos dedos: —Crecí en Can Kingdom, así que, para mí, un buen lugar para vivir está allí.


  El viejo emperador lo fulminó con la mirada.


  Yang Gezhi ignoró la mirada asesina del viejo Emperador e ignoró el odio que venían de los otros tres hombres. Estaba tranquilo, bebiendo su vino.


  Era el más racional de los cuatro hombres que estaban enamorados de Yun Canglan.


  —Debe haber muchas chicas enamoradas de ti, Príncipe Qingzhuo. Tienes modales y comportamiento incomparables. ¿Hay alguna buena noticia hoy? —Xi Zhiyao odiaba ver la sonrisa fría pero tierna de Yang Gezhi, especialmente cuando se estaba burlando de Yun Canglan como ahora.


  Sus palabras fueron profundas para Qin Liuren y Shui Minghan. Miraron a Yang Gezhi y luego, a través del contacto visual, acordaron con Xi Zhiyao manejar primero a Yang Gezhi. Lo odiaban mirando a Yun Canglan.


  Yang Gezhi respondió con una tierna sonrisa: —No me importa quién me quiera. Me preocupo por su corazón. —Echó un vistazo a los rostros de los otros tres hombres, lo que los enfureció.


  —Señor Yang, ¿ha considerado que ya puede tener un amante? —Shui Minghan se burló, sus ojos estaban muy abiertos. Cuidó los celos que sentía hacia Yang Gezhi.


  Yang Gezhi soltó una risita descarada diciendo: —Ella solía decir: 'Detrás de cada mujer exitosa, hay un hombre solidario. Si ella me acepta, no me importaría ser uno de sus amantes.


  


  


  Capítulo 173 Un conocido (Segunda parte)


  El señor Yang era gentil, pero no era un imbécil ni un tonto. Miró a los tres rivales envidiosos en el amor mientras se burlaba fríamente: —Lo que es más, a pesar de que ella tiene un amante, no eres tú.


  Xi Zhiyao frunció los ojos para ocultar sus sentimientos. Nadie sabía lo que estaba pensando, pero su resentimiento se hacía cada vez más notable.


  Qin Liuren parecía helado. Sentía envidia de Yang Gezhi, a pesar de que no sabía si amaba o no a Yun Canglan. Había sospechado que Yun Canglan era su salvador, pero aún no estaba seguro.


  Shui Minghan mantuvo la calma. Después de todo, el despiadado Yun Canglan tenía relaciones con muchos hombres. Sabía cómo se sentía con respecto a Yang Gezhi por las miradas que le dirigió. Tenía una opinión más alta de Yang Gezhi que la que tenía de él, pero su amor no era profundo en absoluto.


  Yang Gezhi se aplanó las mangas con sus largos dedos. —Príncipe Xiaoyao, ¿escuché que usted y Canglan tenían un compromiso? Escuché a Canglan hablar de eso, Príncipe Xiaoyao, ¿hablas en serio sobre la broma infantil?


  Sus palabras lograron desviar las miradas de envidia, mientras Qin Liuren y Shui Minghan miraban a Xi Zhiyao.


  Sin embargo, Xi Zhiyao era tan astuto como un zorro. Él descaradamente admitió: —¡Ay! Canglan es tan despiadada como apasionada, y no quiso decir sus palabras melosas, por lo que no cuentan. Sin embargo, hace solo unos días Canglan confesó su amor por el Emperador del Reino Feng. Me pregunto, ¿ya se ha convertido en humo?


  Ahora, Yang Gezhi y Shui Minghan desviaron ojos enojados y envidiosos hacia Qin Liuren.


  Qin Liuren palideció. Su confianza en Tianxin se hizo añicos cuando escuchó a Yun Canglan hablando debajo de la pagoda. Había reflexionado sobre los hechos que tenía y finalmente, se dio cuenta de por qué nunca pudo enamorarse de Tianxin. También descubrió por qué su corazón se aceleró cada vez que veía a Yun Canglan. No es que lo creyera, sospechaba que todo era parte de su complot.


  Pero desde que saltó de la pagoda, ni siquiera se había molestado en mirarlo. Se sentía como si estuviera en una casa de hielo, y ella no lo notó.


  Yang Gezhi sonrió: —¿Estás soñando despierto con mi decimocuarta hermana, Emperador del Reino Feng? Está sentada allí, debajo de nosotros, no debes preocuparte por extrañarla. —Yang Gezhi declaró. Hizo contacto visual con Shui Minghan y Xi Zhiyao, y ahora estaban aliados.


  Había una expresión: —El enemigo de mi enemigo es mi amigo. —Esas palabras se usaron en batallas, pero podrían aplicarse fácilmente a los asuntos del corazón.


  Tener solo dos rivales por el amor de Yun Canglan, en lugar de tres era mejor, por lo que acordaron manejar primero a un rival.


  —He escuchado historias sobre el Emperador del Reino Feng y la decimocuarta princesa. No te estás haciendo más joven, Emperador del Reino Feng. ¿Estás guardando la posición de Emperatriz sobre el Reino Feng para la decimocuarta princesa? —Xi Zhiyao lo dijo en voz alta deliberadamente, para que todos los que estaban en el Puente de la cita a ciegas lo escucharan.


  Yang Tianxin estaba eufórica al escuchar eso, y se sonrojó tímidamente, mientras se acariciaba el pañuelo. Incluso sus ojos se iluminaron.


  Shui Minghan agregó: —Tenía una buena perla luminosa en mí. Es adecuado como regalo de bodas para el Emperador del Reino Feng y la decimocuarta princesa. —Sus palabras fueron directas.


  Xi Zhiyao le dio a Shui Minghan un letrero que decía "¡Bien hecho, hermano!"


  Yang Gezhi esbozó una sonrisa rígida.


  La cara de Yang Tianxin se puso más roja haciendo que quisiera esconderla en su cuello.


  Sentada en el asiento opuesto, Yang Tianyun parpadeó, mientras captaba lo que estaba sucediendo. —Padre —su voz sonaba naturalmente melodiosa, con un tono suave y elegante. —El Emperador del Reino Feng ha admirado a mi decimocuarta hermana como la niña después de su propio corazón durante mucho tiempo. Hoy es un buen día. ¿Por qué no haces realidad su sueño? ¡Mira, ella es una chica tan comprensiva!


  Su hermana esperaba casarse con el Emperador del Reino Feng. Pero Yang Tianyun dijo que Yang Tianxin era bueno para el Emperador del Reino Feng. ¡Se sentía como una niña tan inteligente y considerada!


  —Hermana... —Yang Tianxin llamó a su hermana con timidez mientras miraba rápidamente a Qin Liuren, que se sentaba sobre ella. Sus ojos a medida de su enamoramiento por Qin Liuren.


  El viejo emperador entendió la mirada significativa de Yang Tianyun. Se reubicó en una sesión más formal, haciendo un gesto mientras preguntaba con cautela: —Emperador del Reino Feng, estoy de acuerdo con Tianyun. Vienes a visitar Tianxin anualmente. Ahora, Tianxin ha alcanzado su mayoría de edad. ¿Por qué no hacemos un compromiso formal entre ustedes en este feliz día? ¿Qué piensas?


  Las cejas de Qin Liuren se torcieron hacia arriba en una mueca irritada. Miró hacia abajo, para que nadie viera su expresión. Después de un buen rato, levantó la cabeza una vez más y respondió: —Alteza, creo que interpretó mal la relación que tenemos Tianxin y yo. ——¿Por qué estás a punto de casarme conmigo? Tianxin y yo no somos más que conocidos casuales. —Su cara fría era tan aterradora que el viejo emperador tembló.


  


  


  Capítulo 174 Qin Liuren se niega a casarse con Yang Tianxin (Primera parte)


  La cara de Yang Tianxin palideció. Ella tembló, sin palabras por la sorpresa. Miró lastimosamente a Qin Liuren, y las lágrimas corrían por sus mejillas.


  El emperador Ling farfulló, su rostro retorciéndose. Quería decir algo, necesitaba decir algo, el problema era que no sabía qué decir. 'Qué... qué... ¿que dijo el?


  ¿Eran solo amigos? Si solo eran amigos, ¿por qué han venido al Reino Ling todos los años para conocer a Tianxin? ¿Por qué tomaste la mano de Tianxin, si solo fuisteis amigos? Si solo fueran amigos. ¿Por qué siempre dices que solo Tianxin está en tu corazón? ¿Por qué enviar a Tianxin un pañuelo y usar su bolsa de medicina perfumada, es algo que solo hacen los amigos? ¿Por qué mantener a Tianxin esperando durante tres años, si solo son amigos?


  Como padre, el emperador Ling tenía el deseo de discutir la felicidad de su hija con Qin Liuren. Es cierto que también quería construir una relación cercana con Qin Liuren a través del matrimonio. Al final, sin embargo, el viejo Emperador Ling era demasiado tímido, demasiado precavido, y no se atrevió a discutir con Qin Liuren.


  Yang Tianxin, sin embargo, fue lo suficientemente audaz.


  Se puso de pie y se volvió hacia Qin Liuren con lágrimas corriendo por su rostro. Tal belleza llorosa, cualquiera que la vea en este estado, sentiría el deseo de protegerla. Ella se enfrentó a Qin Liuren: —¿Por qué, querida Wu Jin, por qué? Prometiste que te casarías conmigo.


  Qin Liuren se dio la vuelta, ignorándola.


  Se sentía extraño, antes, estaba preocupado por ella, pero ahora, en cambio, estaba un poco molesto.


  Incluso si ella hubiera sido la que lo salvaría, no había razón para que el reembolso fuera él mismo.


  La reacción de Qin Liuren hizo que Yang Tianxin se hiciera más fuerte: —Querido Wu Jin, ¿qué pasa? ¿Qué te pasa? ¿Háblame por favor? Fue ayer que las cosas estaban bien. Aceptaste mi bolsa de medicina perfumada y me diste este pañuelo. Mira, la bolsa todavía cuelga de tu cintura. Querido Wu Jin, ¿por qué dijiste eso después de decirme que estaríamos juntos para siempre...


  Su voz se apagó y casi al mismo tiempo, Qin Liuren recordó la bolsa en su cintura. Tiró de la bolsa, se la quitó y miró la bolsa exquisitamente elaborada. Sus ojos se oscurecieron cuando el pensamiento cruzó por su mente: —¿Canglan le dio una bolsa a alguien?


  Xi Zhiyao se sentó comiendo fruta que se encontraba delante de él con gusto mientras disfrutaba del drama. Parecía que tramaba algo.


  Shui Minghan se deleitó un poco con las desgracias entre Yang Tianxin y Qin Liuren. No es que estuviera prestando demasiada atención. Solo se preocupaba por Yun Canglan, después de todo, y no por otros.


  Nadie habría sospechado del gentil e inocente Yang Gezhi por un intrigante. Sin embargo, aquí estaba su exitoso plan, y allí, Qin Liuren en problemas.


  Al ver a Qin Liuren sacar la bolsa, Yang Tianxin se puso ansiosa, e ignorando su estado y los numerosos observadores cerca del altar, levantó el dobladillo y corrió hacia Qin Liuren. Mirándolo con una cara llena de lágrimas lastimeramente: —Querido Wu Jin, no puedes hacerme esto. ¿Es por ella? ¿Esto es por ella? ¿Ella te sedujo? Sé que ella es más bella y poderosa que yo. Pero, querido Wu Jin, ella tiene tantos hombres. Ella solo está jugando contigo, no te ama.


  Shui Minghan le disparó a Yang Gezhi, una mirada inquisitiva como si preguntara: —¿Está hablando de Yun Canglan?


  Yang Gezhi asintió: —Sí, creo que sí.


  Qin Liuren entrecerró los ojos y le dirigió a Yang Tianxin una mirada asesina. Él la miró fijamente y vio por primera vez que esta mujer que lloraba era terriblemente insincera, con una expresión de disgusto en su rostro. ¿Por qué no vio esta naturaleza envidiosa escondida bajo su apariencia suave y virtuosa?


  —Esto no es de su incumbencia. —Qin Liuren le dio a Yang Tianxin una mirada indiferente. Yang Tianxin se estremeció al oír su voz fría, y su odio por Yun Canglan creció aún más.


  —¿No es de su incumbencia? ¿Es eso cierto? Antes de que ella apareciera, fuiste tan gentil y me enamoraste. Desde que la conociste, has cambiado, tu atención ha estado en ella. Estás distraído y soñando despierto a mi alrededor, constantemente. Querido Wu Jin, ¿no te acuerdas? Te salvé, poniendo en peligro mi vida. La mitad de mi corazón late en tu pecho. ¿No te acuerdas?


  La acusación de Yang Tianxin la convirtió en una víctima de aspecto lamentable. Esas personas del altar regañaron a la dama que seduciría al amante de Yang Tianxin.


  Qin Liuren le dirigió a Yang Tianxin una mirada de muerte, lo que la hizo temblar y no se atrevió a decir más.


  —¿Me salvaste la vida? ¿Eras tú? De Verdad? Quien me salvó Déjame preguntarte de nuevo. Yang Tianxin, hace tres años, ¿fuiste tú quien me salvó?


  Yang Tianxin se puso rígido, esquivando los ojos de Qin Liuren. Si, como siempre, ella podría ser audaz y decirle que sí, pero Qin Liuren era inusualmente feroz y no pudo encontrar el coraje para responder.


  —Solo el Sabio médico tiene el conocimiento y la habilidad para reemplazar un corazón. ¿Estás diciendo que el médico imperial es el sabio médico? Tianxin, ¡me has estado mintiendo todo este tiempo! —La reacción de Yang Tianxin convenció a Qin Liuren de que tenía razón. Resultó que le habían mentido durante casi tres años. Yang Tianxin no lo había salvado.


  Como no fue Tianxin, ¿fue Yun Canglan quien lo salvó? Pero Yun Canglan... Solo el sabio médico podría reemplazar un corazón. Yun Canglan no pudo pedirle al médico sabio que lo salvara, ¿verdad?


  Qin Liuren nunca quiso volver a ver a Yang Tianxin. Se enfrentó al Emperador Ling: —Emperador Ling, el hecho de que Yang Tianxin no me salvó es claro, además de eso, ella me ha mentido por más de tres años. No tengo que casarme con ella, y todavía no he liquidado cuentas contigo. —Si el Emperador Ling todavía tenía la estúpida idea de que Qin Liuren se casara con Yang Tianxin, ahora saldaría cuentas con el viejo Emperador.


  


  


  Capítulo 175 Qin Liuren se niega a casarse con Yang Tianxin (Segunda parte)


  El emperador Ling temía la amenaza de Qin Liuren, porque el Reino Feng era mucho más fuerte que el Reino Ling.


  —Gracias, emperador Feng. Gracias por su amabilidad. Le enseñaré una lección a esta hija no filial. Por favor asegúrese. —El emperador Ling se disculpó mientras se limpiaba el sudor frío de la frente. Su corazón se hundió, su plan no funcionaría sin el apoyo del Reino Feng.


  Xi Zhiyao, Shui Minghan y Yang Gezhi se pusieron rígidos. Los tres lograron unirse contra un enemigo fuerte, pero el enemigo fue más astuto y escapó fácilmente de su trampa. Necesitaban reflexionar sobre el asunto y luego discutirlo más tarde.


  En el futuro, pensarían en amigos y enemigos con cuidado, para evitar represalias por parte de futuros enemigos.


  Con el drama terminado, las personas que no estaban en el altar se volvieron, con los ojos fijos en el Puente de la cita a ciegas. Un miserable emperador Ling estaba sentado en el altar y de vez en cuando le echaba una rápida mirada a Yang Tianyun. Lady De estaba demasiado angustiada por la muerte de su hijo y no tenía intenciones de discutir con Qin Liuren en nombre de su hija.


  En el puente, un hombre y una mujer se unieron formando una pareja. Según las reglas, el emperador Ling decretaría el matrimonio de la pareja. El eunuco detrás del Emperador Ling sacó un decreto y se lo dio al Emperador Ling, quien completó los nombres y se volvió hacia Yang Tianyun: —Tianyun, anuncia el decreto por mí.


  Yang Tianyun se levantó con gracia y tomó el decreto. Ella sonrió: —Sí, Su Majestad.


  Yang Tianyun bajó del altar con el decreto en sus manos. Se paró frente al puente, disfrutando de los ojos adoradores de la gente y los elogios que recibió. Se volvió hacia la pareja que estaba arrodillada ante ella y lentamente desplegó el decreto: —Es la voluntad de Dios y la orden del Emperador que, el Festival de la cita a ciegas... —Ella dejó de hablar justo antes de vomitar violentamente.


  La gente estaba asombrada, preguntándose qué estaba pasando.


  Mientras anunciaba el decreto, la cara de Yang Tianyun estaba tan pálida como la muerte, y de repente se inclinó para vomitar, pero nada salió de su boca. La gente estaba ansiosa. La princesa Tianyun era una mujer virtuosa y de buen corazón. Cuando la gente en Ling City se quedó sin grano, ella vino, en persona a repartir gachas gratis, y proporcionó ropa a las personas sin hogar. La gente en Ling City amaba a la princesa Tianyun y la tenía en alta estima. La princesa Tianyun estaba vomitando, y la gente estaba muy preocupada por ella.


  El emperador Ling también se preocupó. Se puso de pie, ignorando su comportamiento real, corrió hacia Yang Tianyun y le preguntó preocupado: —Tianyun, ¿qué pasa? ¿Estás enfermo? Rápidamente, llame a los médicos imperiales.


  Shui Minghan se sentó en silencio, mirando de Xi Zhiyao a Qin Liuren y luego a Yang Gezhi, de un lado a otro, mientras comía la fruta que se encontraba sobre la mesa. Estaba aquí por Yun Canglan, por lo que realmente no le importaba lo que estaba sucediendo ahora.


  Qin Liuren estaba confundido al principio, pero desde entonces se había recuperado. Ya no tenía nada que ver con el Reino Ling, por lo que no le importaba lo que estaba mal con Yang Tianyun.


  Xi Zhiyao observó con calma a Yang Tianyun, pero nadie podía decir lo que contemplaba.


  Yang Gezhi de repente tuvo un mal presentimiento. Había evitado el contacto con Yang Tianyun. Después de que el Príncipe Ning murió, ella logró obtener su poder, lo que le dijo que no era tan inocente como se imaginaba. Ahora, ella estaba vomitando delante de los plebeyos. Ella debe tener alguna trama en las obras.


  Un médico imperial llegó rápidamente. Cuando comenzó a saludar al Emperador Ling, el viejo Emperador lo arrastró hacia Yang Tianyun y le exigió que la examinara. El médico comenzó por sentir su pulso. Poco a poco, su rostro se oscureció.


  —¿Qué es? Médico, ¿qué le pasa a Tianyun?


  El viejo médico se arrodilló, doblando y jadeando, y el corazón de Yang Gezhi se hundió.


  —¡Fuera! Dime, ¿qué le pasa a Tianyun?


  El médico cerró los ojos y tartamudeó: —Princesa Tianyun... es... embarazada...


  'La princesa Tianyun es graciosa, virtuosa y de buen corazón. Ella no pudo haber tenido sexo prematrimonial. Eso es imposible.' La gente del altar estaba pensando.


  El emperador Ling estaba enojado. Le lanzó una mirada feroz al médico, como si fuera a cortarle la cabeza. —¿Estás seguro? ¿Necesitas verificar de nuevo?


  El médico se quedó sin palabras y bajó la cabeza.


  —Waah... —Yang Tianyun lloró. La gente de Ling City sintió angustia.


  El emperador Ling exigió de inmediato: —Tianyun, ¿qué pasó? Está embarazada, pero aún no está casada. ¿Fuiste forzado? Dímelo y lo castigaré.


  Yang Tianyun no pudo dejar de llorar. Ella no pronunció una sola palabra, y su cuerpo tembló. Al ver su reacción, los funcionarios y la gente se preguntaron quién se obligó a la princesa Tianyun.


  Los oficiales que estaban en el altar y esas personas hablaron entre sí, discutieron el asunto.


  Xi Zhiyao, Qin Liuren y Shui Minghan observaron con indiferencia, considerando que no era asunto suyo. Sin embargo, Yang Gezhi estaba cada vez más inquieto.


  El emperador Ling se enfureció mientras hablaba en voz alta: —Tianyun, solo dime el nombre del hombre. ¡Soy tu padre y soy el Emperador del Reino Ling! Tenemos el Emperador del Reino Feng, el Príncipe del Reino Jin y el Príncipe del Reino de la Mentira, todos aquí también. Solo di quién era antes que todos, y él recibirá un castigo por lo que te hicieron.


  Sus palabras animaron a Yang Tianyun. Levantó su rostro manchado de lágrimas, y se veía aún más lamentable que Yang Tianxin. Se arrodilló frente al Emperador Ling, y dudó por un momento como si estuviera decidiéndose y tartamudeó: —Padre... waah... oh padre, por favor ayúdame...


  Las lágrimas corrieron por las mejillas de Yang Tianyun.


  Los corazones de las personas se retorcieron de dolor al ver la vista.


  El emperador Ling continuó alentando a Yang Tianyun: —Tianyun, solo dime la verdad. ¿Quién es él?


  Yang Tianyun lanzó una mirada tímida a alguien sentado en el altar y luego gritó en voz alta: —Él... ¡el lo hizo! Era el príncipe Qingzhuo... waah...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 176 Hermano y Hermana Jurados


  Yang Gezhi no entendió por qué Yang Tianyun siempre fue tan duro con él.


  Cuando la multitud escuchó las acusaciones de Yang Tianyun, estallaron en un alboroto. Lanzaron palabras de odio y fulminaron con la mirada a Yang Gezhi, quien estaba sentado inocentemente.


  —El príncipe Qingzhuo cometió incesto.


  —El señor Yang es un hipócrita.


  —La princesa Tianyun se ve tan lamentable. El príncipe Qingzhuo es un bastardo.


  —Es una bestia, no un humano.


  —Ha estado fingiendo inocencia. ¡Qué asco!


  Qin Liuren, Xi Zhiyao y Shui Minghan se rieron entre dientes, ahora era Yang Gezhi sintiendo el calor. Yang Gezhi decidió que tenía mala suerte. Los funcionarios que se pusieron del lado de Yang Gezhi se miraron y comenzaron a cambiar sus puntos de vista.


  Debajo del altar, Yang Tianyun contó su desgarradora experiencia: —Hace unos días, estaba a punto de acostarme, pero el Príncipe Qingzhuo apareció, diciendo que tenía algo importante de lo que hablarme. Ya era medianoche, y no era apropiado que el príncipe Qingzhuo y yo estuviéramos solos. Entonces, lo rechacé. Insistió en que era un asunto muy importante y tuvo que discutirlo conmigo; Tenía que dejarlo entrar. Poco después, hubo un olor extraño que me dejó sintiéndome débil por todas partes. Luego...? Entonces, el príncipe Qingzhuo dijo que... dijo que me amaba... waah...


  Yang Tianyun era obviamente inteligente. Hace unos días, Yang Gezhi fue encontrada en su cama. Había muchos sirvientes que lo sabían. Ahora, ella lo expuso a todos, y los sirvientes se convirtieron en sus testigos.


  Muchos funcionarios cambiaron de bando. Miraron a Yang Gezhi como si fuera un asqueroso. Observación popular común, comenzó a señalar y escupir palabras sucias a Yang Gezhi.


  Yang Gezhi se puso pálido al ver que sus peores temores cobran vida. No le importaba lo que Yang Tianyun estaba tramando o cómo ella estaba parada allí, calumniándolo. Le preocupaba más si Yun Canglan creería o no las mentiras de Yang Tianyun.


  Yang Gezhi buscó entre la multitud para ver si veía la figura blanca, y se sintió aliviado de no haberlo visto.


  El emperador Ling se puso furioso e indignado: —Esto realmente sucedió hace unos días. Lady Yun'er de la Firma Fengyun estaba allí ese día, así que tuve que dejar ir a Yang Gezhi.


  Explicó a la multitud sinceramente. La gente pensaba que el jefe de la Firma Fengyun había usado su poder para intimidar a la Princesa Tianyun.


  El emperador Ling se volvió para ver las reacciones de Xi Zhiyao, Qin Liuren y Shui Minghan. Cuando vio que no estaban del lado de Yang Gezhi y no tenía intenciones de involucrarse, se puso aún más audaz.


  —Tianyun, ten la seguridad de que Yang Gezhi enfrentará justicia por la atrocidad que cometió contra ti. Lo veré castigado. —El emperador Ling se enfrentó a Yang Gezhi gritando enojado: —Bastardo insubordinado, ven aquí y discúlpate.


  Yang Gezhi se levantó y caminó lentamente por el altar, arrodillándose ante el viejo Emperador. No tuvo miedo y se dirigió al Emperador de una manera que no era humilde ni insolente: —Padre, nunca hice eso, y no admitiré algo que no hice. Padre, por favor créeme.


  El señor Yang permaneció digno con una elegancia que igualaba la suave sonrisa que conquistó el mundo. La gente de los siete reinos sabía que las Nueve Figuras prominentes eran todos hombres de honor. ¿Podría ser posible que el señor Yang estuviera siendo incriminado?


  La gente se balanceaba precariamente entre creer a la princesa Tianyun y confiar en Yang Gezhi. Arrodillándose allí en silencio, Yang Gezhi con su comportamiento elegante estaba afectando a todos los presentes.


  —Waah... padre, ya no me defenderé más. Preferiría morir... —Las palabras de Yang Tianyun le llamaron la atención, y los espectadores comenzaron a ponerse del lado de ella cuando vieron la expresión firme en su rostro.


  El emperador Ling la tranquilizó suavemente: —Tianyun, no te preocupes. Confío en ti. —Se volvió, mirando a Yang Gezhi, a la audiencia que declaró viciosamente: —El príncipe Qingzhuo ha cometido alta traición...


  —Emperador Ling, por favor, primero, me gustaría escuchar una explicación.


  Allí, de pie al final del altar, había una persona que hace unos momentos no había estado allí. La gente no podía ver su rostro con claridad, pero sus modales regios se ganaron a cada persona que estaba allí.


  —¿Quien? ¿Quién está por allá? El Emperador Ling gritó, y los guardias de pie frente al altar se reunieron alrededor de los miembros de la realeza para protegerlos.


  La figura al final del altar se rió: —Emperador Ling, tu vista debe estar deteriorándose. Soy yo —hizo una pausa mientras se daba vuelta, cuando continuó, sorprendió a la multitud con la agudeza de su voz," Señor Noche Fénix.


  Corta la bella figura de un hombre, vestido de rojo. Su White Jade Fan hace temblar a jianghu con miedo, y su horquilla salvará al mundo. Los sabios médicos y venenosos lo acompañan devotamente.


  Su ropa era tan roja como el fuego, y las franjas de su horquilla se balanceaban al ritmo de sus movimientos, mientras agitaba el abanico de jade blanco que llevaba. Un par de gemelos que parecían arrogantes lo siguieron. Él era el señor Fénix de la noche.


  La gente, tanto los funcionarios del reino como los plebeyos, miraban inexpresivamente la figura roja, con los ojos llenos de admiración. Mister Night Phoenix ocupó el puesto número uno de las Nueve figuras prominentes y fue, con mucho, la persona más misteriosa del mundo. ¿Por qué estaba él aquí? ¿Esperaba encontrarse con su otra mitad en el Blind Date Festival?


  Debido a la intensidad de Mister Night Phoenix, el viejo Emperador tembló y casi se derrumbó. Abrió la boca y la cerró varias veces, incapaz de decidir qué decir. De repente, no se parecía mucho a un emperador, en absoluto.


  Yang Tianyun encontró dudoso que el Señor Noche Fénix apareciera y lo estudiara; ella comenzó a formular un esquema en su cabeza. Mister Night Phoenix atrajo la atención de todos, por lo que no notaron la mirada astuta en la cara de Yang Tianyun.


  Yang Gezhi levantó la cabeza, mirando a Mister Night Phoenix, sorprendido. Estaba en la oscuridad sobre Mister Night Phoenix como una de las personas de Yun Canglan, y pensó que solo lo había visto una vez.


  Yun Canglan se acercó lentamente al Emperador Ling.


  —Emperador Ling, ¿debería saludarte? —Una sonrisa apremiante cruzó los labios de Yun Canglan mientras se burlaba del viejo Emperador.


  '¿Señor Night Phoenix ofrece saludarme?'


  —No... No hay necesidad... —El emperador Ling era un cobarde.


  Yun Canglan sonrió, satisfecho con su respuesta. —Emperador Ling, primero deberías explicarme las cosas.


  Yun Canglan reiteró ligeramente lo que había dicho antes. Su tono no era del todo agresivo, sin embargo, de alguna manera, el Emperador Ling sintió que lo habían arrojado a un mundo hecho de hielo y nieve. Nunca había conocido a ninguna persona que tuviera una presencia tan dominante, e incluso el Emperador no pudo resistirse.


  —Señor... Señor Noche Fénix... continúa por favor... —El emperador Ling no entendía por qué el señor Noche Fénix quería una explicación.


  Yun Canglan fue generoso e ignoró la actitud del emperador Ling. Dobló el White Jade Fan y lentamente dijo a todos: —Tengo una hermana jurada, que es una bella dama.


  Sin embargo, tienes una hija indiscreta. ¿Por qué, incluso la ignoraste seduciendo al hombre de mi hermana? Mi hermana y el hombre se aman, pero a su hija le falta moral y usa una poción de amor. Un niño es mejor no nacido que no enseñado, Emperador Ling. Quiero que me expliques eso, primero.


  '¿Primero?' Pensó el emperador Ling.


  Yun Canglan continuó: —Mi hermana es una empresaria. Ella no ofendió a nadie, pero su hija se alió con otra para trabajar contra mi hermana, e incluso fue tan lejos como para tenderle una trampa a mi hermana. Emperador Ling, ella es muy mala. Aunque mi hermana no ha impulsado la economía del Reino Ling, se aseguró de contribuir a ella. No deberías quemar tus puentes después de cruzar. Quiero que me expliques eso, en segundo lugar.


  '¿En segundo lugar?' El emperador Ling se limpió el sudor frío de la frente.


  —Tu otra hija entendió mal a mi hermana y creyó que mi hermana planeaba seducir a su hombre. Mi hermana tiene altos estándares cuando determina un novio. ¡Pero tu hija insultó a mi hermana de todos modos! Emperador Ling, no soy de un clan famoso o de una familia real, pero me he hecho un nombre, como Mister Night Phoenix, que es conocido en los siete reinos. Tu hija insultó a mi hermana, ergo, ella me insultó, indirectamente. Quiero que expliques eso, en tercer lugar.


  '¿En tercer lugar? ¿Ya terminó? Se preguntó el emperador Ling.


  —Eso es todo. —Yun Canglan agregó.


  Varias personas en el altar estaban frunciendo el ceño, preguntándose de quién estaba hablando el Señor Noche Fénix. Debajo del altar, Yang Gezhi parecía haberlo descubierto, mientras que el astuto Yang Tianyun lo entendió completamente.


  El emperador Ling parecía tranquilo pero por dentro no estaba: —¿En serio? ¿Estás diciendo la verdad? Señor Night Phoenix, ¿puedo preguntar quién es su hermana jurada? Puedo investigar tus reclamos si me lo dices.


  Yun Canglan abrió bruscamente su abanico de jade blanco, agitándolo de un lado a otro. Con voz grave, le reveló al emperador Ling: —Mi hermana jurada es Feng Yun'er, jefa de la firma Fengyun.


  


  


  Capítulo 177 Los verdaderos colores de Yang Tianyun


  Al enterarse de que Feng Yun'er, el jefe de la Firma Fengyun, era la hermana jurada de Mister Night Phoenix, quien era la cima de las Nueve Figuras Prominentes, todos los presentes se sorprendieron.


  Los que desconocían la verdad decidieron: —De hecho, esta es una unión poderosa.


  Afortunadamente, nadie estaba mirando en ese momento, o habrían visto la pequeña sonrisa en el rostro de Shui Minghan mientras miraba con desprecio a Yun Canglan. Qin Liuren permaneció inexpresivo cuando entendió lo que el Señor Noche Fénix estaba diciendo: '¿Feng Yun'er me estaba haciendo una broma cuando dijo que me amaba?' el se preguntó.


  Cuando Mister Night Phoenix anunció su relación con Feng Yun'er, Xi Zhiyao quedó atónito y su rostro se oscureció. Sin embargo, su expresión se suavizó con la misma rapidez, después de mirar a su alrededor y notar que la figura vestía de blanco, sentada tranquilamente y observando el desarrollo del drama.


  Aunque Yun Canglan no estaba en el altar, podía ver las expresiones faciales de aquellos en el altar, incluida la mirada de duda de Xi Zhiyao.


  El príncipe Xiaoyao era realmente inteligente. Afortunadamente, Yun Canglan le pidió a Yun Yu con anticipación que se disfrazara de Feng Yun'er. De lo contrario, Xi Zhiyao podría descubrir su verdadera identidad.


  El emperador Ling entendió ahora, el señor Fénix de la Noche estaba provocando problemas.


  Se rumoreaba que Mister Night Phoenix no jugaba según las reglas. Fue obstinado, despiadado, e incluso logró detener una guerra entre dos reinos en una noche. Ahora, ¿anunció que estaba relacionado con la Firma Fengyun? Era como un tigre que crecía alas, y si quería provocar problemas en el Reino Ling, el Emperador Ling no podía detenerlo.


  El emperador Ling estaba empapado en sudor. Miró a Yang Tianyun arrodillado en el suelo. No se sorprendería si supiera que Yang Tianyun estaba considerando qué contramedidas tomar.


  Yang Tianyun era inteligente después de todo, y tenía muchas ideas.


  Señaló en secreto al Emperador Ling, lo que lo llevó a preguntarle tímidamente a Mister Night Phoenix: —Señor Night Phoenix, por favor, dígame cuál de mis hijas ofendió a su hermana jurada y la castigaré con seguridad.


  Yun Canglan agitó su mano respondiendo: —Su Majestad, no quiero que levante un dedo por mí. La castigaré en nombre de mi hermana. Hubo dos princesas que ofendieron a mi hermana. Me conformaré con ellos, uno a la vez.


  Yun Canglan se volvió y caminó hacia el altar. Ella fue a Yang Tianxin saludando cortésmente a la princesa.


  —Decimocuarta princesa. —Yun Canglan saludó.


  Yang Tianxin miró con vehemencia a Yun Canglan. Qin Liuren la había rechazado, y odiaba a Feng Yun'er por eso. Mister Night Phoenix era su hermano jurado, por lo que centró su odio en él.


  Yun Canglan ignoró su actitud y dijo: —En el Reino Can, Lady Lan, la princesa del Reino Chi, una vez regañó a mi hermana y le pidió a su criada que la agarrara. Mi hermana tiene mal genio y estaba tan enojada en ese momento que hizo matar a Lady Lan. ¡Es una pena! Lady Lan era una mujer tan hermosa. —Yun Canglan sacudió la cabeza con pena.


  Yun Canglan le sonrió a Yang Tianxin, doblando su dedo índice hacia Yun Qin y Yun Qi. Los gemelos se acercaron, mirando a Yang Tianxin.


  Yang Tianxin tembló de miedo, mirando a Qin Liuren para pedir su ayuda en silencio, pero Qin Liuren había tomado una decisión y se quedó allí negándose a mirar a Yang Tianxin. Escuchó la conversación de Yun Canglan, Yun Qin y Yun Qi, cada vez más aterrorizada a medida que pasaban los segundos.


  Yang Tianxin se estremeció. Su corazón latía más rápido cuando su respiración se aceleró. Miró a las tres personas frente a ella, estaba dividida entre sentimientos de resentimiento y miedo, luego, todo se volvió negro y cayó al suelo desmayada.


  Yun Canglan se frotó la nariz pensando: —Bueno, ella no es interesante ni divertida.


  Yun Canglan bajó del altar. Estaba satisfecha de que Yang Tianxin estaba tan asustada e incluso se desmayó.


  —Emperador Ling, no saldaré cuentas con la decimocuarta princesa. Después de todo, ella es demasiado joven para ser considerada. En cambio, saldaré cuentas con tu otra hija. —Yun Canglan le informó al Emperador Ling.


  El emperador Ling se limpió el sudor de la frente: —Señor Fénix Noche, por favor, adelante.


  Yun Canglan se volvió y miró a Yang Tianyun a los ojos. Ella sonrió inocentemente mientras preguntaba: —Princesa Tianyun, ¿por qué tiemblas?


  ¿Me tienes miedo? No deberías tenerme miedo. Después de todo, este es el Reino Ling. Puedes agitar tu mano y hacer que me eliminen. —Yun Canglan mantuvo sus ojos en Yang Tianyun. Yang Tianyun pareció darse cuenta de algo de las palabras de Yun Canglan, y una luz brilló en sus ojos, lo que deleitó a Yun Canglan.


  Yang Tianyun había olvidado que este era el Reino Ling, y lo más importante, era su territorio. Mister Night Phoenix podría ser un maestro de kung fu, pero no podría derrotar a todo un ejército. El Sabio Médico y el Sabio Venenoso fueron capaces, pero no pudieron eliminar al poderoso ejército del Reino Ling.


  Yang Tianyun no le temía a Mister Night Phoenix en absoluto. Ella abandonó su imagen virtuosa, suave y de buen corazón, sonriendo con arrogancia. Se puso de pie y, llena de importancia, miró a Mister Night Phoenix.


  —Señor Noche Fénix, gracias por recordármelo. El Reino Ling está bajo mi control y no tengo nada que temer de ti. —Yang Tianyun declaró. Ella controlaba al Emperador Ling, lo que significaba que mandaba a los guardias imperiales. Incluso había dado un paso más y se acostó con el líder de los 10 000 guardias de la ciudad de Ling City. Aunque el Príncipe Qingzhuo tenía la mitad del poder militar en el Reino Ling, no estaban cerca, y las aguas distantes no tenían poder contra los incendios cercanos. La mitad de los funcionarios se pusieron del lado del Príncipe Qingzhuo, pero solo eran académicos y físicamente débiles. Ella podría matarlos rápidamente. Decidió, haría un ejemplo más tarde y ejecutaría uno como advertencia para el resto, luego nadie se atrevería a ponerse en su contra.


  Yun Canglan fingió estar sorprendida como si se hubiera dado cuenta, demasiado tarde, de que no debería recordarle a Yang Tianyun. Inmediatamente recuperó la calma, pero desde el punto de vista de Yang Tianyun, Mister Night Phoenix estaba fingiendo su calma.


  —Princesa Tianyun, ¿está seguro de que puede adelantarme? ¿No sabes que el Sabio médico y el Sabio venenoso son adversarios dignos? —Yun Canglan sonrió mientras preguntaba.


  Yang Tianyun era arrogante; ella sabía que tenía un plan bien pensado: —Sí, soy consciente de que Medical Sage y Poison Sage son dignos. Se dice que el Sabio Venenoso puede matar a una persona a cien metros de distancia. ¿Y qué? ¿Puede él solo bloquear un ejército completo y poderoso?


  —¿Un poderoso ejército? —Yun Canglan frunció el ceño, lo que fue claramente visto por Yang Tianyun. Yang Tianyun sonrió: —Bien, un poderoso ejército. ¿Tienes miedo ahora?


  —Princesa Tianyun, no invente tales historias, ¿dónde está este poderoso ejército? No alardear; Sé que me tienes miedo. No tienes que morder más de lo que puedes masticar. —Yun Canglan sacudió la cabeza, con aparente incredulidad, no le creía a Yang Tianyun.


  Yang Tianyun no estaba enojado y se jactaba lentamente: —Tengo 3, 000 guardias imperiales y 10, 000 guardias de la ciudad. ¿Es un ejército poderoso?


  Yun Canglan dijo seriamente: —Princesa Tianyun, está bromeando de nuevo. 3.000 guardias imperiales y 10.000 guardias de la ciudad formarían un poderoso ejército, pero pertenecen al emperador Ling. ¿Cómo podrías ordenarles que no eres más que una princesa?


  Yang Tianyun estaba eufórico al ver la mirada grave y contemplativa en Mister Night Phoenix: —No, no estoy bromeando. Para ser honesto con usted, los 3, 000 guardias imperiales, así como los 10, 000 guardias de la ciudad, están bajo mi control ahora. Padre estuvo de acuerdo con eso. ¿Verdad, padre?


  El emperador Ling fijó sus ojos en Yang Tianyun como si su alma fuera propiedad de ella.


  


  


  Capítulo 178 Yang Tianyun pierde


  Yun Canglan se asustó de repente: —¿sedujiste y dormiste al emperador Ling y tuviste sexo con él?


  Su voz era lo suficientemente alta como para que aquellos que no estaban en el altar oyeran claramente lo que decía. La gente miraba asombrada a Yang Tianyun. La chispa de admiración en su expresión se convirtió en duda y confusión.


  Yang Tianyun no había anticipado que Mister Night Phoenix levantara repentinamente su voz, y todos lo escucharon. Ella hizo una mueca, dándose cuenta de que había sido engañada: —Tú...


  Yun Qi levantó la mano y se alisó el cabello arrastrado por el viento con impaciencia, y luego volvió a bajar la mano. Como se trataba de movimientos normales, nadie sospechaba que sus gestos estaban relacionados con la repentina incapacidad de Yang Tianyun para pronunciar una sola palabra mientras bajaba la mano.


  Ella abrió la boca, pero no salió ningún sonido. Aterrorizada, cerró los ojos con fuerza.


  Yun Canglan se acercó a Yang Tianyun y le susurró al oído: —¿Qué? ¿No hay tiempo como el presente? ¿Vas a matar al Emperador y tomar su poder hoy? ¿No tienes miedo de nada? Yun Canglan preguntó deliberadamente en voz alta, asegurándose de que todos pudieran escuchar.


  Yang Gezhi, estaba más cerca de ellos, y tenía una sonrisa secreta porque sabía que Yang Tianyun no dijo nada. El emperador Ling estaba ansioso, pero no podía moverse ni hablar. Su cara se puso roja como una remolacha brillante, y todos asumieron que era porque estaba furioso con Yang Tianyun.


  Yun Canglan continuó susurrándole a Yang Tianyun y luego contó en voz alta sus planes secretos: —¿Qué? ¿Cómo puedes hacer esto? Usted sedujo al Emperador Ling y lo usó para su beneficio, ¿ahora planea matarlo? ¿Espere? ¿Que es eso? ¿El padre de tu bebé nonato es el emperador Ling? ¿Por qué enmarcaste a Yang Gezhi? ¿Es demasiado poderoso y tienes que sujetarlo por la fuerza de las masas? Dios mío, princesa Tianyun, eres una mujer tan malvada y manipuladora.


  Yang Tianyun se había vuelto rojo escarlata y ella trató en vano de explicar, pero todavía no había sonido. A los ojos de las personas, susurró al oído de Mister Night Phoenix con una expresión feroz. Toda la gente creía en las palabras de Mister Night Phoenix.


  Yun Canglan asintió, fingiendo estar de acuerdo con las palabras de Yang Tianyun: —Estoy totalmente de acuerdo con usted en este punto. Las mujeres pueden ser emperadores, y eso es bastante ambicioso de tu parte. ¿Qué, le dijiste a los guardias imperiales y de la ciudad que hoy se levanten y se rebelen contra la familia imperial? Pero, es el Festival de la cita a ciegas. No creo que sea una muy buena idea. ¿Qué? ¿Quieres matar al emperador Ling? Esa tampoco es una buena idea. Después de todo, el emperador Ling es el padre de tu bebé.


  —Señor Night Phoenix, voy a matarlo... —Yang Tianyun recuperó repentinamente su voz, y todos la escucharon, lo que reforzó a la gente de que la Princesa Tianyun, su diosa, era una zorra despiadada pero común, con un genio horrible. Ella preparó una trampa para el Príncipe Qingzhuo e incluso planeó asesinar a su padre y usurpar el trono. La gente pensaba que habían sido cegados antes porque creían que era una mujer suave y virtuosa.


  Yun Canglan inmediatamente saltó hacia atrás, dándole a Yang Tianyun una mirada temerosa: —Simplemente estaba repitiendo lo que dijiste, y ahora, ¿también me matarías?


  —Señor Night Phoenix, usted... —Yang Tianyun vio a los numerosos plebeyos que la miraban y de repente se dio cuenta de cómo sin esfuerzo el Señor Fénix destruyó sus planes. Había pasado mucho tiempo planeando, ¿y para qué? ¡Maldito sea! ¿Cómo pudo saber Mister Night Phoenix? ¿Cómo se enteró de que ella controlaba a los guardias imperiales y de la ciudad?


  Los guardias imperiales! ¡Los guardias de la ciudad!


  La sonrisa de Yang Tianyun pasó de ser feroz a ser una sonrisa deslumbrante y orgullosa.


  No había perdido, aún, decidió.


  —Señor Noche Fénix, ya que lo sabe todo, ¿cree que se irá con vida? —Yang Tianyun casi se reía cuando ella preguntó.


  Yun Canglan sonrió: —¿Yo solo? Creo que todos aquí no podrán salir con vida.


  Al escuchar las palabras de Mister Night Phoenix, los espectadores parecían aterrorizados. Comenzaron a regañar a Yang Tianyun, quien solo se volvió más arrogante.


  —Ya que has expuesto mis planes, ahora seguiré adelante con ellos. Después de todo, no hay tiempo como el presente. —Yang Tianyun inmediatamente tomó algo de su túnica, y se elevó en el aire enviando un fuego artificial extraño pero colorido sobre el terreno.


  Era la señal para los guardias imperiales y de la ciudad.


  Qin Liuren, Xi Zhiyao y Shui Minghan volaron hacia Yun Canglan. Shui Minghan protegió a Yun Canglan, mientras que Xi Zhiyao y Qin Liuren se dispusieron a proteger al Emperador Ling.


  Yun Qin golpeó ciertos puntos de acupuntura del Emperador Ling. El rostro del Emperador Ling estaba rojo, mientras miraba furioso a Yang Tianyun: —Cómo... ¿Cómo te atreviste a traicionarme?


  Yang Tianyun sonrió: —Viejo, ¿realmente creías que quería el poder para poder proteger a tu bebé? Jajaja, no quiero este bebé. ¡Quería el Reino Ling!


  El emperador Ling se tambaleó hacia atrás como si hubiera sido golpeado, su cara estaba cenicienta.


  —YO... No te daré el Reino Ling. —El emperador Ling lamentaba sus acciones y confiaba en Yang Tianyun. Finalmente vio sus verdaderos colores.


  Yang Tianyun resopló: —¿Dame? Te quitaré el Reino Ling. Ahora, es mejor que vivas un poco más, quiero que mires impotente mientras me hago cargo del Reino Ling. —Ella fue la primera belleza en el Reino Ling, pero después de haber servido a un anciano, por dentro se sentía podrida y asquerosa.


  Después de asediar el Reino Ling, planeó hacer de su vida un infierno para vengar lo que le quitó.


  Sin embargo, se dio cuenta de que había pasado un tiempo desde que envió los fuegos artificiales. ¿Qué estaba reteniendo a los guardias?


  Yun Canglan desplegó su abanico de jade blanco lentamente, agitándolo rítmicamente: —¿Estás buscando a tus amantes de los guardias imperiales o quizás de los guardias de la ciudad?


  La cara de Yang Tianyun se contorsionó cuando se volvió hacia Yun Canglan exigiendo: —¿Qué quieres decir con eso?


  Yun Canglan inocentemente se frotó la frente: —¿Oh? ¿No te lo dije? Tus amantes en la guardia imperial y la guardia de la ciudad están por allá. —Ella asintió con la barbilla en la dirección para mostrar a Yang Tianyun. Todos, incluido Yang Tianyun, miraron en la dirección que Yun Canglan hizo un gesto.


  Estaba completamente oscuro, no había nadie allí.


  En el Blind Date Festival, había linternas y fuegos artificiales por todas partes, pero, curiosamente, estaba completamente oscuro en esa dirección, lo que no coincidía con el animado Blind Date Festival. Parecía frío y aterrador.


  Yang Tianyun volvió a ser dominante, y Mister Night Phoenix debe estar faroleando: —Mister Night Phoenix, estás bromeando. No hay nadie por allá.


  Yun Canglan dobló lentamente el abanico de jade blanco antes de mirarla y con una sonrisa respondió: —Me encanta una buena broma, es verdad. Por favor, eche un vistazo más de cerca allí. ¿No ves a nadie en absoluto?


  ¡Explosión! Una explosión iluminó el aire.


  El estallido de fuegos artificiales inundó la posición en cuestión con luz.


  Apareció un escenario extraño con dos pilas de madera construidas sobre él, y dos hombres atados a dichas pilas, con la cara pálida y la cabeza baja. Uno tenía una armadura verde y debía haber sido un poderoso guerrero vivo, mientras que el otro llevaba el uniforme oficial de un oficial militar.


  Los ojos de Yang Tianxin se abrieron, ¡no podía creer lo que veía!


  Ella reconoció a los líderes, tanto de la guardia imperial como de la ciudad, respectivamente. Ella sabía que ambos eran maestros en kung fu, y estaban rodeados por muchos guardias en todo momento. Sin embargo, allí estaban, muertos, y cada uno atado a una pila de madera.


  Las armas secretas de Yang Tianyun, apuntaladas, muertas.


  Yang Tianyun miró a Yun Canglan a los ojos. Ella se enojó aún más al ver la sonrisa de Yun Canglan: —Tú, ¿los mataste? —Yang Tianyun preguntó con incredulidad.


  Yun Canglan parpadeó inocentemente: —Por supuesto.


  —¿Lo sabías todo y me pusiste una trampa? —Yang Tianyun odiaba tanto a Mister Night Phoenix. Se había tragado su humillación y soportó una gran carga durante varios años. Vendiendo su cuerpo desde hace varios años mientras planeaba todo meticulosamente durante ese tiempo. ¿Pero? Ahora, debido a que Mister Night Phoenix conspiró contra sus planes, todo se arruinó y se convirtió en cenizas en cuestión de minutos. En ese momento, se convirtió en lo que más temía y odiaba, una zorra abandonada por todos.


  La sonrisa de Yun Canglan se desvaneció mientras explicaba fríamente: —Sí, Yang Tianyun. Lo sabia todo. Cómo conspiraste con el señor Yao Xi y mataste al príncipe Ning en lugar de a ti. Le pediste al Señor Yao Xi que usara la Mansión del Príncipe Ning como la fortaleza de la Firma Shuihuang y planeabas asesinar al Príncipe Ning usando el cuchillo de Feng Yun'er. Mataste al Príncipe Ning para alcanzar tus objetivos, pero no sabías que yo, el Señor Noche Fénix, el rival más fuerte del Señor Yao Xi, fui arrastrado a tu juego porque no te diste cuenta de que Feng Yun'er es mi hermana jurada. El señor Yao Xi se fue cuando perdió. Sin la ayuda del señor Yao Xi, tenía que intentar ganar Yang Gezhi a su lado. Pero Yang Gezhi es el hombre de Feng Yun'er. Incluso usaste una poción de amor, y Yang Gezhi aún no te tocaba ni dormía contigo. Entonces, tuviste otra idea. En el Festival de la cita a ciegas, secaría deliberadamente, dejando que todos sepan que está embarazada. Le dijiste a la gente que el bebé era de Yang Gezhi, así que lo echaron a un lado y ganaste más apoyo. Una vez más, estabas equivocado. No anticipó que estaría aquí para exponer su plan para derrocar el Reino Ling.


  Yang Tianyun cayó al suelo, su rostro ceniciento al darse cuenta de que había terminado.


  Yang Gezhi se puso de pie, mirando a Yun Canglan. Estaba muy agradecido por ella.


  Qin Liuren se sorprendió y miró a Yun Canglan con ojos curiosos y penetrantes. Se dijo que Mister Night Phoenix era como un dios, y Qin Liuren se dio cuenta hoy, de hecho lo era. Mister Night Phoenix volcó el Reino Ling sin perder un soldado. Mister Night Phoenix era ecuánime y tenía la situación bien manejada como si fuera un lugar común para él. Mister Night Phoenix merecía el título como la cima de las Nueve Figuras prominentes, ya que era el rival más potente.


  Xi Zhiyao bajó la cabeza y nadie pudo ver su expresión.


  Shui Minghan todavía estaba parado al lado de Yun Canglan listo para protegerla. Nadie notó que su rostro frío se ablandaba, porque estaban demasiado ocupados, mirando boquiabierto a Yun Canglan y Yang Tianyun.


  


  


  Capítulo 179 El corazón roto de Qin Liuren


  Las cosas se calmaron y Mister Night Phoenix prefirió mantener un perfil bajo, así que decidió que era hora de retirarse. Se volvió hacia el emperador Ling, que se puso pálido y parecía mucho mayor que él unos minutos antes.


  —Emperador Ling, como tienes mala salud, debes abdicar y disfrutar el resto de tu vida en paz. No me entrometiría en los asuntos de los siete reinos. —Yun Canglan le acarició la barbilla como si pensara profundamente antes de sugerir: —Sin embargo, preferiría que le entregaras el trono al Príncipe Qingzhuo. ¿Qué piensas?


  Los ojos del emperador Ling se agrandaron.


  Mister Night Phoenix estaba presionando al Emperador Ling para que abdicara y le diera al Príncipe Qingzhuo la corona.


  —Señor Night Phoenix, es hora de irnos. —Cuando Yun Qin le informó y dio un paso adelante, pasó a Yang Gezhi, y fue entonces cuando sucedió lo impensable.


  Yun Qin chocó contra Yang Gezhi, y algo cayó del bolsillo del pecho de Yun Qin. Allí, tendido en el suelo, estaba lo que parecía ser un bolso, hecho de brocado negro. El trabajo de bordado era terrible, y la mayoría de la gente pensaría que era solo un bolso feo.


  Sin embargo, los pocos que lo reconocieron parecían sorprendidos. Anteriormente, Qin Liuren y Yang Gezhi habían visto ese mismo bolso, pero en ese momento la atención de Xi Zhiyao estaba en otra parte, por lo que no lo había visto.


  Este era el bolso que el criado de Yun Canglan había llevado. El extraño trabajo de bordado y la forma única...


  Qin Liuren se dio cuenta de repente cuando miró a Yun Canglan quién era ella. Sus ojos reflejaban el arrepentimiento y el gran dolor que sentía por dentro. Abrió la boca, pero no salió ningún sonido. Sus sentimientos en este momento estaban confundidos.


  Yang Gezhi también se sorprendió y miró a Yun Canglan; su voz era ligera cuando comenzó a preguntarle con franqueza: —Tú eres...


  —Soy. —Confirmó que Yun Canglan asintió, determinando que ya no era necesario ocultar el hecho.


  Los ojos de Yang Gezhi mostraron su afecto mientras sonreía. Yun Canglan era Mister Night Phoenix. ¡No era de extrañar que Yun Canglan también fuera el Señor Fénix de la Noche, era una mujer tan capaz y brillante!


  A Yang Gezhi no le importaba qué identidades tenía Yun Canglan. Se sintió aliviado al saber que ella estaba allí, y eso fue suficiente para él.


  Se inclinó más cerca de Yang Gezhi susurrándole al oído: —Ascenderás al trono fácilmente, pero no tienes el juicio o la sabiduría para gobernar, así que le pedí a Yuan Fenglin que te ayudara, y él ha prometido que lo hará. ayudarlo siempre, durante su vida.


  —¿Esto es lo que le susurraste al oído antes?


  —Correcto.


  Yun Canglan se enderezó lentamente.


  La figura roja atravesó la multitud y finalmente desapareció.


  Qin Liuren mantuvo sus ojos en la figura en rojo y observó mucho después de que ella desapareciera. Su cara estaba tensa y triste. Ella no le había dado una sola mirada de principio a fin. Se preguntó, ¿la había lastimado tanto?


  ...


  Ella era Mister Night Phoenix, de hecho.


  Ella le recordó eso hace mucho tiempo. Solo Yun Qin, el sabio médico, sabía cómo reemplazar un corazón. Yun Qin era el sirviente de Yun Canglan. Estaba tan triste y gritó sus ojos ese día, pero él no había prestado atención a lo que dijo. Ella saltó de la pagoda más temprano hoy, y él escuchó la conversación con su sirviente, e incluso entonces, todavía dudó.


  Ella era Mister Night Phoenix. ¡Espera, Yun Canglan fue El Señor de la Noche del Fénix! El sabio médico era su sirviente. Hace tres años, cuando fue envenenado y dado por muerto, por "Erosión del corazón" fue Yun Canglan quien lo encontró y lo salvó. ¿Eso significaba que la mitad de su corazón pertenecía a Yun Canglan?


  Qin Liuren tocó su pecho y sintió los poderosos latidos de su corazón cuando su vista se nubló por las lágrimas que llenaban sus ojos. Sin embargo, había estado ciego durante un tiempo, se dio cuenta de que no podía ver ni sentir su amor por lo que realmente era. Ella le había dicho la verdad, pero él no la había escuchado. Hace tres años, confundió a Yang Tianxin con ella. Sin embargo, cuando ella se paró frente a él y derramó su corazón, le dijo que lo había salvado, no confiaba en ella.


  ¡Guauu! Qué completo gilipollas era.


  ...


  La trató con dureza y le hizo pasar un mal rato. Hubo varias veces; incluso la insultó. Cuando ella estaba en peligro, él observaba, sin hacer nada para ayudarla. No merecía su perdón, porque había sido cruel, traicionero e injusto.


  La cara de Qin Liuren se llenó de tristeza mientras miraba en la dirección en que Yun Canglan se había ido.


  Ella había saltado de la pagoda por él. Sabía que ella lo amaba, pero no había podido aceptarlo. Se prometió a sí mismo tratar a Yang Tianxin con honor, lo que significaba que no podía atraparla. No podía ceder a cómo se sentía, a pesar de que Qin Liuren sabía que estaba enamorado de ella desde el principio y había empezado a preocuparse por ella.


  Sin embargo, sintió una oleada de alivio cuando alguien más atrapó a Yun Canglan debajo de la pagoda. Desde ese momento, ella no le había dado una sola mirada. Antes del Puente de la cita a ciegas o en el altar, ella no le había echado una sola mirada. Se dio cuenta de que extrañaba cómo actuaba ella antes de la pagoda, también se dio cuenta de que la había lastimado tanto.


  Yang Gezhi sintió la tristeza de Qin Liuren. Rápidamente miró a Qin Liuren suspirando en secreto. No conocía la historia entre Qin Liuren y Yun Canglan, pero sabía que Yun Canglan nunca había hecho alojamiento para ningún hombre hasta Qin Liuren. Ahora, Yun Canglan se había rendido, y Qin Liuren se arrepintió. Yang Gezhi podía decir que Qin Liuren estaba enamorado de Yun Canglan. No sabía si Qin Liuren tuvo suerte o no, y no estaba seguro de si estaría celoso o se complacería con la desgracia de Qin Liuren.


  Yun Canglan se fue, y Shui Minghan también desapareció. Nadie lo había notado. La gente en el Festival de la cita a ciegas estaba feliz de haber sobrevivido, mientras que muchos funcionarios estaban preocupados por la transición del poder, y todo el tiempo, ninguna persona tuvo tiempo de prestarle atención al hombre.


  Yun Canglan se deslizó entre la multitud con Yun Qin y Yun Qi, y los tres entraron en la oscuridad. Yun Canglan ordenó a Yun Qin en voz baja: —Inmediatamente, ve, informa a Yun Yu que Xi Zhiyao la está siguiendo. Dile que sacuda a Xi Zhiyao y tenga cuidado de no exponerse. —Xi Zhiyao era un hombre meticuloso, y dudaba de la relación de Yun Canglan y Mister Night Phoenix. Pero fue por su duda, se perdió el bolso cuando cayó del bolsillo del pecho de Yun Qin.


  Yun Qin asintió y se fue de inmediato. Yun Canglan y Yun Qi se dirigieron a la Residencia Yu.


  Con los asuntos en el Reino Ling casi resueltos, ¿cuál sería el próximo objetivo?


  Xi Zhiyao fijó sus ojos en la figura en blanco mientras ella se paró en la multitud, recordándole una flor de loto blanco flotando en un lago. Los hombres se sonrojaron ante su belleza. Xi Zhiyao sintió que algo andaba mal.


  Cuando Mister Night Phoenix se fue, el resto de la multitud se dispersó, uno tras otro. Era medianoche y el Festival de la cita a ciegas había llegado a su fin.


  La figura de blanco se inclinó como si conversara con los gemelos a su lado, luego se fueron juntos.


  Xi Zhiyao los siguió, sus pasos eran ligeros, y mantuvo cierta distancia entre ellos. Cuando la multitud se desvaneció, Xi Zhiyao se volvió más cauteloso.


  La figura y sus sirvientes se apresuraron, dejando a Xi Zhiyao para tratar de mantenerse al día con ellos.


  Se dirigían en dirección a la Residencia de Yu.


  Después de doblar una esquina, Xi Zhiyao los perdió. Miró a su alrededor por dónde iba la figura blanca, volviéndose escéptico sobre ella.


  —Príncipe Xiaoyao, ¿me estabas buscando? —La voz vino de detrás de Xi Zhiyao. Se giró para encontrar a Yun Canglan, la brisa de la tarde le daba vueltas en el pelo y le daba a su belleza un aspecto sobrenatural.


  Xi Zhiyao miró a Yun Canglan a los ojos.


  —Caminaste rápido. ¿Por qué no me esperaste? —Xi Zhiyao se quedó en blanco, solo por un segundo, inmediatamente recuperando la compostura.


  Yun Canglan suspiró, 'Xi Zhiyao es astuto. Afortunadamente, pude cambiar y venir aquí, o Yun Yu habría quedado expuesto '. Yun Canglan pensó mientras levantaba la cabeza y preguntaba: —¿Por qué debería esperarte? Quieres hacer preguntas sobre mi hermano jurado, y no te lo diré.


  Xi Zhiyao se acercó a Yun Canglan: —No estoy interesado en Mister Night Phoenix. Solo estoy interesado en ti, Canglan. Dijiste 'Dibujando un círculo para servir como una prisión' es una canción. Hoy es un buen día. ¿Cantarás la canción para mí?


  —No quiero. —Yun Canglan rodó los ojos con exasperación, pensando que Xi Zhiyao era un zorro astuto: —Pero, quiero preguntarte algo. —Yun Canglan agregó.


  Xi Zhiyao parecía confundido: —¿Qué?


  —Dijiste que encontraste el secreto de la Firma Shuihuang. ¿Qué es? —Yun Canglan miró a Xi Zhiyao, mirándolo, tenía una mirada asesina en su rostro en la oscuridad.


  Los ojos de Xi Zhiyao estaban oscuros, pero sonrió lentamente: —¿Me creerías si te dijera que descubrí que el jefe de la Firma Shuihuang es una bella dama, como tú?


  Yun Canglan miró a los hermosos ojos de Xi Zhiyao. Xi Zhiyao le dirigió una mirada larga y profunda. Yun Canglan descubrió que no podía decir lo que estaba pensando. Ella respondió: —Te creo. Es un mundo dominado por los hombres. Pero creo que los cerebros son más poderosos que los músculos, y hay muchas mujeres capaces como yo.


  Yun Canglan se giró y avanzó bajo el cielo iluminado por la luna, con Xi Zhiyao inmediatamente siguiéndola.


  —Canglan, como una dama capaz, ¿qué tipo de hombre prefieres?


  —Guapo, confiado, desenfrenado, indescriptiblemente hermoso, sin igual...


  —¿Existe tal hombre?


  —Por su puesto que lo hace.


  —Canglan, vas a...


  


  


  Capítulo 180 Buenas noticias del Reino de Si (Primera parte)


  La residencia de los yu


  Llovió la mitad posterior de la noche anterior. Yun Canglan estaba tan cansada que se durmió tarde.


  Las hojas de los árboles en el patio se habían caído y yacían en el suelo en una pila húmeda.


  El aire era más fresco y parecía otoño.


  Yun Qin y Yun Qi caminaban ansiosos fuera de la habitación de Yun Canglan. Era como si tuvieran algo urgente que decirle. Desafortunadamente, solo hubo silencio desde el interior de la habitación.


  Después de que el reloj marcara el mediodía, Yun Qin y Yun Qi escucharon a su Amante susurrando su ropa, y abrieron la puerta para encontrar a Yun Canglan vestido y saliendo de la cama.


  —Amante... —Yun Qin y Yun Qi se apresuraron a compartir las últimas noticias con Yun Canglan, aunque las ignoró. Yun Canglan vio a Yang Gezhi parado en la puerta, justo detrás de los gemelos.


  —Ahí tienes. Entra, ¿no?


  Yang Gezhi quería entrar en la habitación, pero pensó que era inapropiado estar en la habitación privada de una niña. Luchó para saber si debía o no antes de finalmente entrar.


  —Estoy aquí para darte esto. —Mientras Yang Gezhi hablaba, sacó una exquisita caja de madera roja. Había un brillante dragón dorado volador estampado en la caja y Yun Canglan se dio cuenta de lo que había dentro.


  —Actuaste rápido, supongo que no dormiste anoche. —Yun Canglan se sentó frente al espejo de bronce, mirando su reflejo mientras se pasaba el peine de madera por el pelo.


  En la caja había un premio que todos en el Reino Ling, e incluso buscaban en todo el mundo. Le había dicho a Yang Gezhi que lo quería, pero al ver la caja ahora, no estaba emocionada. Él lo sabía y una vez había comentado que ella no deseaba el poder.


  Yun Canglan sabía que Yang Gezhi tampoco tenía hambre de poder. La manera informal en que sostenía la caja, no cauteloso o ansioso, a medida de su talento que le valió el título de Mister Yang, una de las Nueve Figuras Prominentes. El sello imperial que yacía dentro no importaba en absoluto.


  —¿Estás seguro de que esto es para mí? —Yun Canglan preguntó.


  —Sí, si no lo hubieras pedido, no habría luchado por conseguirlo. —Su promesa de darle una oportunidad, bajo la condición de que él le consiguiera el Sello Imperial del Reino Ling era su fuerza impulsora.


  —Señora... —Yun Qin y Yun Qi sabían que el sello imperial estaba dentro de la caja, pero tenían cosas más importantes que decirle.


  Sin embargo, Yun Canglan los miró: —Estoy manejando un asunto serio, aquí. ¡Silencio!


  Yun Qin y Yun Qi estaban listos para estallar con la información que tenían, pero rápidamente se movieron a un lado, dispuestos a esperar hasta que su Ama quedara libre. Mirándose el uno al otro en silencio, diciendo: —Ojalá, la Señora no nos mate cuando escuche las noticias.


  Yun Canglan se levantó y caminó hacia Yang Gezhi, aceptando con gracia la caja que le ofreció. Al abrir la caja, vio brillar el sello imperial dorado. Levantó el pequeño trozo de jade dorado, no radiante ni intimidante, y no brilló en su mano, ya que había sido acolchado dentro de la pequeña caja.


  Su expresión era indiscernible mientras miraba a Yang Gezhi: —Gracias, acepto el Sello Imperial del Reino Ling. ¿Cuándo se llevará a cabo su ceremonia de entronización?


  Lo pensó; no tenía ningún deseo de tomar el trono porque estar con Yun Canglan era todo lo que siempre había querido. 'Mi padre no está gravemente enfermo. Podría gobernar otro año o dos. Yang Gezhi respondió: —Se llevará a cabo más tarde.


  Yun Canglan suspiró. Se sintió culpable por obligar a Yang Gezhi a ser el Emperador del Reino Ling. No era bueno manejando los asuntos del gobierno, y aunque ella había elegido a Yuan Fenglin para ayudarlo, no creía que fuera suficiente.


  —Gezhi, sé que no estás interesado en el trono del Reino Ling, y lamento que lo hayas heredado de mala gana. No te haré gobernar el reino si no quieres. Yun Qin puede tratar al viejo Emperador para que viva al menos cinco años más. Sin embargo, en este momento, el Reino Ling es inestable, y los príncipes y princesas codician el trono, por lo que debes quedarte y hacer que las cosas funcionen correctamente. He arreglado que Yuan Fenglin te ayude. Cuando hayas estabilizado el Reino Ling, puedes unirte a mí. ¿Te parece bien?


  Los ojos de Yang Gezhi de repente se iluminaron, y él le sonrió. Su alegría fue tan abrumadora que todo lo que pudo hacer fue mirar con incredulidad a Yun Canglan.


  'Canglan dijo, Canglan dijo, Canglan dijo que puedo unirme a ella. ¿Eso significa, significa que ella me ha aceptado? ¿Me dejará quedarme con ella?


  Había esperado estos tres años por esto.


  Yun Canglan solo sonrió.


  Yang Gezhi se calmó y miró a Yun Canglan, con los ojos llenos de afecto: —Canglan, no te preocupes. Arreglaré las cosas en el Reino Ling lo antes posible. No será un dolor de cabeza para ti. En cambio, se convertirá en su fuente de apoyo. Es más apropiado para mí actuar rápidamente como el nuevo emperador, por lo tanto, reclamaré el trono antes. Yuan Fenglin tiene talento para liderar; por lo tanto, cuando las cosas se hayan asentado en el Reino Ling, te seguiré y dejaré que se ocupe de los asuntos internos.


  Yun Canglan se sorprendió y levantó la ceja: —Está bien.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 181 Buenas noticias del Reino de Si (Segunda parte)


  —Oh, sí, hay una cosa más. —La expresión de Yang Gezhi se volvió seria a medida que continuó: —Recibimos buenas noticias del reino Si esta mañana. La princesa Xi Yun del reino Si y su prometido Lei Tianyan se casarán en dos semanas.


  —¿Qué dijiste? —La cara de Yun Canglan palideció, y su sonrisa se desvaneció lentamente, dejando una mirada asombrada y asustada. Miró hacia el espacio, sin enfocarse en nada, y su rostro se volvió más y más pálido hasta que el color desapareció.


  '¿Es esto real?' Oyó que su corazón latía tan fuerte contra su pecho que le dolía.


  Yang Gezhi miró fijamente, sin pestañear a Yun Canglan, y se dio cuenta de que su suposición era correcta.


  El señor Tianyan, como habían mencionado Yun Qin y Yun Qi, era realmente Lei Tianyan.


  En la reunión de las Nueve Figuras Prominentes, había sido extraño que el Señor Yao Yan y el Señor Noche Fénix parecieran amigos de los beneficios. Sin embargo, si Night Phoenix era Yun Canglan, entonces su relación era plausible. ¿Estaba esta princesa Xi Yun del reino Si parada en el camino? Desde que aprendió sobre el "Fénix nocturno" y las "Plumas" entendió por qué la pluma en la frente del señor Yao Yan se había estirado.


  Ahora, con la noticia del reino Si de que la princesa Xi Yun y Lei Tianyan se iban a casar, no pudo evitar preocuparse: '¿Es mi culpa que Lei Tianyan se case con esta princesa Xi Yun? Vi a Lei Tianyan irse con el corazón roto ese día. ¿Es posible que Lei Tianyan haya entendido mal a Canglan por mi culpa?


  —El hombre que vi ese día fue Lei Tianyan, el séptimo príncipe del reino Si, ¿no? —Yang Gezhi sabía que ella se preocupaba mucho por Lei Tianyan, y la expresión de su rostro le rompió el corazón al verlo. Añadió en un susurro: —Lamento lo que sucedió con el señor Yao Yan. Iré y se lo explicaré todo...


  —No. No hay necesidad de eso... —Yun Canglan se sentó en el taburete, su espíritu aplastado, y toda la vida y la fuerza le arrancaron.


  —¿Sabías esto? —Yun Canglan miró con vehemencia a Yun Qin y Yun Qi.


  Yun Qin y Yun Qi vieron el dolor detrás de la ira en sus ojos y se dieron cuenta de que su Amaba profundamente al Señor Tianyan.


  Yun Qin dio un paso adelante y le contó los detalles a Yun Canglan: —Yun Yu nos dijo que la noticia de que el señor Tian se iba a casar era conocida, pero fue anunciada formalmente a los miembros de la realeza en los siete reinos y declarada en todo el mundo esta mañana.


  —¿Qué quieres decir?


  —Según Yun Yu, un hombre que se parecía al señor Yao Yan fue visto debajo de la pagoda anoche —dijo Yun Qi mientras se acercaba.


  ¿La pagoda? ¡Anoche!'


  Yun Canglan apretó los puños: 'Entiendo, entiendo.


  Sí, entiendo por qué las noticias no fueron declaradas. Quería verme una vez más. Anoche, tendría que ser anoche. ¡Fuera bajo la pagoda! ¿Y qué estaba haciendo en la pagoda? Oh, oh sí, por supuesto, estaba profesando mi amor eterno a otro hombre. ¡Oh Dios, ni siquiera lo vi! Siempre se destaca con su túnica roja, pero no, Qin Liuren me llamó la atención. Frente a todas esas personas, le pregunté si no había posibilidad de que él me amara. Oh! No tenía idea de que Tianyan estaba mirando desde debajo de la pagoda.


  ¿Qué he hecho? Dios mío, ¿qué has hecho?


  Entonces, abandoné mi autoestima, ignoré los sentimientos de otras personas, ignoré los sentimientos de Tianyan, perdí mis canicas y me aferré locamente a este hombre llamado Qin Liuren, todo por la mitad de mi corazón. ¿Qué demonios he ido y hecho?


  Yun Canglan saltó, gritando órdenes a Yun Qin y Yun Qi mientras lo hacía: —¡Empaca! Nos vamos para el reino de Si.


  '¿Princesa Xi Yun? ¡Imposible! ¡Soy la princesa Xi Yun!


  Yun Qin y Yun Qi se apresuraron a recoger el equipaje y el paquete.


  Yang Gezhi había pensado en detenerla, pero cuando vio su mirada decidida, decidió no hacerlo. Yun Canglan cerró el espacio entre ellos, miró a los ojos de Yang Gezhi y explicó: —¡Debo irme ahora porque soy la verdadera princesa Xi Yun!


  Al escuchar sus palabras y mirarla a los ojos, Yang Gezhi se calmó rápidamente: —Debería haberlo sabido, ¿no?


  Yun Qin y Yun Qi terminaron de empacar cuando Yun Canglan y Yang Gezhi terminaron de hablar. Salieron a toda prisa del patio donde vieron a un hombre de pie.


  Fue En Ying.


  —¿Te vas? ¿Lo eres, no? Su tono casual tenía amarga tristeza. Debería haberlo sabido, pretender ser Yu Liuying era solo por diversión, y ella se iría tarde o temprano. Él ya lo hizo...


  Yun Canglan tenía prisa y no tuvo tiempo de consolarlo. Ella dijo rotundamente: —No te preocupes, Yu Liuying volverá pronto.


  —No estoy hablando de eso.


  Yun Canglan lo miró sin emociones, preguntando en silencio: —¿Qué quieres decir? —Luego, adivinando lo que quería, ella le dijo: —Sé que tienes talento. Ve a Yang Gezhi. Él te sacará de la Residencia de Yu y te ayudará a poner tu vida en orden. Hará grandes logros, pero no desperdicie su energía en cosas que no marcan la diferencia.


  Después de eso, pasó junto a En Ying.


  No le importaban las cosas que no tenían nada que ver con ella, igual que cualquier otra persona.


  


  


  Capítulo 182 Salvado Yan Cangyue por casualidad


  Tomó diez días viajar desde el Reino Ling, que estaba en el Continente de Fuego hasta el Reino Si, en el Continente del Agua. Yun Canglan, por supuesto, eligió las rutas más rápidas. Los caballos más rápidos podrían viajar cien Li diariamente. Yun Xiang arregló con anticipación caballos frescos en áreas designadas, así como también botes rápidos cerca de las fronteras. Todo se puso en orden. Si nadie lo había entendido previamente, ahora vieron cuán vital era el señor Tianyan para su amante.


  'Nuestra Señora era tan genial como un pepino capaz de manejar desafíos de manera racional y concisa. Incluso cuando apareció lo inesperado, fue capaz de planificar y liderar sin problemas para alcanzar sus objetivos, sin falta. Ella perdió la calma al oír que el señor Tianyan se iba a casar.


  ¿No demuestra esto que lo ama?


  Mientras Yun Canglan y su séquito viajaban, los otros hombres también estaban ocupados tomando medidas.


  Shui Minghan escuchó hablar a Yang Gezhi y Yun Canglan, y después de una cuidadosa consideración, decidió regresar al Reino de la Mentira, pensando que podía emular a Yang Gezhi y hacerse cargo del reino.


  Cuando Yu Liuying regresó a casa, Yang Gezhi recogió a En Ying de la Residencia de los Yu. Desapareció, y un Viceministro recién nombrado que podría haber sido su gemelo fue visto en el Reino Ling.


  Después de escuchar la noticia de que Yun Canglan se había ido, Qin Liuren salió de la Residencia de Yu y regresó al Reino Feng. Siguió la ruta que Yun Canglan tomó, lo que podría haber sido una coincidencia, considerando que el Reino Si limitaba con el Reino Feng.


  La partida de Xi Zhiyao coincidió con la de Yun Canglan, pero era el Príncipe Xiaoyao de fama mundial por no tener restricciones, y se desconocía su paradero.


  Huo Liuyun arregló para que sus subordinados prepararan el regalo para la boda en el Reino de Si. Como Emperador del Reino Can, él iría primero al Reino Si, y su regalo llegaría después.


  La boda fue la conversación de los siete reinos. El Chi Kingdom ni siquiera pudo escapar de estar involucrado.


  Los cambios sucederían, y el Reino de Si era donde comenzarían.


  En el camino en el Reino Ling, tres caballos se apresuraron, dejando a los peatones muy atrás. Los corceles levantaron largos rastros de polvo y su velocidad de rayo asombró a todos.


  La ruta más rápida fue tomar un bote en el cruce entre el Reino Ling y el Reino Can. Después de tres días cabalgando día y noche, Yun Canglan, Yun Qin y Yun Qi llegaron a la frontera del Reino Ling. Al otro lado de la montaña que se alzaba frente a ellos estaba el mar adyacente al Reino Can. Todo estaba listo para ellos.


  Aunque la montaña tenía caminos nacionales, no eran frecuentados, y cuanto más subían, más desolados se volvían los caminos.


  Yun Qin y Yun Qi fueron más cautelosos y alertas. Miraron a su alrededor protegiendo cuidadosamente a Yun Canglan que estaba ansiosa y apresurando su viaje.


  Si la Firma Shuihuang o incluso Xi Yun * fueran inteligentes, aprovecharían esta oportunidad, porque los asesinos tenían más probabilidades de triunfar en esta montaña desolada.


  (* TN: Xi Yun es la sirvienta, Lian Xing, que finge ser la Princesa Xi Yun porque el verdadero Xi Yun estaba lejos. )


  Yun Qin y Yun Qi no tuvieron que esperar mucho antes de sentir la presencia de asesinos que los rodeaban.


  —Amante, asesinos. —Yun Qin le susurró una advertencia a Yun Canglan, pero, en lugar de detenerse, su caballo corrió aún más rápido.


  —Escucho peleas, señora. Tal vez no somos los objetivos. —Este intento de asesinato no fue planeado para ellos, se dieron cuenta cuando escucharon el choque de armas.


  —¡Déjalos en paz! —La voz de Yun Canglan era fría mientras permanecía concentrada en su viaje.


  El olor a sangre estaba en el aire, y a medida que el sonido de la batalla se acercaba más y más, el aroma de la sangre se hizo más intenso.


  —¡Amante! ¡Es Yan Cangyue! —Yun Qin y Yun Qi tenían una visión excelente porque eran maestros de kung fu. Aunque la lucha todavía estaba bastante lejos, podían ver claramente, y se sorprendieron al ver a un grupo de personas atacando a Yan Cangyue.


  Aún más extraño aún, era que sus atacantes usaban los uniformes de la Guardia Imperial del Reino Chi.


  Yun Canglan supo con solo una mirada a la escena lo que estaba sucediendo. La lucha por el trono de Chi Kingdom había comenzado.


  —Señora, ¿lo salvaremos o no? —Yun Qin preguntó con incertidumbre porque Yun Canglan no se había detenido.


  —No. —No tengo tiempo para parar. Además, como Yan Cangyue compitió por el trono, no arriesgaría tontamente su vida. Sus subordinados deben estar escondidos cerca, así que mi ayuda sería redundante.


  Obviamente, Yun Qin y Yun Qi estuvieron de acuerdo con Yun Canglan y los tres caballos pasaron el combate cuerpo a cuerpo sin disminuir la velocidad. Los asesinos después de Yan Cangyue no les dejaron salir con vida.


  Consideraron que la apariencia de los tres intrusos en esta zona desolada era extraña, por lo que asumieron que estaban allí para ayudar a Yan Cangyue, y varias docenas de asesinos los saltaron.


  —Whoa.... — Yun Canglan estaba furiosa mientras gritaba, tirando de las riendas para evitar que su caballo se deslizara hacia las varias docenas de asesinos mortales que los rodeaban, con sus brillantes espadas apuntando a los tres.


  —Debes habernos confundido con alguien más, yo...


  —¡Yun'er! —Yan Cangyue le gritó. Estaba luchando solo contra los asesinos, su ropa estaba rasgada y había cortes y contusiones sobre él. Sin embargo, su grito hizo que la explicación de Yun Canglan fuera altamente sospechosa.


  —Yun'er, sabía que vendrías a mi rescate.


  'Maldita sea, eres demasiado arrogante. ¿Estás calificado para llamarme Yun'er?


  —Mátalos.


  Yun Qin y Yun Qi respondieron con acciones. Volaron desde la parte posterior de sus caballos atacando a varias docenas de guardias, cortándolos como si fueran espadas.


  'La señora dijo que los matara, para que nadie sobreviviera'. Habían acabado con los enemigos a su alrededor, dejando solo a los asesinos que atacaban a Yan Cangyue con los que lidiar.


  Sin dudarlo, voló al centro de los guardias restantes, obstruyendo los ataques y permitiendo que un agotado Yan Cangyue descansara.


  Yun Qin y Yun Qi eran maestros de kung fu. Sus movimientos fueron crueles, y los guardias los apuntaron. Yan Cangyue aprovechó su oportunidad para correr, tropezando mientras se dirigía a un lugar seguro bajo el caballo de Yun Canglan.


  —Gracias por salvarme la vida, señorita Feng. —Su voz era grave y carente del tono bromista habitual, y su hermoso rostro estaba cubierto de sangre seca. —Se había glaseado sobre los ojos y la piel aceitosa de jade. —Nadie lo reconocería como el elegante, apuesto y desenfrenado Yan Cangyue, tercer príncipe del Reino Chi. —Su Alteza, ¿por qué no está luchando por el trono en el Reino Chi? ¿Qué haces en un lugar tan remoto? ¿Dónde están tus guardias? Llámalos. Estoy ansioso por continuar mi viaje.


  —Sin guardias, solo yo. —Yan Cangyue logró superar su dolor.


  Yun Canglan se sorprendió y pensó: '¿Qué? ¿Sin guardias? —El reino de Chi es inestable. ¿Cómo te atreves a deambular sin guardias? Su Alteza, ¿está pidiendo morir?


  Yan Cangyue la miró y explicó: —Escuché que Mister Night Phoenix apareció en el Reino Ling, así que vine a buscarlo.


  No sé por qué estoy aquí. Cuando escuché que Mister Night Phoenix apareció en el Reino Ling, quedé completamente hechizado por la idea de buscarlo. Dejé todo a un lado y me escabullí al Reino Ling. Nunca pensé que mis hermanos conocerían mi paradero, organizaron asesinos para matarme. Había entrado en el Reino Ling antes de saberlo.


  La ceja de Yun Canglan se levantó cuando preguntó: —¿Por qué estabas buscando al Señor Noche Fénix?


  Yan Cangyue vaciló con la cabeza baja: —No hay razón... No es nada. ¿Por qué no puedo buscarlo?


  El desesperado Yun Canglan pensó: 'Dios mío. ¡Qué idiota! Salió solo. Si no apareciera para salvarlo, una de mis plumas se perdería y no podría volver a mi mundo ''.


  Yun Qin y Yun Qi mataron a todos los enemigos en pocos segundos. Informó a Yan Cangyue: —Acabo de llegar del Reino Ling y Mister Night Phoenix ya se fue.


  —¿Qué? —¿Ya dejó el Reino Ling? Yan Cangyue pensó frunciendo el ceño, '¿Por qué? ¿Por qué se fue?'


  —¿Ahora que? ¿Continuarás en este viaje al Reino Ling, siendo perseguido por asesinos enviados desde el Reino Chi?


  Yan Cangyue bajó la cabeza y respondió con un tono abatido: —No sé. —Parecía desinflado.


  —Usted está lesionado. Yun Qin tiene algunas habilidades médicas, puedes seguirnos hasta la frontera del Reino Ling. —Sin embargo, ella no estaba actuando por amabilidad y se recordó a sí misma: —Él es una de mis plumas, no puedo dejarlo morir.


  Yan Cangyue meditó en silencio antes de asentir. No tenía elección real porque estaba gravemente herido y no podía garantizar su seguridad. Tampoco tenía un plan sobre qué hacer a continuación. —Da un paso a la vez —decidió.


  Yun Qin y Yun Qi habían eliminado a los enemigos.


  Y volvimos a los caballos.


  Yun Qin preguntó infelizmente cuando vio al tembloroso Yan Cangyue parado debajo del caballo: —Señora, ¿qué hay de él? ¿Lo llevaremos con nosotros? Espero que no.


  —No lo llevaré yo mismo. —Yun Qin se sintió un poco mejor al escuchar eso: —Mi caballo está demasiado cansado para transportar a dos personas. Lo tomas y revisas sus heridas.


  Yun Qin se quedó sin palabras y enfurecido.


  —Hay un pueblo de pescadores a lo largo de la frontera, ¿no? Pídale a Yun Lie que nos espere. Cuando lleguemos, tratarás a Yan Cangyue y Yun Lie lo acompañará de regreso al Reino Chi. No puede escapar de la lucha si quiere el trono o no.


  


  


  Capítulo 183 Una noche íntima.


  El pueblo de pescadores normalmente habría tardado dos horas en llegar, pero Yun Qin los retrasó tratando a un Yan Cangyue gravemente herido, y les tomó seis horas llegar.


  El pueblo de pescadores estaba lejos de otras ciudades del reino. La gente era honesta, trabajadora y amable pescadores, que vivían del mar. Yun Canglan y sus tres compañeros fueron recibidos por un viejo alcalde sonriente que les ahorró una habitación.


  Yun Qin limpió las heridas de Yan Cangyue y se aseguró de que sus heridas estuvieran vestidas. Luego le dio a Yun Lie una conversación seria sobre sus limitaciones y qué esperar. No pudieron continuar su viaje sobre el agua esa noche, así que pasaron la noche en el pueblo.


  La pequeña habitación del viejo alcalde tenía dos camas gemelas simples. Yun Qin, Yun Qi y Yun Lie tuvieron que dormir en el vestíbulo en el piso. Dentro de la habitación, Yun Canglan y Yan Cangyue tenían una cama cada uno. No estaban muy lejos el uno del otro.


  Yan Cangyue se desmayó y no recuperó la conciencia hasta alrededor de la medianoche, cuando comenzó a murmurar con voz ronca: —Agua... agua...


  Yun Canglan se dio la vuelta y siguió durmiendo.


  —Agua... necesito agua... agua...


  Yun Canglan encontró algo de algodón y clavó un pedazo en cada oreja, amortiguó sus gritos y continuó durmiendo.


  —Agua... uuhh... duele... Quiero un poco de agua...


  Yun Canglan se sentó apresuradamente mirando a Yan Cangyue medio consciente.


  —Agua por favor... . Necesito agua…


  De mala gana, Yun Canglan se levantó de la cama y se rascó la cabeza. Se acercó a la vieja mesa cuadrada maltratada y sirvió una taza de té de la tetera.


  —Aqui tienes.


  Yun Canglan extendió su brazo para que él tomara la taza, pero Yan Cangyue no se movió. Miró hacia atrás y lo vio acostado en la cama, pálido como un fantasma. La sangre había sido limpiada, dándole una mirada impotente, en lugar de su habitual arrogancia. No podía ver una taza en la mano de Yun Canglan, apenas podía distinguirla. Entrecerró los ojos tratando de distinguir quién o qué estaba frente a él y si estaba soñando o despierto.


  Yun Canglan estaba cada vez más impaciente y quería volver a dormir. Para volver a la cama más rápido, decidió sentarse en la cama de Yan Cangyue ya que él no podía levantarse. Se dejó caer sobre la cama y acunó su cabeza contra su hombro. Ella sostuvo la taza contra sus labios secos, inclinándola para que el té frío se deslizara por su garganta lentamente.


  No está mal, al menos puede tragar. ¿Qué pasaría si no pudiera?


  Un Yan Cangyue medio consciente olió el aroma familiar de Red Spider Lily cuando se apoyó contra un cuerpo cálido, lo que alejó las pesadillas y el dolor que sentía.


  El color volvió a los labios de Yan Cangyue cuando terminó el té, y Yun Canglan levantó la cabeza de ella, colocándola suavemente sobre la cama. Mientras se levantaba para regresar a su cama y dormir, una mano que agarraba su ropa la detuvo.


  Yun Canglan miró la mano pálida que la agarraba molesta.


  Tiró para liberarse, pero solo pareció hacer que la mano se aferrara más fuerte.


  —No... no te vayas... —Yan Cangyue susurro débil apenas escapó de sus labios enrojecidos.


  Yun Canglan frunció el ceño con impaciencia mientras decía rotundamente: —Estás demasiado débil para tratar de seducirme.


  —... No te vayas... No... No te vayas por favor... —Yan Cangyue se aferró fuertemente a la ropa de Yun Canglan y se preguntó si él la dejaría ir esta noche. Yun Canglan bostezó. Había cabalgado día y noche los últimos días y no había dormido mucho. Bostezó de nuevo, ahora finalmente tuvo tiempo de dormir un poco, pero este ingrato lo estaba echando a perder.


  Yun Canglan no tuvo más remedio que empujar a Yan Cangyue a un lado y acostarse a su lado.


  Yun Lie se fue para ver los arreglos de los barcos, mientras que Yun Qin y Yun Qi dormían como troncos, ajenos al mundo. Ninguno de ellos sabía sobre los problemas que Yung Canglan estaba teniendo.


  La noche tranquila y sin viento les permitió a todos dormir profundamente.


  Cuando amaneció, la suave y fresca luz del sol tocó las cabañas desvencijadas y condujo en una fresca mañana al tranquilo pueblo de pescadores. La marea estaba subiendo, el sonido de las olas golpeando las rocas cada vez más fuerte a medida que el poderoso ritmo despertaba a las personas de su sueño profundo.


  Yan Cangyue frunció el ceño cuando abrió los ojos soñolientos, la deslumbrante luz del sol lo cegó. A medida que su aturdimiento desapareció, su visión se aclaró y su vista del techo se volvió cristalina. Vio las vigas ásperas, el techo de paja y pudo oler la densa brisa marina.


  '¿Dónde estoy?'


  La brisa era fría y lo atravesó, haciéndole temblar, lo que hizo que le dolieran las heridas.


  —Oohh... —Yan Cangyue lloró mientras hacía una mueca por el dolor agudo. Se dio cuenta de que sus heridas no estaban abiertas, y que la medicina utilizada para tratarlo ayer había funcionado bien.


  'Hmm, me duele el brazo, pero'.


  Yan Cangyue intentó mover su brazo pero no pudo. Él ignoró su dolor, rodando...


  —¡Oh! —Yan Cangyue pronunció más fuerte de lo que pretendía.


  Su grito de sorpresa despertó a Yun Canglan del sueño.


  De mala gana, ella abrió los ojos, revelando su furia al ser despertada. Ella miró a un asombrado Yan Cangyue: —¿Qué crees que estás haciendo? ¿Por qué gritas tan temprano en la mañana?


  —Tu... tu... tu mano...


  —¿Qué hay de mi mano? —Yun Canglan levantó sus manos, dándolas vuelta mientras las inspeccionaba, 'Se ven bien'.


  La cara de Yan Cangyue se puso escarlata mientras se sonrojaba, avergonzado de tener que explicar: —Tu mano, no debería estar... en mi cuerpo...


  —Tu cuerpo no está hecho de oro. ¿Por qué importa si mi mano estaba en tu cuerpo?


  Yun Canglan se sentó. Aunque moverse significaba retorcer su cuerpo ya dolorido, exigió justicia y su rostro se torció en una expresión de dolor: —¡Pusiste tu mano sobre mi... sobre mi, bueno, en mi parte privada! —'¡Oh Dios mío! Yo soy un hombre. ¡No debería sufrir ser insultado por una mujer! ¡Yo podría morir!'


  —¿Parte privada? —'¿Dónde?' Yun Canglan perdió, sin entender lo que quería decir.


  La cara de Yan Cangyue se puso aún más roja. Era un viejo escenario y era conocido como un mujeriego, pero esta era la primera vez que se encontraba con una mujer tan descarada, en tal posición: —¡Parte privada, es el miembro masculino que las mujeres no tienen!


  Yun Canglan finalmente se dio cuenta de lo que su mano había sostenido y sorprendió, su boca se abrió. Sus ojos vagaron, vislumbrando el área privada que Yan Cangyue mencionó y luego se miró la mano.


  Recopilando su ingenio, se limpió la mano con la ropa hecha jirones de Yan Cangyue como si algo ofensivo estuviera allí y se quejó: —Oh, por favor, te has acostado con muchas mujeres y te han echado a un lado. —Soy la parte lesionada aquí.


  Sus palabras enfurecieron a Yan Cangyue. Él pensó: '¿Espera? ¿Que es lo que ella acaba de decir? ¿Ha sido arrojado a un lado? ¡El hecho es que me acosté con muchas mujeres y las abandoné!


  —Feng Yun'er, puedes haberme salvado, pero no puedes hacer lo que quieras conmigo.


  Yun Canglan dejó de limpiar su mano, asombrado por su reacción. Preguntó mientras lo miraba fijamente: —No me estás pidiendo que me case contigo como una mujer, ¿verdad?


  Yan Cangyue se enderezó y preguntó: —¿No crees que al menos me debes una explicación? —Sobre por qué dormiste en mi cama.


  Pero Yun Canglan lo malinterpretó y le dijo: —Bien, bien. ¿Qué deseas? De ahora en adelante, seré responsable de tu vida. —Pensando: 'Te ayudaré a convertirte en el Emperador del Reino Chi. No importará, tomaré el Reino Chi tarde o temprano de todos modos.


  —Tú... tú... —El sonrojo de Yan Cangyue se intensificó con rabia. Su ropa hecha jirones dejó su clavícula y la pluma roja como un brote que se extendía debajo de su cuello al descubierto.


  Yun Canglan entrecerró los ojos cuando involuntariamente alcanzó su clavícula y acarició la pluma con su dedo índice. Yan Cangyue sintió su toque frío, su comportamiento audaz lo sorprendió más.


  Podía oler el leve aroma de una Red Spider Lily, pensó que era una ilusión.


  Después de bastante tiempo, Yun Canglan retiró los dedos y se levantó de la cama. Ella le ofreció consuelo a Yan Cangyue y le dijo: —No te preocupes. No pasó nada. Su pluma es la misma, aún no se ha estirado.


  A medida que la conmoción desapareció, Yan Cangyue sintió un doloroso vacío de tristeza. Miró a Yun Canglan con ojos apagados y una expresión indescifrable.


  —Yun Lie te acompañará de regreso al Reino Chi. Ya sea que seas el Emperador o no, ahí es donde deberías estar. Vamos por caminos separados aquí, me voy. Recuerda, ahora me debes tu vida.


  


  


  Capítulo 184 El Falso Xi Yun


  El Reino de Si era aún más peligroso que el Reino Ling. Tan pronto como Yun Canglan y los gemelos desembarcaron, los asesinos que esperaban para emboscarlos saltaron. Se emitió un aviso público en jianghu que ofrecía 100 000 Liang de oro para la cabeza de Feng Yun'er y otros 5 000 Liang para los gemelos.


  Desde que se emitió el aviso público, personas de todos los ámbitos de la vida intentaron participar en la acción. Para los asesinos, tendrían dinero para gastar sin tener que enfrentarse a nuevos objetivos. Pronto, muchos acudieron al Reino Si, en un intento de matar a Yun Canglan y ganar la gran suma de dinero ofrecida.


  Con la ayuda de la Torre Buye de Yun Yu y los legendarios asesinos mundiales, Yecha, tuvo acceso a las noticias por adelantado y pudo prepararse para los intentos. Sin embargo, para navegar por las rutas más rápidas, Yun Canglan eligió los accesos directos en el mar que eran remotos, y no recibió noticias de Yun Yu o Yun Lie durante cuatro o cinco días. Nunca esperó ser emboscada por muchos asesinos a la vez, mientras aterrizaban en la costa.


  Lucharon continuamente en el camino. Afortunadamente, Yun Ri y Yun Yu ya habían desplegado refuerzos hasta el final.


  Después de otros tres días, Yun Canglan y los gemelos finalmente llegaron al palacio real del Reino de Si.


  Llegaron de noche y abrieron a la fuerza la puerta del palacio. Los guardias guardaron silencio y no se atrevieron a decir nada. Por lo tanto, pocas personas sabían que habían llegado.


  Yun Canglan no desmontó su caballo después de entrar al palacio. Su caballo galopaba directamente hacia el Palacio Qingyan, pero cuando se acercó al Palacio Qingyan, Yun Canglan se detuvo de repente. La figura blanca, desgastada por el viaje y cansada, se sentó en el caballo y miró el Palacio Qingyan en frente, pero no se movió ni una pulgada hacia adelante.


  La noche se hizo tarde. El Palacio Qingyan estaba oscuro, y las dos linternas en la puerta se balanceaban en la noche.


  Después de viajar durante diez días, Yun Canglan estaba tan cerca de Lei Tianyan ahora, pero no se atrevió a ir un paso más allá.


  En los últimos diez días, se dio cuenta de lo preciosa que era su compañía en los últimos dos años. Les llevó al menos ocho o nueve días viajar día y noche desde el Can Kingdom al Si Kingdom a la velocidad más rápida, tal como lo hicieron esta vez. Cada mes, Lei Tianyan fue del Reino de Si al Reino de Can para acompañarla en el día más terrible y luego regresó al Reino de Si. Le llevó casi veinte días el viaje de aquí para allá. Es decir, solo le quedaban diez días para descansar, comer y dormir bien.


  Sin embargo, en los últimos dos años, nunca se había quejado de nada a Yun Canglan. En cambio, era reacio a irse cada vez que tenía que irse. ¿Le había impuesto demasiadas cosas? ¿O había tomado demasiadas responsabilidades?


  —Amante. —Yun Qin llamó a Yun Canglan suavemente. No entendía por qué Yun Canglan se detuvo en la puerta en lugar de entrar.


  Yun Canglan miró el palacio oscuro, sin palabras.


  —Amante. —Yun Qin llamó a Yun Canglan nuevamente.


  Yun Canglan suspiró. Ella giró su caballo hacia atrás y se fue en silencio: —Es demasiado tarde. El ya esta dormido. Vuelve mañana. —Necesitaba algo de tiempo para calmarse.


  Cuando escuchó la noticia de que Lei Tianyan se casaría, perdió completamente la calma. Ella no sabía lo que le pasó. Ella solo quería verlo pronto y le preguntó personalmente quién era la novia.


  Sin embargo, a veces se preguntaba por qué le importaba quién era su novia. Ella se negó a comprometerse con él en nombre de Xi Yun. ¿Por qué le importaba que se casara con "Xi Yun"? Sin embargo, se sintió deprimida. ¿Por qué?


  Sus sentimientos por Lei Tianyan siempre habían sido muy extraños. No era tan inocente como Qi Yuntian, tan devoto como Huo Liuyun, tan considerado como Shui Minghan, tan agradecido como Feng Gui o tan atractivo como Qin Liuren. Ella había estado acostumbrada a su compañía. Cada vez que volvía la cabeza, lo veía.


  Fue realmente una cosa terrible.


  ¿Lo que le pasó a ella? Este sentimiento desconocido era tan extraño.


  Yun Canglan se perdió en sus pensamientos y no se recuperó hasta que su caballo se detuvo frente al Palacio Yeyun.


  El eunuco de guardia se sorprendió al ver a Yun Canglan y se arrodilló ante ella después de abrir lentamente la puerta: —Su Alteza.


  Yun Canglan le arrojó las riendas y entró en el Palacio Yeyun.


  —¿Donde esta ella?


  El eunuco trabajaba para Yun Canglan, por lo que podía reconocer a Yun Canglan y sabía que ella era la verdadera princesa de la corona. Sabía a quién estaba buscando Yun Canglan. —Ella está durmiendo en el pasillo lateral.


  Yun Canglan caminó hacia el pasillo lateral sin decir nada.


  Choque.


  La puerta se abrió, haciendo un sonido particularmente claro por la noche. En la habitación tenuemente iluminada, alguien se sentó en la cama, rápidamente desenvainó la espada y gritó a las figuras que estaban afuera de la puerta: —¡Qué audaz eres! ¿Quién eres tú?


  —Qué olvidadizo eres. ¿No me reconoces? Yun Canglan respondió frío. El candelabro en la habitación se encendió cuando Yun Qi chasqueó los dedos. La tenue luz de las velas parpadeó en la habitación, pero fue suficiente para ver claramente las tres figuras de pie afuera de la puerta.


  La mujer en la cama respiró con sorpresa. Apresuradamente levantó la cortina, se levantó de la cama y se arrodilló ante Yun Canglan, asustada y pálida.


  —Su Alteza.


  Yun Canglan entró lentamente en la habitación y se sentó enfrente de una mesa con aire fanfarrón. Pasando de ser invitada a anfitriona, parecía fría y enojada.


  —Cuánto tiempo sin verte, Lian Xing. —Yun Canglan miró significativamente a la mujer que se arrodilló con la cabeza gacha y golpeó la mesa.


  Lian Xing miró a Yun Canglan e inclinó la cabeza nuevamente. No podía esconderse o evitar la poderosa presión y el impulso de Yun Canglan.


  —No sabía que volverías. Por favor castígame.


  —Tu disfraz es perfecto, y el reino se vuelve más estable bajo tu gobierno. ¿Por qué debería castigarte? Yun Canglan levantó una ceja con una mirada asesina: —Debería recompensarte en su lugar, ¿verdad?


  —Me halaga. Es un gran honor trabajar para usted. —Lian Xing dijo gentil y respetuosamente, cabeza abajo.


  —¿Un gran honor? Jaja. —Yun Canglan puso una sonrisa falsa: —Es condescendiente de tu parte ser mi sustituto. ¿Qué tal si me reemplazas como la Princesa Heredera?


  Yun Canglan no sabía por qué dijo eso. Estaba enojada con Lian Xing. Solía dibujar una clara demarcación entre a quién odiar o gustar, y mantenía a los que le gustaban a su lado y mataba a quien odiaba. Sin embargo, ella era diferente hoy. Lian Xing la molestó y quiso matarla, pero no pudo dar esta orden.


  Lian Xing se postró ante Yun Canglan y se estremeció: —No me atrevo. Lo siento. Por favor perdoname. Me enamoro de Su Alteza involuntariamente.


  —Humph, ¿te enamoras de él involuntariamente?


  Lian Xing levantó la cabeza y su rostro ya estaba cubierto de lágrimas. Su aspecto amorosamente patético formó un fuerte contraste con el dominio de Yun Canglan. Era como una delicada rama de sauce temblando en el viento, moviendo el corazón de todos los que la vieron. Por el contrario, Yun Canglan era dominante, orgulloso y fuerte, mostrando vívidamente la forma imponente de los hombres y más majestuoso que cualquier emperador de los siete reinos.


  Lian Xing dijo con miedo: —Después de que te fuiste hace dos años, me quedé en el palacio en tu nombre y tuve algún contacto con Su Alteza. Sabía que no lo merecía y que no podía reemplazarte, así que escondí mis sentimientos profundamente en mi corazón. Su Alteza regresó de repente hace unos meses y parecía haber experimentado algo triste. Sentí lástima por él, así que lo consolé un par de veces. En poco tiempo, Su Alteza dijo que quería casarse conmigo...


  Yun Canglan dejó de tocar la mesa y apretó el puño.


  —Rechacé. Sin embargo, después de unos días más, Su Alteza estaba borracha. Pasé y él me llevó a la fuerza a su palacio. Estaba borracho, pero parecía estar sobrio. Llamó mi nombre y dijo que le caía bien. Luego…


  —Lei Tianyan. Jaja. Lei Tianyan...


  


  


  Capítulo 185 Espera a Tianyan


  La risa malvada y amarga de Yun Canglan se extendió en la oscuridad a través del pasillo lateral de la Princesa Heredera, el Palacio Yeyun y todo el palacio real del Reino Si.


  En medio de la noche, todas las personas dormidas fueron despertadas por esta risa fría y sombría.


  Los guardias del Palacio Yeyun escucharon la risa y corrieron hacia el pasillo lateral. El sonido de la armadura fría hizo que la noche fuera más escalofriante.


  El emperador del Reino de Si se puso su túnica y se apresuró al Palacio de Yeyun con el apoyo de un viejo eunuco. Cuando llegó, escuchó la sonrisa fría y amarga y vio a Yun Canglan, que reía con lágrimas en su rostro.


  —Salir. Todos ustedes se van. —El emperador del Reino de Si ordenó a los guardias que estaban en alerta y listos para el combate y apuntó sus espadas al Palacio Yeyun para que se fueran. Pasó junto a Yun Qin y Yun Qi y caminó hacia Yun Canglan. La extraña risa de Yun Canglan lo angustió.


  —Yun'er... —Su voz era muy suave. Yun Canglan dejó de reír, y las lágrimas corrieron por sus mejillas. Miró al emperador del Reino Si y pronunció con voz ronca: —Padre.


  Angustiado, el emperador del Reino Si dio un paso adelante, apoyando la cabeza de Yun Canglan sobre su hombro. Tenía el pelo canoso, pero sus hombros aún eran fuertes y podían protegerla de ser lastimada.


  —Estás de vuelta. ¿Por qué lloras? —El emperador del Reino de Si dijo con voz suave. Para él, Yun Canglan era como su hija biológica que no había regresado por mucho tiempo. Sin embargo, ella era su hija adoptiva y tomó el Reino Si tan pronto como apareció.


  Descansando su cabeza sobre el hombro del emperador del Reino Si, Yun Canglan se sintió exhausta y cansada. Extrañaba tanto este cálido sentimiento.


  Ella siempre había sido el poderoso respaldo de sus padres en Can Kingdom y nunca les permitió ver su debilidad y sus lágrimas. Aunque estaba cerca de ellos, solo mostró su fragilidad al emperador del Reino Si.


  Ahora descansaba la cabeza sobre el hombro de su padre adoptivo, que había experimentado muchas vicisitudes de la vida. De repente se sintió tan cansada y quería dormir. Si no se despertara, no tendría que enfrentar el dolor en su corazón.


  Nadie sabía que finalmente entendió algo en ese momento.


  Mantuvo a Lei Tianyan a distancia, deliberadamente, no quería que él estuviera con ella todo el tiempo y no podía decir lo que sentía por él.


  Fue porque le gustaba. No, ella lo amaba.


  Mantuvo a Lei Tianyan a distancia porque tenía miedo. Qi Yuntian, Huo Liuyun, Shui Minghan y Feng Gui le hicieron sus promesas firmes y solemnes, pero finalmente la abandonaron y la traicionaron. Tenía mucho miedo y no se atrevió a imaginar si podría decirle adiós con una sonrisa como antes si Lei Tianyan la abandonaba y la traicionaba, por lo que la mejor manera era mantenerlo a distancia.


  Después de estas frustraciones emocionales, ella creía que la distancia debía hacer que los corazones se volvieran más cariñosos. Si Lei Tianyan no se quedara con ella todos los días, el afecto inicial podría mantenerse durante más tiempo después de unos días de despedida, por lo que tendría miedo si Lei Tianyan se quedara con ella todos los días.


  Sus sentimientos por Lei Tianyan eran obvios, pero no quería dejarlo claro. Para ser honesto, ella ya la había tocado, pero por miedo, no se atrevió a admitirlo. Por lo tanto, se extrañaron el uno al otro repetidamente.


  Siempre había tratado de evitarlo, pero finalmente se desmoronó después de escuchar lo que dijo Lian Xing. Tenía que enfrentar su amor por Lei Tianyan, pero ya era tarde.


  Fue muy tarde.


  —Padre, quiero dormir. —Yun Canglan dijo con voz ronca y débil. Ella había experimentado muchas vicisitudes de la vida. El emperador del Reino Si suspiró impotente y dijo suavemente mientras le daba unas palmaditas en la espalda: —Vuelve a la sala principal y duerme profundamente. No pienses en nada.


  Yun Canglan levantó la cabeza y miró inexpresivamente al emperador del Reino de Si: —Padre, no quiero ser la Princesa Heredera...


  —No puedes. —El emperador del Reino Si detuvo a Yun Canglan y cambió su cara amable por una fría: —Naciste para ser el Fénix de la Noche. No importa si quieres el Reino Si o no, es tu mayor respaldo. —Suspiró impotente y continuó: —Sé lo que les pasó a usted y Tianyan. No escuches a los demás. Deberías hablar con él personalmente después de que regrese.


  Si realmente no quieres casarte, disolveré tu compromiso.


  Yun Canglan estaba sorprendido: —¿Está fuera?


  El emperador del Reino de Si sonrió perversamente: —Se ha ido al Reino Ling, pero se dice que ya había regresado.


  Yun Canglan de repente se dio cuenta de que Lei Tianyan había ido al Reino Ling. Ella y las gemelas tomaron atajos al Reino de Si, y Yun Yu arregló todo para que pudieran llegar al Reino de Si en diez días. Sin embargo, incluso si Lei Tianyan viajara día y noche, tomaría al menos once o doce días desde el Reino Ling al Reino Si sin el acuerdo adecuado de Yun Yu.


  Estuvo bien. Como estaba ausente, Yun Canglan podría ocuparse de otras cosas primero.


  De repente, Yun Canglan, que era frágil en este momento, recuperó su temperamento brillante y elevado. Su manera impecablemente impresionante sobrepasó a todos los demás.


  Miró fríamente a Lian Xing, que todavía se arrodillaba en el suelo. —Casi me olvido de recompensarte. Yun Qi.


  Yun Canglan le dio un guiño a Yun Qi. Yun Qi tomó la indirecta y sacó una píldora de su seno.


  Lian Xing sacudió la cabeza aterrorizada: —No es necesario. Es lo que debería hacer. Por favor perdoname. Juro que no lo volveré a hacer. Le pediré a Su Alteza que retire su orden de casarse conmigo, y no me reuniré con él después. Por favor perdoname.


  Al escuchar la súplica de Lian Xing, aquellos que no sabían lo que sucedió deben haber pensado que la Princesa Heredera la torturó. Era exactamente lo que pensaban los eunucos y las sirvientas que se despertaron y se pararon frente al Templo de Yeyun. Durante la noche, la historia de que la Princesa Heredera torturó cruelmente a la doncella a la que le gustaba el séptimo príncipe se extendió por todo el palacio.


  Yun Canglan volvió la cabeza y ya no miró a Lian Xing.


  Yun Qi implacablemente puso la píldora en la boca de Lian Xing y la obligó a tragarla. —No te preocupes. No es un veneno. Puede hacerte más bella y encantadora.


  El emperador del Reino Si ignoró totalmente a Lian Xing y miró afectuosamente a Yun Canglan: —Bueno, no te enfades. Regresa y descansa bien. Desde que regresaste, gobierna el reino de ahora en adelante. Creo que esos intransigentes no lucharán por mucho tiempo frente a ti.


  Yun Canglan asintió débilmente: —No te preocupes.


  El emperador del Reino de Si le dio unas palmaditas en el hombro y se fue con el viejo eunuco.


  Yun Canglan miró a Lian Xing que estaba arrodillada temblando: —No te preocupes. Realmente no te matará. —Luego se fue con Yun Qin y Yun Qi.


  En el salón principal del Palacio Yeyun, Yun Canglan estaba acostada sobre la suave silla con la ropa puesta. Ella cerró los ojos, pero no se durmió. Yun Qin tomó una capa de zorro blanco y se la cubrió. Yun Qi tomó las estufas usadas en invierno, pero todavía no podían disipar el frío en la noche de otoño.


  —Señora, vaya a dormir en la cama. —Yun Qin suspiró. Si Yun Canglan hubiera sabido que llegaría a esto, ella habría actuado de manera diferente. Yun Qin y Yun Qi sabían que Lei Tianyan estaba enamorado de Yun Canglan sinceramente, pero Yun Canglan no podía verlo. ¿Fue porque los espectadores podían ver a través de todo?


  Descansando la cabeza sobre un brazo, Yun Canglan temblaba de frío, pero no quería irse a la cama. Tenía miedo de quedarse dormida en la cama, y la triste mirada de Lei Tianyan aparecería en su sueño.


  —¿Cuándo llegarán Yun Yu y Yun Ri? —Yun Canglan no quería pensar dónde dormir, por lo que le preguntó algo más.


  —Partimos al mismo tiempo. Se estima que llegarán mañana, o pasado mañana a más tardar. —Yun Qi dijo.


  Yun Canglan cerró los ojos, sus pestañas revolotearon: —Pídele a Yun Lie que viaje más rápido. Algo grande sucederá aquí.


  —Bueno. —Habían vigilado el Reino de Si durante mucho tiempo. Este reino parecía estar en calma, pero de hecho, había comenzado a ser inestable. De lo contrario, el emperador y el séptimo príncipe no estarían tan molestos.


  —Señora, ¿por qué no matar directamente a Lian Xing? Ella es un flagelo. —Yun Qin estaba perplejo. Yun Canglan no mostró indulgencia hacia aquellos que la traicionaron, pero Lian Xing fue una excepción. ¿Fue por el señor Lei Tianyan?


  Yun Canglan se sacudió.


  —Ella no puede ser subestimada. No quiero matarla hasta que llegue al fondo de ella. La mantendré viva y le preguntaré a Tianyan cuando vuelva.


  —Señora, le pediré a Yun Yu que la revise. Creo que ella debe estar involucrada en el aviso público de 100.000 liang de oro en jianghu. —Yun Qi dijo.


  Los intransigentes y Lian Xing no querían que Yun Canglan volviera al Reino Si. Además, los intransigentes no sabían que Lian Xing era la falsa Princesa Heredera, y Yun Canglan había regresado. Lian Xing fue el único que pudo adivinar que regresarían. Por supuesto, podría haber alguien detrás de escena, o se pronosticaba su regreso, pero por el momento, Lian Xing era el más sospechoso.


  Yun Canglan asintió: —Vigílala. Avísame en cuanto Tianyan regrese.


  Después de que Lei Tianyan se fue ese día, nunca pensó que se volverían a encontrar cuando estuviera a punto de casarse con la falsa princesa de la corona Xi Yun. De repente se dio cuenta de su amor por Lei Tianyan. Ella se apresuró a regresar, pero primero recibió un mensaje triste.


  ¿Realmente se extrañaron?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 186 Una apuesta para gobernar el reino


  Al día siguiente, los cortesanos se sorprendieron al encontrar a la princesa heredera Xi Yun, que no atendía los asuntos estatales en el pasado, asistió al dique y se sentó junto al Emperador.


  A nadie le importaba su aspecto impresionante o su género. Su estilo helado y majestuoso y un par de ojos agudos y hermosos ganaron la envidia y la admiración de todos.


  Ella guardó silencio después de que comenzó el dique, y miró fríamente a su alrededor. El ambiente en la corte era extraño. Los cortesanos solían pelear interminablemente entre ellos, pero ahora estaban en armonía, y aquellos que eran arrogantes pensaron cuidadosamente antes de hablar.


  Yun Canglan parecía dominante. El estruendoso grito del Palacio de Yeyun anoche calificó a la gentil princesa de la corona Xi Yun como despiadada y tiránica.


  Ignorando el miedo a los cortesanos, Yun Canglan jugó tranquilamente con un mechón de pelo en la mano. Era hermosa y augusta en el sencillo vestido de brocado con un patrón indistinto de fénix volador dorado en el pecho.


  —Su Majestad, una plaga estalló en las tres provincias de Lingqian. Cientos de médicos no pueden hacer nada para ayudar. Por favor envíe médicos imperiales allí inmediatamente y haga buenos planes. —Un cortesano de unos 30 años salió de la fila de ministros civiles, levantando el monumento en sus manos respetuosamente por encima de su cabeza.


  El viejo eunuco fue a tomar el monumento y se lo entregó al Emperador. El emperador parecía irritado mientras leía el monumento. Entonces el viejo eunuco le pasó el monumento a Yun Canglan, y Yun Canglan lo leyó rápidamente. El cortesano continuó: —La gente en las tres provincias de Lingqian está aterrorizada. Su Majestad, por favor tome una decisión rápida.


  —Su Majestad —otro viejo cortesano salió y miró respetuosamente al Emperador, ignorando a Yun Canglan: —En mi humilde opinión, la amenaza de peste se propaga en tres provincias en un corto período de tiempo. Para evitar que se propague continuamente, las personas en las tres provincias de Lingqian deben estar aisladas.


  El Emperador estaba enojado: —¿Quieres decir que tengo que abandonar a esas personas por el bien del reino?


  El ministro Wang estaba asustado: —No me atrevo. Será lo mejor si los médicos imperiales pueden aliviar la plaga, pero si no podemos hacer nada para aliviarla, pondrá en peligro nuestro reino.


  —Su Majestad, no podemos hacer eso. —El cortesano que presentó el monumento objetó: —Lo que dijo el ministro Wang es razonable, pero no podemos abandonar a cientos de miles de personas allí. —Solo unos pocos están infectados con la peste ahora. Si están aislados, todos morirán.


  —Ministro Sun, ¿quiere decir que deberíamos ignorarlos? En este caso, me atrevo a afirmar que dentro de unos días, la plaga se extenderá aquí y pondrá en peligro a Su Majestad. Ministro Sun, ¿será responsable de esto?


  Cuando los cortesanos comenzaron a pelear de nuevo, el Emperador tuvo dolor de cabeza y frunció el ceño con cansancio. Yun Canglan no podía soportarlo, por lo que tuvo que detenerlos.


  —¡Detener! —Yun Canglan ordenó con una voz clara y enojada. La corte quedó en silencio, y los cortesanos miraron a Yun Canglan con horror e inclinaron la cabeza.


  —Su Majestad, Su Alteza —salió un cortesano más joven. Tenía unos veinte años pero parecía listo. —El consejero jefe es erudito e informado. Debe tener una solución. ¿Por qué no pedirle su opinión?


  Varios cortesanos respaldaron su propuesta, pero el Emperador estaba aún más avergonzado: —El Consejero Jefe se fue, ya que no tiene nada de qué preocuparse después de predecir la voluntad del Cielo.


  El Reino de Si era el único reino entre los siete reinos que tenía el Consejero Principal. No fue porque el Reino Si fuera supersticioso o ignorante. En cambio, el Consejero Jefe era realmente algo. Era Sparrow, uno de los cuatro reclusos.


  Sparrow era ágil y veloz, con la capacidad de moverse a una velocidad sobrehumana y predecir las cosas del mundo. Hace diecinueve años, Fearless Armor predijo que Fire Phoenix aterrizó en el mundo con siete pájaros machos acompañados. Las plumas se juntaron cuando el agua y el fuego se mezclaron. Las olas rugieron entre las cabezas mientras el mundo se unía. Después de eso, la gente mantuvo a Fire Phoenix como una leyenda, pero Sparrow apareció en el Reino de Si y se convirtió en el tutor del séptimo príncipe y el Consejero Jefe.


  Durante más de una década, todas sus predicciones se hicieron realidad, incluidos los asuntos de la Princesa Heredera del Reino de Si.


  El emperador del Reino de Si era visionario y no codicioso de poder. No tenía la intención de proteger a sus descendientes, por lo que se conformó con su destino, tomó a Yun Canglan como su hija adoptiva y la tituló la Princesa Heredera. Algunos cortesanos que estaban convencidos por el temperamento y la habilidad de Yun Canglan estuvieron de acuerdo, pero otros se opusieron ya que pensaban que los hombres eran honrados en los siete reinos de los dos países, mientras que una mujer debería ser una compañera de ayuda para su esposo y maestra para sus hijos, obedecer Tres Obediencias y las Cuatro Virtudes y ser un mero apéndice de su esposo. Sin embargo, Yun Canglan gobernaría el Reino Si en un futuro cercano, por lo que no podían aceptarlo.


  Ahora incluso el Consejero Jefe se había ido, lo que puso a Yun Canglan en una situación más peligrosa. Aquellos cortesanos que se opusieron al gobierno de Yun Canglan fueron más arrogantes.


  Otro viejo cortesano de unos 60 años se burló de Yun Canglan: —Aunque el Consejero Jefe se fue, todavía tenemos a la Princesa Heredera. La princesa heredera es nombrada por la voluntad del cielo. Ella no debería pensar en la plaga.


  Yun Canglan se rió con desprecio y no respondió.


  Sin embargo, algunos cortesanos apoyaron su propuesta, por lo que el Emperador tuvo que recurrir a Yun Canglan.


  —Yun'er, ¿qué te parece? —El emperador era incómodo. Su amada hija tuvo dificultades por parte de estos cortesanos.


  Yun Canglan le dio una sonrisa reconfortante al Emperador. Suavemente dejó el cabello en sus manos y dijo fríamente: —Me gustaría hacerte una pregunta primero. Como saben, mi ceremonia de boda se llevará a cabo pronto. ¿Que piensas de eso?


  Los cortesanos se miraron el uno al otro.


  Yun Canglan no tenía prisa. Se apoyó en el respaldo de la silla y se sacudió el vestido sin prisa.


  —Quiero decir algo. —El ministro Sun, que presentó el memorial, dijo: —En mi humilde opinión, hace mucho tiempo estuviste comprometido con el séptimo príncipe. Ahora han pasado más de cuatro años. Como dice el refrán, uno debe casarse y establecerse. Ya has alcanzado la edad del matrimonio. Creo que deberías casarte antes de tomar el trono.


  Yun Canglan asintió sin expresión: —¿Qué más?


  —Me siento igual. Su Alteza, debe casarse, pero puede ser demasiado apresurado celebrar la ceremonia de boda cinco días después. —El ministro Wang y el ministro Sun compartieron la misma opinión. Yun Canglan miró fríamente al ministro Wang.


  —Ministro Wang, ¿cuándo cree que es el momento adecuado?


  —Creo que la ceremonia debería celebrarse un mes después. Para entonces, iniciaremos la primera nevada, que es un día propicio. Además, tendremos tiempo suficiente para prepararnos para la ceremonia. Realmente es demasiado apresurado celebrar la ceremonia cinco días después. No puede mostrar nuestra prosperidad.


  —Es solo una ceremonia de boda. ¿Por qué necesitamos mostrar nuestra prosperidad? —Yun Canglan se burló y miró severamente al ministro Wang.


  —Los otros seis reinos asistirán a la ceremonia, así que tenemos que mostrar nuestra prosperidad.


  Yun Canglan se volvió hacia otros cortesanos: —¿Qué más?


  El joven cortesano volvió a salir: —Creo que podemos mantenerlo cinco días después. El séptimo príncipe extendió las invitaciones hace diez días. Los enviados de los otros seis reinos deberían estar en camino aquí. Tienen tiempo suficiente para venir aquí para asistir a la ceremonia.


  —¿Qué más? —Una pregunta tan simple condujo a tantos problemas. Obviamente, el Reino de Si era realmente inestable.


  —Me opongo. —El Gran Preceptor salió. Viejo como era, estaba sano con ojos desagradablemente agudos. —La situación en los siete reinos en los dos continentes es desconocida, y la plaga estalló en nuestro reino. No deberíamos hacer ningún gran movimiento. En cambio, debemos ocultar nuestras capacidades y esperar nuestro tiempo, o atraeremos a personas traidoras.


  —¿Gente traidora? —Yun Canglan levantó la ceja. Sonaba interesante.


  —Me refiero al Reino Jin y al Reino Feng. —El Gran Preceptor continuó: —Son los más poderosos entre los siete reinos. Ambos viven en el Continente del Agua, por lo que nosotros y el Reino de las Mentiras hemos tenido miedo por más de 100 años. Ahora, la situación en el Reino Jin y el Reino Feng se está volviendo cada vez más tensa. Nosotros y el Reino de las mentiras seguramente seremos víctimas de la lucha entre ellos. Si dejamos entrar a la gente de otros reinos ahora, indudablemente nos arruinará a nosotros mismos.


  Yun Canglan asintió: —Impresionante. —Sin embargo, la expresión fría en sus ojos indicaba que no tenía la intención de alabar al Gran Preceptor.


  —No lo creo. —El joven cortesano se opuso. Su posición oficial no era muy alta, pero era valiente. —El Reino Jin y el Reino Feng luchan por la hegemonía. Nuestro reino es rico en minerales, y el Reino de Lie es rico en alimentos. Tanto los minerales como la comida son necesarios en la guerra. Si el Reino Jin y el Reino Feng están realmente uno contra el otro, no seremos víctimas. En cambio, nos jugarán a nosotros. Gran Preceptor, ¿qué te parece?


  El Gran Preceptor se sonrojó de ira. Era el segundo del emperador, pero un pequeño cortesano lo interrogó frente a tantos otros cortesanos.


  —¡Mierda! Tú…


  —Creo que es razonable. —Yun Canglan detuvo al Gran Preceptor y se volvió hacia el joven cortesano: —¿Cuál es tu nombre?


  El joven cortesano se sintió halagado: —Soy Xu Feng, el viceministro de cuarto rango del Ministerio de Ritos.


  Yun Canglan asintió con satisfacción: —Está bien. Me impresionas.


  —Bueno, eso es todo por la ceremonia de la boda. Ahora, vamos a la plaga. Eres demasiado estúpido para encontrar una solución. ¿Aislar y quemar a cientos de miles de personas en las tres provincias hasta la muerte? ¡Qué idea tan terrible!


  Avergonzado, el ministro Wang dijo con desprecio: —¿Qué opinas al respecto?


  —Bueno, puedo encontrar la receta para aliviar la peste y salvar a los pacientes. —El sabio médico y el sabio venenoso podrían hacer eso.


  —Jaja. —El Gran Preceptor soltó una carcajada despectiva: —Su Alteza, ¿está bromeando?


  —¿Bromeas? —Yun Canglan lo miró con recelo: —¿Te atreves a apostar conmigo?


  —¿Qué apuesta? —El Gran Preceptor pensó: «Soy viejo y he experimentado muchas vicisitudes de la vida. Es joven, pero es tremendamente arrogante y mira a todos por debajo de la nariz.


  Yun Canglan respondió con arrogancia: —Si puedo aliviar la peste en un día y salvar a los pacientes, serás despedido. —¿Qué piensas?


  —Tú... —El Gran Preceptor estaba enojado y feroz ya que no esperaba que Yun Canglan fuera tan engreído.


  Tomaría medio día viajar desde la ciudad de Si a Lingqian a la velocidad más rápida. Fue imposible aliviar la peste en el medio día restante. Los cientos de médicos en las tres provincias de Lingqian serían inútiles si la peste pudiera aliviarse fácilmente.


  —¡Bueno! ¡Acepto la apuesta!


  


  


  Capítulo 187 Adulterio de captura en la ley


  Según el Calendario Shuihuo, el 7 de octubre de 1014, una plaga estalló en el Reino de Si en el Continente del Agua y se extendió rápidamente. En solo tres días, tres provincias de Lingqian se vieron afectadas. Cientos de miles de víctimas estaban en pánico, y el Reino de Si estaba nervioso.


  Según el calendario de Shuihuo, el 10 de octubre de 1014, el Emperador del Reino de Si envió a dos hombres misteriosos a las zonas gravemente afectadas de Lingqian. En solo un día, controlaron milagrosamente la peste y descubrieron la fuente de la peste. Lo que fue aún más sorprendente fue que incluso los pacientes con la peste fueron curados por ellos.


  Según el Calendario Shuihuo, el 11 de octubre de 1014, el Gran Preceptor del Reino Si renunció a su cargo y fue asesinado por bandidos en su camino a casa. Numerosas cartas en su bolso se hicieron públicas. Su intento de derrocar a la Princesa Heredera Xi Yun en cooperación con el culto demoníaco Mietian fue expuesto.


  Según el Calendario Shuihuo, el 12 de octubre de 1014, la Princesa Heredera Xi Yun nombró oralmente a Xu Feng, el ex Viceministro de cuarto rango, como el nuevo Gran Preceptor, y el Emperador Si emitió un decreto para el nombramiento oficial. Xu Feng, un joven funcionario prometedor, tuvo un ascenso meteórico.


  En adelante, Xi Yun, la Princesa Heredera del Reino de Si, entró oficialmente en la corte.


  Hubo poca lluvia en el otoño en el pasado, pero este año, llovió de vez en cuando. El frío del otoño, acompañado de la lluvia de otoño, llegó temprano.


  Después de la lluvia de otoño, aunque el suelo no estaba demasiado fangoso, muchos pequeños charcos refrescaban la mañana de otoño. El viento del otoño soplaba, soplando las gotas de lluvia que colgaban de las ramas.


  Yun Canglan salió de su habitación. Cuando pasó una ráfaga de aire frío, recogió su capa y se la acercó con fuerza.


  En la mañana después de la lluvia, había una fragancia clara en todas partes. Sin embargo, los débiles gemidos altos y bajos salieron del pasillo lateral del Palacio de Yeyun, haciendo que la fresca y hermosa mañana estuviera sucia.


  Yun Canglan se detuvo y miró a la dirección del pasillo lateral: —¿El afrodisíaco Qianjiao Baimei funciona? Los fuertes gemidos pueden atraer a Su Majestad.


  Yun Qi orgullosamente levantó la cabeza: —Por supuesto, las píldoras que hago nunca fallarán. Sin embargo, es un desperdicio darle Qianjiao Baimei.


  —Tenemos que escondernos por algún tiempo; de lo contrario, podríamos estropearlo.


  Además de los intransigentes, las concubinas también querían expulsar a la princesa heredera Xi Yun y promover a sus hijos al trono. A medida que crecían, solo podían contar con sus hijos y esperar que sus hijos pudieran marcar la diferencia. Cada príncipe quería tomar el trono, y cada concubina quería ser la emperatriz viuda.


  Algunas concubinas en el palacio real del Reino de Si tenían esa intención.


  Había muy pocas doncellas y eunucos en el Palacio Yeyun, pero había muchos que a menudo se quedaban afuera.


  Temprano en la mañana, fuertes gemidos lascivos y el jadeo ronco de los hombres salieron del Palacio Yeyun. Las sirvientas y los eunucos que se quedaron afuera se apresuraron a informar a sus amos.


  Luego, sus maestros se apresuraron al Palacio Qinghe con ropa glamorosa.


  Dramatizaron la verdad y acusaron a la Princesa Heredera de despilfarro, ya que tuvo relaciones sexuales con otros hombres cuando el séptimo príncipe estaba fuera.


  El emperador Si no les creyó, por lo que juraron que lo que dijeron era verdad.


  Luego, el Emperador Si, acompañado por varias concubinas, muchas sirvientas y eunucos que actuaron como portavoces, y varios otros ministros que no fueron a casa después de la corte de la mañana y actuaron como testigos, fueron al Palacio de Yeyun para descubrir el adulterio en el acto.


  Entraron en el Palacio Yeyun y, a lo largo de los gemidos lascivos, encontraron el pasillo lateral.


  Tan pronto como el Emperador Si llegó al pasillo lateral, entrecerró los ojos y supo su papel en este drama. Miró a su alrededor y vio la esquina de una prenda blanca que ya había estado esperando en la esquina.


  La puerta de la habitación del pasillo lateral se abrió de golpe.


  La fuerte fragancia se derramó de la habitación llena de persistente smog. El emperador Si y las concubinas detrás de él fruncieron el ceño y contuvieron la respiración. El ondeante paño de seda cubría toda la habitación. Debajo de la tela de seda, tres personas desnudas estaban teniendo relaciones sexuales y no escucharon los pasos afuera. No se detuvieron apresuradamente hasta que la puerta se abrió de una patada.


  Detuvieron lo que estaban haciendo en pánico, pero no pudieron encontrar su ropa en todas partes, por lo que tuvieron que arrancar la tela de seda para cubrirse.


  Lian Xing y los dos hombres se arrodillaron ante el Emperador Si, furiosos.


  —Su Majestad, por favor perdóname. Ella me sedujo.


  —Si. Ella me sedujo.


  Los dos hombres señalaron a Lian Xing. Lian Xing suplicó piedad: —Su Majestad, yo, no sé lo que está pasando. Por favor perdóname.


  Cuando Lian Xing levantó la cabeza, las concubinas detrás del Emperador Si se sorprendieron al ver su rostro.


  ¿No era ella la princesa heredera Xi Yun? ¿Quién era ella?


  —Oye, ¿qué haces aquí? —Yun Canglan se abrió paso entre la multitud y se acercó al Emperador Si: —Padre.


  El asombroso Emperador Si se esforzó por mantener una cara seria: —Yun'er, has venido en el momento justo. Mira lo que está pasando aquí.


  Las ancianas concubinas quedaron atónitas y decepcionadas al ver a Yun Canglan.


  Yun Canglan miró la dirección que el Emperador Si señalaba. Lian Xing, parcialmente envuelta en una tela de seda, se arrodillaba lastimosamente en el suelo. Los dos hombres, uno fuerte y uno femenino, se arrodillaron en el suelo. Cubrieron la parte inferior de sus cuerpos con tela de seda, pero Yun Canglan podía verlo de un vistazo.


  Qianjiao Baimei en realidad podría atraer a los eunucos.


  Yun Canglan gritó sorprendido: —¿Cómo podría ser esto? —Luego se volvió y se arrodilló: —Mi doncella ofende la decencia pública. Que es mi culpa. Padre, por favor castígame por disciplina negligente.


  Las concubinas finalmente sabían que esta mujer era la doncella de la princesa heredera.


  El emperador Si asintió: —Guardias, tallar la palabra 'esclavo' en su cuerpo y enviarla al campamento militar.


  —No. Su majestad, por favor perdóname. Estoy agraviado y enmarcado. Su Majestad, por favor perdóneme. —Lian Xing gimió y suplicó piedad: —Su Majestad, ¿recuerda la píldora que la Princesa Heredera me obligó a tomar hace unos días? La píldora tiene la culpa. Su majestad, por favor perdóname. Soy inocente.


  —Lian Xing, ¿cómo puedes enmarcarme? —Yun Canglan sufrió mal: —Eres mi doncella, pero te traté como mi hermana y te ofrecí una vida extravagante. Pensé que éramos hermanas.


  Yun Canglan se sintió agraviado. Sus palabras tocaron a las concubinas y ministros, y les hicieron creer que ella era amable y de buen corazón.


  Lian Xing estaba enojada, y su pecho se agitaba convulsivamente, pero no podía refutarlo en absoluto. De hecho, después de que ella tomó la píldora, no hubo reacción adversa. En cambio, descubrió que era cada vez más hermosa en el espejo.


  —Tú, eres malvado. No confio en ti Estás celoso de mí porque Su Alteza Tianyan me ama y quieres torturarme.


  Todos de repente se dieron cuenta de que esta mujer quería unirse a Su Alteza Tianyan.


  Yun Canglan se sintió aún más agraviado. Ella movió la boca y quiso gritar: —Sé que te gusta Tianyan, pero no puedes casarte con él. —Soy egoísta. No quiero compartir a mi esposo con otras mujeres. Pero no puedes calumniarme. Si no lo cree, puedo pedirle a un médico que vea si tiene síntomas de intoxicación después de tomar la píldora.


  El médico entró de inmediato y tomó el pulso de Lian Xing sin decir nada.


  Yun Canglan, quien siempre trabajó eficientemente, había traído un médico.


  Después de bastante tiempo, el viejo médico se levantó lentamente y se inclinó ante el Emperador Si y Yun Canglan: —Su Majestad, Su Alteza, está llena de energía vital y sangre. No está envenenada, pero se vuelve regordeta y de piel lisa.


  Yun Canglan fingió ser amable: —Padre, Lian Xing me sirve por mucho tiempo. Ella es mi confidente. Es su primer error. ¿Puede ser castigada ligeramente?


  El emperador Si se burló: —¿Cómo la castigarás?


  —Desfigurar su cara.


  Después de enviar al Emperador Si y las concubinas, Yun Canglan estaba de buen humor. Ella condujo a Yun Qin y Yun Qi fuera del Palacio Yeyun, ganando la admiración y el elogio de las criadas y los eunucos todo el camino.


  La magnífica y amable princesa heredera fue la bendición de su reino.


  Inconscientemente, caminaron hacia un bosque desnudo, y las hojas secas estaban mojadas por la lluvia.


  Este bosque parecía familiar.


  Mientras acariciaba el baúl, Yun Canglan sintió que la escena en el frente se estaba volviendo cada vez más familiar. Hace cuatro años, estaba desconsolada y no sabía a dónde ir. Parecía encantadoramente en rojo, y la pluma en el rabillo del ojo era particularmente impresionante.


  Alguien entró ligeramente en este tranquilo bosque de peras y se detuvo de repente.


  Un hombre de rojo brillante se reflejaba en el agua tranquila.


  


  


  Capítulo 188 Sentirse como estar en otra vida


  Los ligeros pasos despertaron el recuerdo de Yun Canglan. Se giró y vio el rojo familiar. El hombre frente a ella tenía un temperamento encantador, con una cara femenina, un par de ojos atractivos y sesgados, y una pluma roja de marca de nacimiento en el rabillo del ojo.


  —Empequeñeció incluso al sol y la luna con su cautivadora pluma roja que yacía en la punta de su frente.


  Este era el comportamiento elegante de la persona más bella del mundo.


  Todo era tan familiar que sintió que solo habían estado separados por un abrir y cerrar de ojos, pero también parecía muy extraño, como si no se hubieran visto en decenas de miles de años. De un vistazo, su profundo anhelo por él regresó inundando.


  Yun Canglan miró al hombre, y sus ojos sesgados no solo se llenaron de alegría después del shock, sino también de la lucha y la cobardía. Era alto y delgado, pero ahora era aún más delgado y tenía la barbilla afilada. Su rostro encantador parecía un poco frío y viejo. Unos mechones de cabello arrugado en su frente oscurecían sus ojos cautivadores. En lugar de la fría y arrogancia del pasado, exudaba un resentimiento desenfrenado. ¿Qué lo cambió a él?


  Al principio, los ojos de Lei Tianyan estaban llenos de anhelo, pero pronto se vieron atenuados por la apatía y la alienación. Al ver la figura blanca en el bosque de peras, Lei Tianyan pensó que estaba alucinando de nuevo. Como de costumbre, trató de atrapar a la persona en su ilusión, pero ella de repente se volvió y lo miró. No tuvo tiempo de ocultar el anhelo en sus ojos.


  No era una ilusión, era una realidad. Ella era la verdadera Yun'er.


  Pero ¿qué podía hacer?


  Su alegría se convirtió inmediatamente en una gran amargura. Recordó el día en que ella se paró en la pagoda desafiando al mundo para expresar su amor por el hombre debajo de la pagoda, y hace unos meses ella acostada en los brazos de otro hombre, lo miró inexpresivamente mientras él irrumpía en su habitación y huía. en pánico.


  Durante meses, ninguno de ellos se había enfriado y se había distanciado cada vez más.


  Ella conoció a un hombre nuevo, y él tenía a otra mujer a su lado.


  Cuando las peras estaban en flor, se encontraron. Ahora que los árboles se habían marchitado, ¿era hora de que terminaran?


  En algún momento, Yun Qin y Yun Qi se habían ido, dejándolos solos.


  Miles de palabras brotaron en el corazón de Yun Canglan, pero ella no sabía por dónde empezar. Consideró si debería decir: —Acabas de regresar y debes estar cansado o Yang Gezhi fue un accidente o Qin Liuren fue mi ilusión.


  '¿Qué debería decir?


  ¿Qué podría decir que no lo lastime y borre la indiferencia y la alienación en sus ojos?


  Yun Canglan se preguntó y sintió el corazón roto. Por fin sintió el dolor de nuevo, el dolor que no podía liberar ni escapar.


  —Tian... yan... — ella finalmente dejó escapar un susurro.


  Lei Tianyan parpadeó, de repente se inclinó hacia adelante, bajó la cabeza y dijo respetuosamente: —Su Alteza.


  Yun Canglan se congeló de inmediato ante sus palabras, como si una miríada de hilos invisibles se enrollaran a su alrededor, haciéndola incapaz de liberarse, incómoda y opresiva.


  La voz de Lei Tianyan no era fuerte, pero golpeó a Yun Canglan como un rayo. Incluso podía escuchar el sonido de su desamor y su caída.


  Se dirigió a ella como su alteza.


  No Yun'er...


  —Tianyan... Lo siento... —dijo culpablemente, y lloró por dentro: 'No me llames alteza... '


  Lei Tianyan levantó lentamente la cabeza, y su disculpa pareció desvanecerse en el aire antes de que llegara a sus oídos. La mujer que tenía delante era la que echaba de menos y la que le rompió el corazón. Sin embargo, todo en lo que podía pensar era en la escena de ella preguntándole sin miedo a otro hombre si realmente no se enamoraría de ella.


  Era una mujer orgullosa, pero trató de abandonar todo por ese hombre. Podía imaginar cuánto amaba al hombre. Y ella nunca le haría eso a él.


  Sin embargo, no se arrepintió de haber visto esa escena, sino de agradecerle. Si no hubiera sido por ese hombre, podría haber estado soñando que algún día ella estaría dispuesta a darse la vuelta y mirarlo, abrirse y decirle que le gustaba, y que nunca hubiera sabido que lo que él pensaba era solo una ilusión y que rendirse era la mejor opción para ellos.


  —Hace frío. Vuelve temprano, alteza. —Su rostro encantador era inexpresivo, incluso su familiar sonrisa traviesa.


  Entonces Lei Tianyan se dio la vuelta, con la intención de irse.


  Yun Canglan se adelantó a toda prisa y preguntó: —¿Realmente te vas a casar?


  Lei Tianyan se detuvo, pero no volvió: —Sí. —'¿Por qué volviste? ¿Felicitarme por mi matrimonio? No te molestes. pensó tristemente.


  —Si quieres, de acuerdo, nos casamos. —Yun Canglan no sabía si era correcto o incorrecto decirlo, porque Lian Xing era una espina en su costado. No podía decir si Lian Xing había mentido, y no se atrevió a preguntarle a Lei Tianyan, por temor a obtener respuestas más decepcionantes. Entonces ella fingió que no lo sabía.


  Lei Tianyan se volvió lentamente y miró a Yun Canglan extrañamente. Pasó mucho tiempo antes de que él dijera: —Realmente me voy a casar, pero la novia no eres tú....


  Yun Canglan se congeló de nuevo. Ella frunció el ceño, reprimió el dolor en su corazón y forzó una sonrisa: —Tú... El decreto de matrimonio dice que te casarás con la princesa heredera, Xi Yun....


  —El decreto de matrimonio solo dice que me casaré; no dice quién es la novia. Y he decidido la novia.


  —¿Es Lian Xing?


  —... Si.


  —¿La amas?


  —No, pero ella me ama.


  —Ella no te ama. —Yun Canglan de repente corrió hacia Lei Tianyan, levantando sus lindas cejas. —Ella no te ama. De lo contrario, no habría buscado a otro hombre en tu ausencia.


  —¿Fuiste tu? —Lei Tianyan miró bruscamente a Yun Canglan, sus cejas se alzaron. —¿Solo conoces estos trucos sucios?


  ¿Trucos sucios? Al instante, los ojos de Yun Canglan tenían una expresión de angustia. '¿Soy una persona mala en sus ojos?'


  —Solo le di una píldora de 'A Thousand Charms'. No es tóxico, solo aumentará su belleza y encanto, y dificulta que los hombres se resistan a su belleza. Y fue ella quien no pudo resistir la tentación de esos hombres —explicó. ¿Es un truco sucio?


  Lei Tianyan lanzó un profundo suspiro y de repente levantó la vista hacia el cielo sombrío.


  —Incluso no podías resistir la tentación, y mucho menos ella —dijo.


  Se produjo un silencio.


  Después de un largo rato, Yun Canglan finalmente levantó la vista: —Lo siento. Para pedirme que lo ayude a abandonar el Reino Can, Yang Gezhi vino a verme con afrodisíaco ese día, intentando conspirar contra mí. Pero él era autodestructivo. Era una noche de luna llena, y su afrodisíaco me había causado un ataque de veneno. No sabía cuándo volverías, y todavía no quiero morir...


  —Suficiente —Lei Tianyan la interrumpió de repente. Su rostro estaba lleno de ira, y sus manos se apretaron en sus mangas rojas.


  ¿Cómo podía ser tan cruel? ¿Cómo podía contar la historia del día fríamente? ¿No lo sabía ella? Cada palabra de ella era como un cuchillo, clavado en su corazón.


  —Ha pasado. Ya hemos terminado.


  Los ojos de Yun Canglan se abrieron de golpe. —¿Cómo podemos terminar? ¿Como puede ser? Eres mi prometida, y ahora te casarás con otra mujer. ¿Cómo puede terminar esto? ¿Acabarse? '¿Cómo podría decir algo así? ¿Se dio por vencido? No, no puede rendirse. Finalmente conozco mis sentimientos. ¿Cómo podría simplemente rendirse?


  —¿Tu prometida? —¿Tenía que pisar su última dignidad? —¿Cuándo reconociste el compromiso? Hace cuatro años, aceptaste el título de Princesa Heredera, pero no admitiste que yo era tu prometido, porque entonces tenías a Shui Minghan. Hace tres años, aún no lo admitías, y decididamente te fuiste a Feng Gui. Ahora dices que soy tu prometido. ¿Qué quieres, Yun Canglan?


  —No quiero nada. Me arrepiento de ello. Finalmente lo entiendo. Tuve Shui Minghan hace cuatro años, y tuve Feng Gui hace tres años. Esa es la verdad. Pero si reconociera el compromiso en ese momento, ¿sería justo para usted? Has estado conmigo por más de un año. Ahora sé lo que siento por ti. ¿Me equivoco al reconocer el compromiso?


  —¿No hay nadie más contigo ahora? ¿Qué pasa con el Emperador del Reino Feng y el Príncipe Qingzhuo del Reino Ling? Lei Tianyan levantó su voz involuntariamente, su rostro deslumbrante y hosco, pero conservó el encanto de la persona más bella del mundo.


  Yun Canglan miró hacia abajo: —Lo creas o no, solo quiero decirte que yo... parece que... enamorarme de ti.... — Por fin ella le mostró su corazón. Fue muy difícil para ella decir amor, pero después de decirlo, lo encontró bastante simple.


  Lei Tianyan miró a Yun Canglan con asombro. Luego hubo otro largo silencio.


  Yun Canglan mantuvo la cabeza baja, temerosa de mirarlo a la cara, más miedo de exponer su timidez. Pero después de una larga espera, todo lo que pudo escuchar fue una respiración superficial por encima. Cuando estaba a punto de levantar la vista, oyó una voz baja con una amargura no disimulada.


  —Herí tu orgullo al casarme, ¿verdad, Yun Canglan? No eres la novia, y no eres la que termina nuestra relación. Estás frustrado, así que me estás mintiendo, ¿verdad? Yun Canglan, ¿realmente crees que soy un hombre de hierro y que no me lastimaré?


  Con eso, se volvió decididamente.


  Canglan se paró bajo la lluvia cada vez más fuerte, mirando boquiabierto a la determinada figura.


  —No soy...


  Sin embargo, Lei Tianyan ya no podía escucharla.


  


  


  Capítulo 189 Los gemelos saliendo


  Esa noche, nevó después de la lluvia, casi un mes antes de lo habitual. La nieve flotaba profusamente y desordenadamente en la noche, y por la mañana cubría todo el palacio imperial del Reino de Si. Los primeros eunucos y criadas se sintieron atraídos por el hermoso paisaje nevado. Algunos pequeños príncipes y princesas traviesos incluso tuvieron peleas de bolas de nieve con sus sirvientes. Hubo risas por todas partes.


  Inusualmente, Yun Canglan se levantó temprano hoy, y en el momento en que abrió los ojos, la risa en el palacio la contagió. Se quedó parada en la ventana, mirando el patio del Palacio de Yeyun cubierto de nieve, la alegría persistente en sus oídos, y la tristeza en sus ojos se convirtió en ternura infinita.


  Un viento frío entró por la ventana, agitando su vestido blanco. Algo de nieve del alféizar de la ventana entró en la habitación y cayó sobre su cabello claro, derritiéndose en un instante.


  En este momento, la puerta se abrió y Yun Qin y Yun Qi entraron. Su habitual cara juguetona ahora parecía un poco melancólica. Y la vista de Yun Canglan parado en la ventana a pesar del viento frío los hizo fruncir el ceño.


  Yun Qi tomó una capa de piel de zorro blanco del armario y la colocó ligeramente sobre los hombros de Yun Canglan. Yun Qin avivó el fuego en la habitación hasta que ardió. Habiendo hecho esto, se pararon detrás de ella en silencio.


  Ayer, pensaron que su Ama y Lei Tianyan se recuperarían después de que se fueran. Como dice el refrán, la ausencia hace crecer el cariño. Su amante había conocido sus sentimientos, por lo que ella y Lei Tianyan deberían ser inseparables. Para su sorpresa, dos horas después, su Ama regresó, empapada hasta la piel, con la cara goteando, sin saber si era lluvia o lágrimas.


  Nunca habían visto a su Ama tan deprimida y sin vida, como si acabara de sufrir un fuerte golpe o no se hubiera recuperado de su dolor. A sus ojos, su Ama era una diosa que nunca se rindió, pero ella yacía tendida en la cama, mirando la cortina de la cama sin mirar, y no escuchó lo que decían.


  No esperaban que la relación entre su Amante y Lei Tianyan empeorara en lugar de mejorar.


  Temprano esta mañana, el Palacio Qingyan comenzó a limpiarse de adentro hacia afuera. La cara de todos en el palacio estaba radiante de alegría. Linternas rojas habían sido colgadas en las puertas, que contrastaban con la nieve en el suelo.


  Aunque Lei Tianyan no apareció, su actitud era clara.


  Yun Qin y Yun Qi se preguntaron si deberían decirle a su Ama.


  —¿Que pasó? —Yun Canglan les preguntó débilmente, pero no se dio la vuelta.


  Yun Qi dudó antes de que Yun Qin hablara de una manera incómoda: —Temprano esta mañana, el señor Yao Yan llevó a Lian Xing del palacio lateral al palacio Qingyan.


  —¿Algo más? —ella continuó fríamente.


  Yun Qin y Yun Qi intercambiaron una mirada y decidieron presentar la verdad de una manera delicada: —Cuando se anunció el mensaje de la boda del señor Yao Yan, los otros seis países vinieron a felicitarlo, incluido el emperador Jin Xi Quanwei, el emperador Feng Qin Liuren, El Emperador Can Huo Liuyun, el Príncipe mayor del Reino Chi Yan Yuanling, el Primer Ministro del Reino Ling Yuan Fenglin y el sexto Príncipe Shui Minghan. —Casi todos los conectados con Yun Canglan vinieron.


  —¿Algo más? —Todavía decía lo poco sentimental como si no le importara. Pero si realmente no le importara, no se vería tan obviamente triste.


  —Y... El Palacio Qingyan ha comenzado a ser decorado. Según un sirviente del palacio, la fecha de la boda no ha cambiado. La boda tendrá lugar después de tres días... — Había alegría en todo el palacio imperial del Reino de Si. Casi todos pensaban que la novia de Lei Tianyan era la Princesa Heredera Xi Yun, y pocas personas saben que la novia era la malvada Lian Xing.


  Yun Canglan todavía estaba parado en la ventana.


  —¿Qué tal Yun Yu?


  Yun Qin y Yun Qi se lamentaron. La risa afuera del Palacio Yeyun profundizó la tristeza dentro del palacio. —Su gente ha descubierto la ubicación del culto demoníaco, pero aún no saben quién es su jerarquía. Pero anoche interceptamos una paloma mensajera en el palacio imperial. Cuando retiramos la carta, la paloma mensajera voló en dirección al culto demoníaco.


  Aparentemente, había personas del culto demoníaco en el palacio imperial.


  Yun Canglan permaneció inmóvil, dejando que el viento frío volviera a soplar la nieve, como si no hubiera escuchado su respuesta, o tal vez la había escuchado pero no le importaba.


  En ese momento, la puerta se abrió y el Emperador Si apareció en la habitación en silencio.


  Yun Qin y Yun Qi estaban a punto de saludar, pero el Emperador Si los detuvo.


  El emperador Si caminó detrás de Yun Canglan y la miró con un poco de preocupación en sus ojos paternos: —Yun'er, Tianyan es......


  Por fin, Yun Canglan se dio la vuelta con evidente dolor en su rostro: —Lo sé, padre.


  Su actitud fue obvia anoche. No le creía, por lo que insistió en casarse, sin importar en qué se convirtiera Lian Xing.


  —Por desgracia —suspiró el emperador Si: —espero que ustedes dos se casen. Tianyan es un hombre terco. Una vez que decide algo, lo sobresale. Ahora él insiste en casarse con Lian Xing. ¿Qué hacer? No sé qué está pasando entre ustedes, pero todavía espero que ustedes dos se casen.


  Uno de ellos era su hijo favorito, el otro su destino que tenía que obedecer. Ambos eran importantes para él y no podía tomar partido.


  Yun Canglan asintió, indicando que ella entendió lo que quería decir. —Tenga la seguridad, padre. No me rendiré ¿Todavía no faltan tres días para la boda?


  —¿Qué quieres hacer?


  —Todas las personas en el mundo piensan que la novia es la Princesa Heredera Xi Yun, no Lian Xing, así que quiero decirle al mundo que yo, Yun Canglan, soy la Princesa Heredera Xi Yun del Reino de Si. —Aunque no quería presionar a Lei Tianyan, solo quedaban tres días y él no le creía. ¿Qué podía hacer ella?


  Ya sea como Yun Canglan o Feng Yun'er, ella tenía varios hombres. Si ella dijera la verdad ahora, estos hombres se congregarían. Entonces, ¿qué haría Lei Tianyan con tantos hombres a su alrededor? ¿Realmente podría casarse con un labio superior rígido?


  Nunca se le había ocurrido que ella jugaría un truco tan malo de los celos.


  —¿Qué pasa si es contraproducente? —El emperador Si se preguntó. En el personaje de Lei Tianyan...


  —En ese caso, también tengo un último recurso —Yun Canglan sonrió con amargura.


  Suspiró nuevamente y sintió pena por sus dos hijos.


  —Por cierto, el consejero jefe ha regresado con los dos niños.


  Cuando el séptimo Príncipe del Reino de Si estaba a punto de casarse, muchos de los dignatarios se quedaron en la casa de huéspedes, y los eunucos y las criadas continuaron moviendo las curiosas curiosidades y muebles del palacio imperial a la casa de huéspedes. Aunque la casa de huéspedes era el lugar para saludar a los distinguidos invitados de los siete reinos, era la primera vez que venían casi todas las otras seis personas más respetadas, lo que no sucedió incluso cuando el Emperador Si estaba entronizado.


  Fue porque pensaron que la novia era la princesa heredera Xi Yun.


  Era una mujer legendaria, que apareció de repente hace cuatro años y el Emperador Si le otorgó la Princesa Heredera. Pero durante cuatro años permaneció alejada de la política, incluso rara vez se la veía en el palacio imperial, pero su popularidad era inusualmente alta en la corte. Tantas personas de los otros seis países deben haber venido a preguntar por ella.


  Ahora, en un hermoso y hermoso patio de la casa de huéspedes, Huo Liuyun estaba apoyado contra un arce rojo para disfrutar de la nieve. De repente, la voz clara de un niño interrumpió sus pensamientos.


  —Disculpe, tío, ¿sabes dónde está papá Han?


  Huo Liuyun miró hacia abajo y vio a dos niños lindos, como muñecas de porcelana, parados en la nieve. Tenían unos tres años. El niño vestía una túnica de piel azul, la niña con una chaqueta rosa de algodón y pantalones, y la piel de zorro en el escote estaba manchada de azúcar.


  Si alguien pasara por aquí en este momento, definitivamente se sentiría atraído por esta hermosa escena.


  Debajo del arce rojo en otoño, el suelo estaba cubierto de nieve temprana, y un hombre estaba vestido con una exquisita túnica azul claro, su fina capa negra acentuaba su belleza. Dos niños, uno en azul y el otro en rosa, se pararon en la nieve. La escena era hermosa y gentil.


  Huo Liuyun se sintió inmediatamente atraído por la belleza y la delicadeza de las caras de los dos niños.


  ¡Qué hermosos niños! ¿Cómo son sus padres? Admiraba en su corazón.


  —¿Papá Han?


  El niño asintió, parpadeando con sus bonitos e inocentes ojos: —Sí, papá Han. Tío, ¿no conoces al padre Han?


  —¿Quién es él? —Huo Liuyun pensó que los dos niños eran un poco extraños, y supuso que habían sido traídos por algún enviado.


  La niña arrugo su linda nariz y mostró un evidente desdén en sus ojos: —Eres realmente estúpido, tío. Papá Han es Papá Han.


  —¿Cual es su nombre?


  —Papá Han.


  Huo Liuyun frunció el ceño: —¿No hay adultos contigo? —'¿Cómo se puede dejar a niños tan pequeños solos?' el pensó.


  —El abuelo Yan se fue, así que tenemos que buscar al papá Han.


  —¿Abuelo Yan? —'¿Papá? ¿Abuelo?' Huo Liuyun estaba un poco confundido.


  La niña tiró de la manga del niño y miró a Huo Liuyun con gran desprecio: —Hermano, vámonos. Puede ser un tonto.


  UN... ¿tonto?


  Los ojos de Huo Liuyun estaban muy abiertos de incredulidad. Fue llamado tonto por un niño.


  —Tú...


  —Kuang'er, Ye'er? —Una voz fría pero sorprendida llegó. Entonces el alto e invernal Shui Minghan se acercó. Su rostro indiferente se suavizó mucho cuando estaba frente a ellos.


  —Papá Han. —La niña se abalanzó sobre Shui Minghan alegremente, y Shui Minghan se agachó y los levantó, sus ojos llenos de cariño y sorpresa: —¿Por qué estás aquí? ¿Cuando tu volviste?


  El niño se sentó en el brazo de Shui Minghan, agarró juguetonamente algunos mechones de su cabello y respondió como un hombre pequeño: —El abuelo Yan nos pidió que buscáramos a papá. ¿No eres el único padre que tenemos aquí?


  No entendían por qué tenían dos padres. Uno era papá Han y el otro papá Yan.


  Los ojos de Shui Minghan se volvieron repentinamente fríos, y le dirigió a Huo Liuyun una mirada de defensa, pero un momento después se suavizaron nuevamente. Él miró amorosamente a los niños: —¿Tu madre sabe que has vuelto?


  La niña sacudió la cabeza, dos dedos índice el uno al otro, de repente bajó la cabeza y puso mala cara.


  —Te llevaré con tu madre, ¿de acuerdo?


  Los dos niños levantaron la cabeza a la vez con sorpresa en sus pequeños ojos puros, y asintieron con la cabeza.


  Shui Minghan se volvió y se alejó lentamente con dos niños pequeños en sus brazos, ignorando a Huo Liuyun.


  De pie en la nieve y mirando a los tres, de alguna manera, Huo Liuyun de repente sintió calor dentro.


  Fue un sentimiento extraño.


  


  


  Capítulo 190 Madrastra


  Cuando Yun Canglan salió corriendo por la puerta del Palacio Imperial en el reino de Si, vio a dos niños saltar de un carro exquisito. Uno llevaba una túnica de cuero azul, mientras que el otro llevaba un traje rosa lleno de algodón. Eran bajitos, lindos y bonitos, aunque parecían maduros.


  Un sobresaltado Yun Canglan se detuvo para ver a sus hijos acariciando a Shui Minghan. Sus ojos se llenaron de lágrimas antes de ver sus caras.


  Tan pronto como Shui Minghan se bajó del carruaje, vio a Yun Canglan y evitó que los niños saltaran emocionantemente. Después de que les dijo algo, miraron hacia la dirección donde estaba parado Yun Canglan.


  Sin embargo, se congelaron al igual que Yun Canglan y la miraron a la distancia. Sentían un deseo de arrojarse a sus brazos, aunque temían por sus críticas.


  —¡Ven aca! —Yun Canglan ordenó enojado.


  La niña que parecía asustada, se volvió para pedirle consejo al niño. En comparación con la niña, el niño parecía más fuerte. Él superó su miedo y liberó todo su anhelo.


  Tomando a su hermana de la mano, caminó hacia Yun Canglan con pasos firmes.


  Dos pequeñas figuras levantaron la cabeza arduamente y no lloraron ni hablaron mientras se paraban frente a Yun Canglan.


  —¿De quién obtuviste el permiso para volver? —'Mocosos, ¿no sabes que no es seguro en el reino Si?'


  'El abuelo gorrión nos trajo de vuelta', el niño estaba luchando contra las lágrimas mientras respondía.


  —Si no lo hubieras molestado por venir al Reino Si, ¿te habría llevado aquí? —Gorrión podría contar la fortuna de otros, ¿no sabe la situación del Reino Si?


  La niña se apoderó de la parte inferior de su ropa con la cabeza inclinada, mientras decía de mala gana: —Abuelo Gorrión


  —¡Desplomarse! ¡No uses el truco de ojos de cachorro! ¡Ustedes dos niños nada! ¡No golpeado durante tres días, arrancarías las tejas!


  Los dos niños se pararon erguidos, con la cabeza en alto y levantando el pecho como soldados en entrenamiento.


  Agarrando las manos a la espalda, Yun Canglan los rodeó mientras los miraba seriamente: —Dime qué castigos mereces, ya que viniste aquí sin mi permiso.


  El niño miró furtivamente a Yun Canglan y respondió cobardemente: —Usa ropa de niña por tres días.


  La niña también dijo a regañadientes: —Tres días sin dulces.


  Yun Canglan estaba satisfecha, así que se puso en cuclillas, abrió los brazos y luego llamó con una tierna y cálida sonrisa: —Ven aquí.


  Los dos niños que brillaban de placer corrieron a los brazos de Yun Canglan. Uno envolvió sus brazos alrededor del cuello de Yun Canglan, el otro besó a Yun Canglan en la mejilla.


  —Mami, te extraño.


  —Yo también. Yo también te extraño.


  —¿Me odiaste por no haberte visitado recientemente? —Yun Canglan también extrañaba a sus hijos.


  —Si.


  Su interacción armoniosa fue interrumpida por Shui Minghan. Se acercaba cada vez más. Yun Canglan se cansó de su frialdad, ella no le pidió que se fuera de inmediato. Después de todo, él envió a sus hijos aquí a salvo. Pero lo que dijeron sus hijos la sorprendió.


  —Será mejor que te vayas, papá Minghan, a mi madre no le gustas —dijo Yun Qingye directamente, aunque Shui Minghan los había ayudado a encontrar a su madre.


  Shui Minghan se sintió avergonzado. Cuando se volvió hacia Yun Canglan, se sintió triste porque Yun Canglan no habló ni miró hacia atrás.


  De hecho, Yun Canglan tenía la intención de decir algo, pero el saludo que sus hijos pronunciaron la dejó sin palabras.


  Yun Qingye continuó: —Papá Minghan, el abuelo gorrión nos dijo que te tratáramos fríamente. Si no hubiera sido por pedirle ayuda para buscar a nuestra madre, deberíamos haber sido indiferentes con usted.


  Yun Canglan estaba sorprendido y preocupado: —A la edad de tres años, puede echar a un lado a Shui Minghan cuando haya cumplido su propósito.


  Yun Qingkuang agregó: —Hermano, cometiste un error. El abuelo Sparrow nos pidió que no lo llamáramos papá Minghan. Él lastimó a nuestra madre.


  Yun Canglan se sintió avergonzado y pensó: —No les enseñé bien.


  Shui Minghan bajó la cabeza avergonzado de repente y pensó que no debería aparecer frente a los dos niños. 'Había visto a los dos niños crecer en el útero de Canglan, esperando fuera de su habitación para darles la bienvenida a su nacimiento y viéndolos crecer de un bebé. Antes de que pudieran llamar a papá, los abandoné sin piedad, así como a Canglan.


  Después fui a visitarlos todos los meses, pero nunca vi a Canglan porque ella se había ido. No sabía a quién quiero conocer más ansiosamente, ¿Canglan o los niños?


  Lo que dijeron fue correcto. Obviamente, no puedo hacer lo suficiente para llenar ese cráter gigante que dejé en sus corazones.


  Yun Canglan y sus hijos forman una familia sin padre a la que no puedo unirme ''.


  Una desesperada Shui Minghan miró sinceramente a Yun Canglan, solo para encontrarla sin emociones. Los dos niños parecían inocentes y muy protectores con su madre.


  —Tal vez, debería irme.


  —Canglan, yo... me voy... —Se giró para evitar su vergüenza y frustración cuando Canglan le dijo adiós, porque sabía que Canglan no le pediría que se quedara.


  Me apresuré a hacer un último esfuerzo cuando escuché las noticias sobre su ceremonia de boda. Tenía la intención de evitar que se casara con Lei Tianyan. Ahora sé que no estoy calificado.


  Escuchó a Yun Canglan detrás de él decir suavemente: —Vamos a casa.


  'Vamos a casa…


  Vamos a casa…


  El Reino de Si es su hogar.


  Los dos niños bonitos parecían figuras exquisitas. Su risa hizo que la atmósfera sombría en el Palacio Yeyun se dispersara en todas las direcciones. Yun Canglan no estaba contenta, aunque a veces los niños la infectaban felizmente haciendo un muñeco de nieve en el patio.


  En el patio, Yun Qin y Yun Qi, las niñeras responsables, jugaban con un niño. En un momento estaban haciendo un muñeco de nieve, al siguiente estaban jugando con nieve. Realmente se estaban divirtiendo. Yun Qi y Yun Qi, cubiertos de nieve, parecían desordenados, especialmente su cabello. Nadie creería que fueran el sabio médico y el veneno venenoso respetados y temibles de fama mundial.


  Yun Canglan se sentó frente a la habitación, sosteniendo una pequeña estufa y mirando a los niños jugar.


  Después de que finalmente se sintieron cansados, los dos niños corrieron hacia Yun Canglan. Sus manos rojas por el frío, fueron calentadas por las grandes manos de Yun Canglan.


  —Mami, es gracioso. Me gusta la nieve —las mejillas desnudas de la niña estaban rojizas por el frío, se veía tan feliz que sus ojos bien parecidos se redujeron a una luna creciente.


  —Moomy, jugué nieve durante mucho tiempo. Estoy hambriento. ¿Puedo tener dulces?


  —No —Yun Canglan la miró severamente: —¿Olvidaste que tienes prohibido comer dulces durante tres días?


  La niña hizo un mohín infeliz: —Tengo hambre.


  —Yun Qin, trae algunos postres para Qingkuang.


  La pequeña niña se estrelló contra los brazos de Yun Canglan mientras rogaba con voz dulce: —Mami, buena mami, eres la mejor mami del mundo. No me gustan los postres. Me gustaría comer dulces. Por favor, solo un dulce, ¿de acuerdo?


  —No —Yun Canglan acarició la nariz de Qingkuang y dijo: —No actúes de una manera tan malcriada. Es inutil. ¿Qué quieres, cadies o volviendo?


  La niña sobresalió de sus labios mientras bajaba la cabeza, sus manos frotando la parte inferior de su chaqueta acolchada, quejándose: —Eres una mala mamá.


  Aunque Yun Qingye vio que su hermana fracasó, intentó persuadir a su madre. —Mami, mi ropa está mojada cuando jugamos a la nieve. ¿Puedo cambiarlos? Sacó la misma chaqueta acolchada rosa que la de su hermana. No podía mostrar su frustración lo suficiente.


  'Soy un hombre de verdad, aunque mi madre debería vestirme como una niña. Aunque cometí un error, cualquier madre equilibrada no castigaría a su hijo de esta manera '.


  Yun Canglan actuó como una dama de buen carácter. Le dio a la ropa que su hijo llevaba una mirada extraña ya que estaba haciendo todo lo posible para no reírse: —Te ves extraña vistiéndola. Ve a cambiarlos en caso de que tengas un resfriado.


  Yun Qingye corrió hacia la habitación llena de espíritus y eufórico. Yun Qi lo siguió y entró en la habitación, solo para ver a Yun Qingkuang negociando con Yun Canglan por tener dulces.


  —Mami, ¿por qué papá Tianyan no está aquí? —Yun Qingkuang preguntó casualmente, lo que congeló la sonrisa de Yun Canglan y no sabía cómo responder a esta pregunta.


  Yun Qingkuang respondió directamente mientras no se daba cuenta de la extraña reacción de su madre: —La última vez que papá Tianyan fue a visitarnos, parecía infeliz. Hermano y yo hemos estado aquí por bastante tiempo, pero no vino a recibirnos. Mami, ¿Papi Tianyan nos odia?


  Yun Canglan se sintió realmente desgarradora mientras acariciaba la cabeza de Yun Qingkuang: —No, papá Tianyan te ama más. —El dolor se derramó de sus ojos.


  —¿De Verdad? —Yun Qingkuang de repente se libró de los brazos de su madre. Se puso de pie y miró a Yun Canglan felizmente, rodando sus ojos redondos: —Mami, mi hermano y yo nos gusta Daddy Tianyan. ¿Podríamos ir a verlo más tarde?


  —Pero... —Yun Canglan dudó mientras pensaba: —Está ocupado haciendo los preparativos para su ceremonia de boda.


  —¡Por favor! Por favor mami. —Nadie podría hacerlo si Yun Qingkuang le dio esos ojos de cachorro. Lo mismo hizo Yun Canglan. Ella asintió con la cabeza y le dio permiso: —Está bien.


  Tal vez ella cedió a la petición de sus hijos solo porque necesitaba una excusa para convencerse de visitarlo.


  —¡Mamá! —Se escuchó una fuerte voz llena de ira y luego Yun Qingye se paró frente a Yun Canglan.


  Llevaba una chaqueta acolchada roja y una falda roja suelta hasta el suelo sin bordados. Nadie consideraría su falda como una tela barata. Sobre su cabeza, dos bollos estaban atados con dos cintas de seda roja.


  Yun Canglan ignoró la ira de Yun Qingye y murmuró mientras caminaba alrededor de su hijo algunas veces con orgullo, 'Novia niña perfecta *.


  (* TN: Niño novia se refiere a una niña que fue adoptada a una edad temprana. Cuando crezca, se casará con su hermano. )


  Un deprimido Yun Qingye miró a su madre mientras pensaba: '¿Eres mi madre biológica? Sospecho que eres mi madrastra.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 191 Te esperaré


  Yun Canglan se sentó en una silla del Palacio Qingyan. Se sintió constreñida e incómoda mientras miraba la sala de matrimonio roja. La soledad y el dolor llegaron en oleadas.


  Las cortinas rojas sobre la placa del Palacio Qingyan volaban con el viento. En el momento en que Yun Canglan entró en el Palacio Qingyan, su corazón fue lastimado por una llamativa flor de seda roja. En el patio, había este tipo de flores de seda y cintas por todas partes. Los personajes de "Boda" atrapados en las ventanas la picaron.


  ¿Desde cuándo tuvo que esperar la aprobación antes de entrar al Palacio Qingyan?


  Ye'er y Kuang'er miraron a su alrededor ya que no pudieron quedarse quietos por más de unos minutos. La decoración roja no significaba nada para ellos. No encontraron que Yun Canglan estaba de mal humor.


  Después de unos minutos, se escucharon pasos desde la habitación interior. Yun Canglan miró hacia atrás agradablemente, pero vio una figura inesperada.


  —Mi princesa heredera. —Una débil Lian Xing salió de la habitación interior y saludó a Yun Canglan. Yun Canglan frunció el ceño mientras miraba a Lian Xing. Había un dolor punzante en su corazón.


  Lian Xing llevaba un vestido de novia rojo. El vestido de novia estaba hecho de las mejores telas. Un fénix volador bordado en el vestido de novia era extremadamente realista. En las mangas y el dobladillo, florecieron innumerables hermosas flores de hibisco hechas de seda dorada. El vestido de novia era el sueño de numerosas damas. Lian Xing tenía un cuerpo bien desarrollado. Se veía aún más bonita con el vestido de novia.


  La cara de Lian Xing estaba cubierta con un velo rojo. Sus ojos eran tan viciosos como un lobo.


  —Mi princesa heredera, por favor perdóname. Me estaba probando el vestido de novia cuando el criado me dijo que había llegado al Palacio Qingyan. Tenía miedo de ser un pobre anfitrión. Así que no me cambié el vestido. —Lian Xing explicó con una voz ligera. Sin embargo, Yun Canglan pudo decir que Lian Xing estaba haciendo alarde de su vestido de novia cuando vio los ojos feroces de Lian Xing.


  Yun Canglan miró inexpresivamente a Lian Xing. No podía ver nada excepto su vestido de novia rojo.


  —Mamá, ¿quién es ella? Ella es tan fea. —Ye'er echó un vistazo a Lian Xing y frunció el ceño con disgusto.


  —¿Por qué sabes que es fea sin ver su cara? —Kuang'er también abrió la boca. Lanzó una mirada desdeñosa a Lian Xing y continuó: —Creo que es más fea de lo que piensas.


  Lian Xing cambió su rostro y miró con saña a los dos niños. Pensándolo bien, se preguntó: '¿Cómo llamaron a Yun Canglan?


  ¿Mamá?'


  Lian Xing no lo pensó dos veces, ya que se escucharon pasos de nuevo desde la habitación interior. Fue Lei Tianyan esta vez.


  Antes de detenerse, los dos niños saltaron inmediatamente de las escaleras y corrieron hacia Lei Tianyan felices.


  —Papi Tianyan, te extrañé mucho. —Kuang'er se abalanzó sobre Lei Tianyan. Lei Tianyan se agachó y lo atrapó. Su cara fría se suavizó.


  Ye'er también se abrió paso entre los brazos de Lei Tianyan y se frotó la barbilla con la cabeza: —Papi, ¿por qué no nos visitaste?


  Lei Tianyan se frotó el cabello de Ye'er cariñosamente y dijo: —Te visitaré después de que termine mi trabajo.


  —Papi Tianyan, ¿cuándo terminarás tu trabajo? —Ye'er preguntó.


  Los ojos de Lei Tianyan se oscurecieron. Levantó los ojos y miró a Yun Canglan. Su cara se volvió fría otra vez. Antes de que pudiera decir algo, Yun Canglan dijo de inmediato: —Ye'er y Kuang'er dijeron que te extrañaron, así que... así que los traje aquí.


  Eran como una pareja que se había divorciado. Yun Canglan tenía la custodia de los niños, mientras que Lei Tianyan tenía la visita correcta. Los niños no habían visto a su padre durante mucho tiempo y presionaron a su madre para que los visitara.


  Lei Tianyan volvió a bajar la cabeza y miró a los niños. Sus ojos atractivos estaban cubiertos por la niebla, y nadie podía saber en qué estaba pensando. Yun Canglan podía sentir una sensación de alienación.


  Lian Xing miró a Lei Tianyan, que tenía dos niños en sus brazos, atónito.


  '¿Que esta pasando? ¿Desde cuándo Xi Yun, la princesa heredera del reino Si, tiene dos hijos? ¿Los niños llamaron al Séptimo Príncipe papá? Lian Xing estaba confundido.


  De todos modos, Lian Xing no planeaba rendirse.


  Lian Xing caminó hacia Lei Tianyan tan orgulloso como un pavo real. Ella estaba preparada para una pelea. Ella les dedicó una sonrisa amable a los niños y preguntó: —Son tan lindos. Su Alteza, ¿son sus hijos?


  Después de decir eso, Lian Xing se dio cuenta de que era inapropiado para ella decir eso. Se quedó en blanco por un momento y luego agregó: —Su Alteza, puede estar seguro. Después de casarnos, los trataré como a mis propios hijos.


  Al ver las caras de Yun Canglan y Lei Tianyan, Lian Xing supo que debía haber dicho algo mal. Ella continuó: —Como te llamaron papá, me llamarán mamá en el futuro. Aunque no soy su madre, la Princesa Heredera me ha tratado como a su hermana y de seguro los cuidaré bien.


  Yun Canglan estaba furioso: —Mis hijos no tienen nada que ver contigo.


  La cara de Lei Tianyan también se oscureció. Lian Xing pensó que Ye'er y Kuang'er eran sus hijos y estaba dispuesto a ser una madrastra. Pero estaba segura de estar decepcionada.


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¡Volver! —Aunque Lei Tianyan dijo eso en voz baja, su voz estaba llena de majestuosidad.


  Lian Xing finalmente se dio cuenta de que había entendido mal algo.


  Será mejor que se retire por el momento. Lian Xing lanzó una mirada resentida a Yun Canglan antes de irse. Lei Tianyan miró a Yun Canglan por un largo tiempo antes de mirar hacia otro lado y burlarse de los niños. Yun Canglan se preguntó por dónde empezar.


  —Papi Tianyan, soy un niño. No quiero usar esta ropa. —Ye'er se quedó en los brazos de Lei Tianyan. Planeaba discutir el problema con un hombre.


  Pero se resbaló esta vez. Lei Tianyan esbozó una pequeña sonrisa, lo que lo hizo más atractivo. —Cuando presionaste al abuelo Yan para que te trajera aquí, deberías haber sabido que serías castigado. —Como hombre, debes tomar una decisión después de una cuidadosa consideración; como hombre, debes tener el coraje de asumir responsabilidades por los errores.


  —Papi Tianyan, mírame. Tengo dientes nuevos. —Kuang'er abrió la boca y señaló sus dientes con su dedo regordete. Era tan adorable que Lei Tianyan no pudo evitar sonreír.


  —Bueno, los veo. Todavía no están completamente desarrollados.


  Kuang'er esbozó una sonrisa malvada, liberando su intención: —Puedo comer dulces ahora que tengo dientes.


  Lei Tianyan se pellizcó la nariz de Kuang'er cariñosamente: —Tu madre te ha prohibido comer dulces como castigo, niña traviesa.


  Yun Canglan los miró en silencio. Nunca había esperado que un hombre como Lei Tianyan adorara a los niños y fuera experto en tratar con ellos. En el pasado, Lei Tianyan y ella fueron a visitar a los niños juntos. A los niños les gustó arrojarse a Lei Tianyan, contarle sus secretos, y lo llamaron Daddy Tianyan.


  Lo que estaba sucediendo ahora se parecía exactamente a lo que había sucedido en el pasado. Pero algo era diferente.


  Yun Canglan dio un paso adelante cuando decidió intentarlo: —Lian Xing... tiene un hermoso... vestido de novia... —Pensó para sí misma: —Estoy tan celosa de ella.


  Lei Tianyan se detuvo por un momento, pero no levantó la vista para ver a Yun Canglan.


  —Los enviados de los seis reinos están aquí —continuó Yun Canglan: —en el banquete de recepción de esta noche, quiero anunciar mi verdadera identidad a todos...


  Lei Tianyan de repente levantó la cabeza y miró a Yun Canglan confundido. Pero de repente, parecía haber entendido todo mientras bajaba los ojos. Yun Canglan no vio la cara triste que tenía.


  Lei Tianyun dijo con indiferencia: —Hazlo a tu manera.


  Yun Canglan se puso rígido. Había tristeza en sus bonitos ojos.


  'Él dijo... ¿Te gusta?


  —¿Asistirás al banquete esta noche? —Yun Canglan preguntó. ¿Ya no se preocupa por mí? Yun Canglan no lo creía en absoluto.


  —Tal vez. —Lei Tianyan respondió con voz suave. Él no dijo que sí ni la rechazó, ya que no sabía si debía asistir al banquete o no.


  Si asistía al banquete, no podría soportar que varios hombres vieran codiciosos a Yun Canglan; si él no asistía al banquete, se preocuparía si ella podía tratar con los enviados de los seis reinos. Tenía sentimientos muy conflictivos. Había decidido rendirse y casarse con Lian Xing, pero aún extrañaba a Yun Canglan.


  Ante la distancia y la alienación de Lei Tianyan, Yun Canglan entró en pánico. Ella no se atrevió a pararse frente a él por un solo momento ya que temía que él pudiera decir algo cruel. ¿Lei Tianyan tenía los mismos sentimientos hace varios meses cuando se fue a toda prisa?


  —Ye'er y Kuang'er te extrañaron mucho. Te los dejaré esta noche. YO... Me voy ahora... —Yun Canglan pasó por encima de los niños y Lei Tianyan, y corrió hacia la puerta. Pero de repente se detuvo en la puerta. Ella no miró hacia atrás, pero dijo con voz suave: —Mañana... es una noche de luna llena...


  Lei Tianyan se puso rígido y no dijo nada por un momento. Luego dijo lentamente: —Están contigo. —'No me necesitas'. El pensó.


  Los hombros de Yun Canglan se derrumbaron, dando una sensación de tristeza: —Le pediré a Yun Qin y Yun Qi que maten a cualquiera que se atreva a entrar en el Palacio Yeyun, excepto a usted. —Después de decir eso, Yun Canglan dejó el Palacio Qingyan.


  Mientras caminaba, Yun Canglan presionó su pecho porque no podía respirar.


  En realidad, Yun Canglan todavía tenía una píldora hecha de Scorching Sun Grass. Pero ella no le dijo a Lei Tianyan, y no planeaba decírselo. Era la noche de luna llena mañana. Se había dejado claro que no quería a nadie, excepto a Lei Tianyan para desintoxicarla. Él debería entenderla.


  Ella admitió que era una persona mala. Ella se usó para amenazarlo. Pero ella no tenía idea de cómo recuperarlo. Esta era su última oportunidad. Si él todavía no confiaba en ella, ella preferiría morir. Se casaría pasado mañana. Ella no pudo evitar verlo casarse con otra mujer. Mejor un dedo como aye meneando.


  


  


  Capítulo 192 Anuncia al mundo


  Por la noche, las linternas fueron colgadas en el palacio real. Las hermosas doncellas enviaban deliciosas delicias en hileras al Palacio Qinghe, y los eunucos estaban haciendo la limpieza.


  La gente estaba tan ocupada como las abejas dentro y fuera del Palacio Qinghe. El jefe de los eunucos que sirvió al Emperador Si los supervisó y dirigió personalmente. La importancia del próximo banquete era concebible.


  En la habitación del Emperador Si, Yun Qin terminó de tomar el pulso del Emperador Si y respetuosamente se paró cerca de la cama.


  Yun Canglan se sentó en la cama con preocupación. Después de que Yun Qin tomó el pulso del Emperador Si, ella preguntó con ansiedad: —¿Cómo está mi padre? ¿Nada malo?


  Yun Qin sacudió la cabeza para aliviar a Yun Canglan: —Su Majestad sufre insuficiencia de energía vital y sangre. Me temo que es causado por tensiones. Casi todos los venenos en su cuerpo son eliminados. Si cuida su cuerpo, recuperará su salud pronto. No te preocupes.


  Yun Canglan frunció el ceño con una mirada feroz: —Yun Qi, ¿has encontrado la fuente de los venenos? —Si no volvieran repentinamente al Reino Si, Yun Canglan no sabría que su padre adoptivo era débil en los últimos años debido a venenos crónicos. ¡Maldición! Si descubriera quién se lo hizo, lo cortaría en pedazos.


  Yun Qi asintió: —No es causado por la dieta o el incienso, sino por las flores aquí. El suelo de estas flores está enterrado con una pequeña cantidad de venenos crónicos. Se difunden a través de las flores. Si no buscamos cuidadosamente, no podemos encontrarlos.


  Junto a la ventana estaba sentado un anciano parecido a un sabio con barba blanca. Con una sonrisa, caminó hacia la cama del Emperador Si y le estrechó la mano. —Viejo, no te preocupes. Te he contado tu fortuna. Puedes vivir más de 80 años. Quedan más de 30 años, suficientes para que disfrutes de la felicidad de las reuniones familiares.


  El emperador Si se apoyó en el cojín suave y cómodo, con una sonrisa en su rostro rojizo. No parecía estar envenenado, pero había cansancio en sus ojos sonrientes. —Después de que Yun'er se haga cargo del reino, viajaré contigo.


  Mientras los dos viejos hablaban felices, Yun Canglan se fue con Yun Qin y Yun Qi.


  En la sala principal del Palacio Qinghe, todo estaba preparado en orden, pero el dormitorio estaba muy tranquilo.


  Yun Canglan salió del palacio con el ceño fruncido: —Pídele a Yun Yu que lo revise. Debe haber los miembros del culto demoníaco. —Los venenos crónicos eran del culto demoníaco. Yun Canglan no dejó que los gemelos lo dijeran porque temía que el Emperador Si estuviera preocupado, pero tenía que eliminar a los miembros del culto demoníaco que se escondían aquí.


  Desde 7 p. metro. a 9 p. metro., carruajes condujeron al palacio real en corrientes constantes, y los emisarios de otros seis reinos entraron en el Palacio Qinghe uno tras otro. Los ministros se pararon en el Palacio Qinghe según sus filas oficiales y expresaron su cálida bienvenida.


  Shui Minghan estaba familiarizado con el palacio real del Reino de Si. Llegó temprano, al igual que Huo Liuyun. Casualmente, se sentaron uno al lado del otro. Qin Liuren y Xi Quanwei, el emperador del Reino Jin se unieron. Se saludaron pacíficamente, pero de hecho, fueron hostiles entre sí como los emperadores de los dos reinos más grandes del mundo.


  Yuan Fenglin, el primer ministro del Reino Can, y Yan Yuanling, el Príncipe Heredero del Reino Can llegaron tarde. Yan Yuanling era callado y discreto, por lo que pocas personas hablaron con él. El emisario Yuan Fenglin era de origen humilde, por lo que tomó un asiento más bajo que estaba lejos de los de los emperadores y príncipes.


  Qin Liuren y Shui Minghan se sentaron uno frente al otro, para poder verse sin darse cuenta. Los dos hombres helados se odiaban, y cada uno tenía una mirada fría.


  El banquete debía ser bullicioso, pero con la presencia de las figuras prominentes, era tan silencioso que incluso su respiración se podía escuchar con claridad.


  Shui Minghan y Qin Liuren eran hostiles entre sí. Huo Liuyun estaba tomando té tranquilamente. Los discretos Xi Quanwei y Yan Yuanling estaban pensando en algo, tragados por la multitud.


  Los ministros estaban sudando y esperaban que el Emperador Si y la Princesa Heredera pudieran venir pronto.


  —¡Su Majestad viene! ¡Su princesa heredera viene!


  Los ministros dejaron sus asientos y se arrodillaron. Los emisarios de otros seis reinos se arreglaron y se sentaron de lleno. Todos contemplaron la puerta del Palacio Qinghe. El Emperador Si con una túnica amarilla brillante entró lentamente en el Palacio Qinghe. Su cuerpo alto parecía majestuoso. Un dragón volador descubrió sus colmillos y abrió sus garras en su túnica, haciéndolo noble y real.


  Sin embargo, la Princesa Heredera Xi Yun que lo siguió detrás fue la más llamativa.


  Con una falda blanca de manga larga y costuras de satén, parecía una bailarina delgada y ágil. No había bordados complicados en su sencilla falda blanca. El escote, los puños y el dobladillo estaban bordados con un círculo de flores extrañas. Los pétalos rojo oscuro eran encantadores, tenían el poder de volver locos a los hombres.


  Nadie podía ignorar su manera digna. Ella era como un emperador despreciable, orgulloso y noble que estaba en la cima y consideraba a todos y todo bajo su atención. Los emperadores de los siete reinos difícilmente podrían tener ese temperamento, pero ella sí.


  Caminaba paso a paso con una sonrisa ligera pero suave, con las manos cruzadas sobre la parte inferior del abdomen. La falda blanca revoloteaba lentamente con su ritmo elegante.


  Los ministros quedaron atónitos. La Princesa Heredera Xi Yun que conocieron antes no era tan hermosa e impactante como ahora. Ahora, ella anunció oficialmente su identidad a las personas del mundo, por lo que no necesitó ocultar su impresionante apariencia.


  Sin embargo, las personas que tomaron los asientos de honor no estaban tan relajadas como los ministros.


  Yuan Fenglin estaba sorprendido. No esperaba que Feng Yun'er, el jefe de la Firma Fengyun a quien le juró lealtad, fuera la Princesa Heredera Xi Yun del Reino Si. ¿Cuántas identidades desconocidas y enigmáticas tenía ella? ¿Qué clase de mujer legendaria era ella?


  Xi Quanwei estaba asombrado. Yun Canglan eclipsó a cualquier otra mujer en el mundo en elegancia y temperamento, y ningún hombre podía ser tan dominante y dominante como ella. Todos estaban fascinados por ella. Si quisiera, podría cautivar a todos los hombres del mundo.


  Shui Minghan se había acostumbrado a eso. El año en que la acompañó, ella ya le había contado todas sus identidades. Estaba muy feliz de que ella confiara en él. Sin embargo, aunque él sabía que ella era hermosa, nunca estuvo magníficamente ataviada como este momento. Incluso tuvo el impulso de apresurarse a abrazarla y esconderla y pedirle que ocultara su comportamiento elegante y que fuera una mujer común, pero era imposible. Ella aún no lo había perdonado. Además, sabía por su maestro que ella había nacido para estar en la cima. No importaba si ocultaba su comportamiento elegante o no, no era una persona común.


  Huo Liuyun miró a Yun Canglan, asombrado y sorprendido. Sabía que Yun Canglan se apresuró al Reino Si, por lo que personalmente asistió a la ceremonia de boda del séptimo príncipe, pero no esperaba que Yun Canglan fuera la Princesa Heredera Xi Yun. En este caso, el matrimonio del séptimo príncipe...


  


  


  Capítulo 193 La novia será Lian Xing


  Lleno de tristeza y afecto, Huo Liuyun fijó sus ojos en Yun Canglan, quien se acercó. Escenas del pasado surgieron ante sus ojos. Cuando estaban comprometidos, ella tenía ojos solo para él. Si ella no hubiera fingido la muerte; si ella no lo hubiera dejado; si no hubiera estado rodeada de tantos hombres; si ella no hubiera sido tan fría con él... Ella sería su Canglan, y él sería su Liuyun para siempre. ¡Qué vida tan feliz sería! Si... si hubiera confiado en ella...


  Yan Yuanling también se sorprendió por Yun Canglan. Pero sus ojos estaban llenos de avaricia e intriga. Yun Canglan, por supuesto, no se lo perdió.


  Qin Liuren también estaba de mal humor. Había escuchado esa noticia de que el séptimo príncipe del Reino de Si se casaría. Él vino al Reino de Si por Yun Canglan. Quería descubrir qué tipo de sentimiento tenía hacia Yun Canglan. En el momento en que la vio, se dio cuenta de que no quería a nadie excepto a ella. En el momento en que apareció Yun Canglan, recibió un disparo en el corazón con una flecha; entonces, la segunda flecha, la tercera, la cuarta... Lentamente dio un paso adelante, y su corazón estaba plagado de mil heridas.


  Nunca había sabido que sufriría y sufriría así; nunca antes había sentido el sentimiento de arrepentimiento. Pero desde que la conoció, lo sabía. Ella era tan hermosa que atrajo la atención de todas las personas presentes. Su belleza nunca podría ser igualada. Aunque estaba a pasos de distancia, Qin Liuren sintió que estaba muy lejos de él.


  Qin Liuren agarró su ropa con fuerza, su rostro ceniciento. Miró de cerca a Yun Canglan, y no había nadie excepto ella en sus ojos. Ella se acercó a él, pero él sintió que había una vía láctea entre ellos.


  Yun Canglan subió las escaleras y pasó frente a los enviados de los seis reinos. La fragancia de Red Spider Lily impregnaba todo el Palacio Qinghe. Le dio a Huo Liuyun una mirada indiferente antes de dar un paso adelante. Se detuvo por un momento cuando vio a Shui Minghan. Al ver a Xi Quanwei, se sorprendió. El Reino Jin era poderoso y próspero, y el Emperador del Reino Jin debería ser un hombre sabio y con visión de futuro. Pero Xi Quanwei tenía un par de ojos inocentes y parecía un niño demasiado joven para saber mucho sobre el mundo.


  Era una persona de mente simple o difícil de leer. Pero Yun Canglan creía que Xi Quanwei no era tan sabio como había pensado. ¿Había alguien más a cargo del Reino Jin?


  El Reino Jin parecía ser un lugar interesante. Yun Canglan decidió pedirle a Yun Yu que lo vigilara.


  Mientras pensaba en secreto, Yun Canglan caminó hacia el asiento debajo de la silla del Emperador sin mirar a izquierda o derecha. Ni siquiera echó una sola mirada a Qin Liuren. Qin Liuren cambió de color ante su apatía. Su hermoso rostro se oscureció.


  Miró de cerca a Yun Canglan, quien estaba sentado en la silla de la Princesa Heredera, con los ojos llenos de tristeza.


  No podía soportar la verdad. Yun Canglan dijo que lo amaba hace varios días, pero que ahora ni siquiera lo miraba; ella le preguntó: —¿Me amas? —frente al público hace varios días, pero ahora lo ignora por completo. No podía aceptar eso.


  ¿Por qué cambió tan rápido en tan poco tiempo?


  Pensó que ella solo estaba en desacuerdo con él; pensó que si la seguía al reino Si, ella lo perdonaría. Después de que finalmente vio sus verdaderos sentimientos y vino aquí, se sintió decepcionado al descubrir que ella estaba lejos de él. Varios hombres la rodearon, incluidos Huo Liuyun, Shui Minghan y Lei Tianyan. Incluso estaba a punto de casarse con Lei Tianyan, la persona más bella del mundo. Su corazón se rompió.


  Sentándose, Yun Canglan barrió el pasillo con sus ojos despiadados. Ella, nuevamente, ignoró a Qin Liuren.


  El Emperador del Reino de Si tuvo tos seca y declaró: —En nombre de las personas en el reino de Si, me gustaría darle la bienvenida al reino de Si. Perdóname si no puedo entretener completamente. Hay muchas delicias y hermosos paisajes aquí. Si está interesado, hágamelo saber y organizaré algunas guías para usted. La boda del séptimo príncipe es en unos días. Ayúdate a ti mismo durante estos días.


  Los enviados comenzaron a hablar entre ellos.


  La actuación de la canción y el baile comenzó, pero nadie le prestó atención.


  Yun Canglan disfrutó de la hermosa danza y la melodiosa canción. Sin volver la cabeza, supo que varias personas la miraban.


  —Emperador Si —Qin Liuren fue el primero en abrir la boca. Era el hombre más poderoso presente. —Felicitaciones por la boda del séptimo príncipe. Tengo una pregunta, por favor respóndeme.


  El emperador Si levantó las cejas y pensó: —Aquí está. —Mantuvo la calma y dijo: —Por favor, adelante.


  Qin Liuren echó un vistazo a Yun Canglan antes de continuar: —Emperador Si, según el anuncio, el séptimo príncipe se casará pronto. Pero no sabemos quién es la novia. Emperador Si, ¿puede decirme quién es ella?


  El emperador Si rio. Secretamente lanzó una rápida mirada a Yun Canglan, tratando de descubrir su intención.


  Esta pregunta lo había desconcertado. Todos en los siete reinos conocieron la boda entre Lei Tianyan y Yun Canglan. Después de que se lanzó el anuncio, la gente pensó que la novia debería ser Yun Canglan. Pero una persona con ojos perspicaces descubriría que el anuncio fue emitido en nombre del séptimo príncipe. Si la novia fuera Yun Canglan, el anuncio estaría en su nombre ya que ella era la Princesa Heredera.


  No fue fácil prescindir de los enviados de los seis reinos. Incluso había tres emperadores aquí. No estaban aquí para la boda, sino para averiguar qué había sucedido en el reino de Si.


  El emperador Si esquivó los ojos de Qin Liuren ya que no sabía cómo responder. Afortunadamente, Yun Canglan abrió la boca a tiempo.


  —Todos en los siete reinos conocen la boda entre el séptimo príncipe y yo. Soy la novia.


  Yun Canglan miró a Qin Liuren a los ojos. Tenía cara de póker como si Qin Liuren fuera ajeno a ella.


  Qin Liuren dejó de respirar por un momento antes de preguntar con voz fría: —¿Por qué no se hizo el anuncio en nombre de la Princesa Heredera?


  Yun Canglan entrecerró los ojos y pensó: —Qin Liuren es realmente discreto y considerable.


  —En términos de posición oficial, soy la princesa heredera y Tianyan es un príncipe. Pero soy una dama y Tianya es un hombre. Su Majestad, si fuera Tianyan, ¿qué haría?


  Qin Liuren se quedó en blanco, al igual que otros hombres.


  Yun Canglan tenía sentido. En términos de la posición oficial, el anuncio debe hacerse en nombre de la Princesa Heredera; pero en términos de los guías cardinales, el mundo estaba dominado por hombres, y el anuncio debería hacerse en nombre del séptimo príncipe.


  Entre el país y la familia, eligió este último, que también demostró la posición de Lei Tianyan en su corazón.


  El corazón de Huo Liuyun se rompió cuando se dio cuenta de que había perdido a Yun Canglan para siempre. Huo Liuyun sabía bien sobre Yun Canglan. De hecho, era una mujer dura y reflexiva. Pero frente al hombre que le importaba, ella era solo una dama común. Ella se había tragado la humillación durante más de diez años y había sido llamada "la idiota más grande del mundo" por él.


  Incluso había dicho: —Si quieres apoderarte del mundo, te ayudaré.


  Sin embargo, Huo Liuyun no confiaba en Yun Canglan en ese momento. Estaba cegado por su ambición y la perjudicaba profundamente.


  Ahora, Huo Liuyun lamentó su error.


  Shui Minghan también tenía una cara seria. De repente recordó el año en que estuvo con ella, ella expuso todos sus poderes frente a él con reserva. Ella había confiado en él. Podría haber tomado todas las decisiones, pero le gustaba pedirle sus opiniones. Era una dama poderosa, pero respetaba sus ideas. Ella era más fuerte que la mayoría de los hombres; pero ella nunca lo haría sentir inferior frente a ella.


  Sin embargo, lo dio por sentado en ese momento. Solo se preocupaba por sus enemigos y poderes. Él la ignoró e incluso la traicionó. Finalmente, había perdido el derecho de acompañarla.


  Se arrepintió.


  Los ojos de Qin Liuren estaban borrosos. Yun Canglan se sentó allí con gracia como un inmortal de otro mundo, por lo que no pudo acercarse a ella. Se sentía como en un infierno ya que no había esperanza para él.


  Poco a poco se fue arrastrando más y más profundo.


  Las palabras de Yun Canglan cayeron sobre Xi Quanwei y Yan Yuanling. Yuan Fenglin la admiraba aún más.


  Los funcionarios asintieron y hablaron entre sí, mostrando su aprecio por la Princesa Heredera.


  Sin embargo, lo último que Yun Canglan quería ver sucedió. Mientras las personas disfrutaban de la actuación y conversaban entre ellas, una figura roja apareció en el Palacio Qinghe.


  Se dirigió hacia el pasillo. Parecía delgado con la gran túnica roja, y su rostro parecía pálido. Tenía una cara bonita que parecía bastante triste. Su cabello liso le colgaba por la espalda y estaba adornado con una horquilla de jade blanco. Cuando Yun Canglan vio la horquilla, le dolió el corazón.


  Era la horquilla de una dama. Yun Canglan lo vio una vez en el cabello de Lian Xing.


  Su pesadilla se hizo realidad.


  Lei Tianyan se sentó en la silla opuesta de Yun Canglan. Ni siquiera la miró. Su cara bonita parecía bastante fría.


  Lei Tianyun dijo lentamente: —Estoy aquí para declarar que mi novia sería Lian Xing, una sirvienta en el reino de Si.


  Yun Canglan dio una sonrisa amarga.


  


  


  Capítulo 194 Asesinos en el banquete


  El banquete de bienvenida celebrado para los enviados de los otros seis reinos resultó emocionante. En una hora, se revelaron tres sorprendentes sorpresas. En primer lugar, la princesa heredera Xi Yun anunció que, de hecho, era Feng Yun'er, jefa de la firma Fengyun. También era Yun Canglan, conocida en el Reino Can, que había sido considerada muerta. Nadie había pensado que el idiota más grande del mundo se convertiría en una leyenda. Ahora, ella era indescriptiblemente hermosa y controlaba las líneas de vida económicas del Reino de Si. Incluso la mitad de la economía del mundo estaba dominada por la firma Fengyun.


  En segundo lugar, aunque el Emperador del Reino Feng dijo en un tono amistoso, los funcionarios se dieron cuenta de que se había enfrentado a su Princesa Heredera. Eran observadores porque habían visto demasiados esquemas. Pensaron: '¿Por qué se veía triste? Eso fue extraño. ¿Es posible que se haya sentido frustrado al sentirse abrumado por nuestra gran princesa heredera?


  Por último, se anunciaron las noticias más sorprendentes. El séptimo príncipe apareció justo después de que la princesa heredera admitiera que se casaría con él. Pero él afirmó casarse con una pequeña doncella en el Palacio Imperial.


  'Conocemos a esa criada. Fue atrapada en el acto impío en el Palacio Yeyun hace unos días. Varios funcionarios habían presenciado esa escena. Si ella se casara con el séptimo príncipe, lo habría engañado. ¿Podría decirse que no escuchó sobre eso? Ella debería haber sido condenada a muerte. La princesa heredera intentó interceder por ella, por lo que su rostro había quedado desfigurado como castigo. Ahora incluso una niña fea es mucho más bonita que ella. ¿Por qué el séptimo príncipe cometió un gran error al casarse con ella?


  Lei Tianyan no lanzó una mirada a Yun Canglan desde que apareció. Por el contrario, sus ojos siguieron a Lei Tianyan sin pestañear. Apretó el puño, no escuchó todos los comentarios y conjeturas y no se dio cuenta de las miradas sospechosas. Quizás el dolor empañó sus ojos.


  Lei Tianyan sintió a dos personas mirándolo. Aunque sabía quiénes eran, se las arregló para no darse la vuelta en caso de que cambiara su decisión.


  El distante Shui Minghan miró enojado a Lei Tianyan, pero sintió más lástima por Yun Canglan. Sabía que Yun Canglan estaba decidido a casarse con Lei Tianyan, por lo que había admitido que la ceremonia de la boda se celebró para Lei Tianyan y ella. Pensó: 'Lei Tianyan había amado mucho a Canglan. ¿Qué ha provocado su renuncia?


  Huo Liuyun estaba desconcertado por Yun Canglan, quien apareció como la Princesa Heredera. Pensó: 'La extrañé hace tres años y no participé de su vida. Hasta ahora, me doy cuenta de que nunca la conozco. Ella es ambiciosa, intelectual y buena en la planificación; ella tiene varias identidades; Ella tiene fuerzas poderosas. Además, tenía recuerdos dulces y conmovedores con diferentes amantes. Cuando escuché que ella no era la prometida de Lei Tianyan, me sentí feliz. Pero a juzgar por su expresión triste, amaba mucho a Lei Tianyan '.


  Qin Liuren no disfrazó su felicidad derivada de la desgracia de Lei Tianyan. Cuando Yun Canglan anunció su ceremonia de boda, estaba desesperado. Pero su prometido Lei Tianyan la rechazó en el acto. Él pensó: 'Cualquier persona poderosa como yo y ella no podría aceptar ser públicamente deshonrada. Aunque ama a Lei Tianyan, no lo perdonará '.


  —¡Tianyan! —El Emperador del Reino Si gritó mientras suspiraba en su mente.


  Lei Tianyan no respondió. Se giró hacia un lado como un niño enfadado. En opinión de Yun Canglan, era fácil resolver el problema si estaba de humor.


  Lo que Qin Liuren pensó que era correcto. A Yun Canglan no le gustaba ser abandonado. Incluso si perdonara al hombre que la insultó, ella se vengaría. Pero Qin Liuren se olvidó, ella era Yun Canglan.


  Cerró los ojos para ocultar su tristeza, respiró hondo para contener su impulso de enloquecer como todas las personas presentes, incluidos Qin Liuren, Yan Yuanling, Xi Quanwei y los funcionarios esperaban. Cuando se calmó, abrió los ojos y dijo rotundamente: —El banquete se celebra para ustedes, enviados de los otros seis reinos. Disfruta nuestras bellezas encantadoras. Artistas y música.


  Cuando comenzó la música, las bailarinas estaban motivadas. El Palacio Qinghe estaba lleno de bailarines y música. El ambiente ya no era extraño.


  Lei Tianyan entrecerró los ojos y se sentó allí en silencio. Miró directamente al espacio e incluso Lei Tianyan sentada frente a ella no distrajo su atención.


  Los funcionarios tenían muchas preguntas, especialmente el Ministro de Personal. Quería preguntar: —¿A qué estándar se aplica la ceremonia de boda del séptimo príncipe unos días después? ¿Es la boda de la princesa heredera o simplemente la boda de un príncipe?


  Una niña encantadora con cintura pequeña bailaba en el centro del Palacio Qinghe. Se acercó a los honorables invitados mientras bailaba al ritmo de la música.


  Alrededor de una docena de chicas bailaban rodeándola e hicieron diferentes formaciones.


  Yun Canglan comentó: —Cuán audaces y coquetas son los artistas del reino Si. —Una repentina ráfaga de viento sopló. Yun Canglan se sintió nerviosa y miró a los artistas felices bailando con los ojos bien abiertos: —Cuidado. Asesinos.


  Todos los bailarines volaron de repente para atacar a Shui Minghan, Qin Liuren, Yan Yuanling, Huo Liuyun y Xi Quanwei. Sus suaves y seductoras sedas rojas resultaron ser armas asesinas.


  Shui Minghan recogió la espada cercana para luchar con los asesinos mientras entrecerraba los ojos. Pero cayó en el aire porque sintió una sensación aplastante de impotencia: —Ten cuidado. Estoy drogado.


  Al escuchar lo que dijo, las otras personas listas para defenderse descubrieron que eran débiles y perdieron todo el kung fu. Pronto cayeron al suelo. Los maestros de kung fu fueron envenenados, y mucho menos los funcionarios débiles. También estaban en el suelo.


  Las sedas rojas debían golpear a Yun Canglan en un abrir y cerrar de ojos. Estaba encorvada en la silla con calma y sin emoción.


  Al mismo tiempo, dos figuras rápidas saltaron para cortar más de diez sedas apuntando a su Ama en dos con sus palmas.


  —Yun Qin Yun Qi, mátalos.


  —Si señora.


  Antes de que una docena de bailarines superaran su conmoción, las dos figuras a pasos agigantados se habían acercado para pelear con ellas. De hecho, los bailarines eran buenos para bailar, su kung fu era regular. Yun Qin y Yun Qi se movieron rápidamente y mataron a los bailarines en poco tiempo. El bailarín principal estaba asustado por la poderosa mirada de los gemelos y se vio obligado a retirarse. Pero desafortunadamente un grupo de guardias se apresuró con las armas en la mano y ella retrocedió estrellándose contra una espada.


  El guardia se congeló al ver al asesino asesinado por él accidentalmente.


  Yun Qin y Yun Qi agitaron sus manos y caminaron hacia Yun Canglan. Yun Qin sacó una pequeña botella de su pecho, vertió una píldora y se la dio a su Ama. Despreciaba su ingenuo disfraz mientras pensaba para sí mismo: 'Las personas drogadas por Ruanjinsan deberían caer al suelo de lado. Sus hombros deben bajarse; sus cabezas deberían estar colgando; sus extremidades deben ser débiles. Mira, Shui Minghan y Huo Liuyun fueron envenenados por Ruanjinsan. Nuestra Señora levantó la cabeza mirando la escena del bullicio. No está drogada en absoluto.


  Yun Canglan se sentó y les dijo a Yun Qin y Yun Qi que distribuyeran los antídotos.


  Yun Qi metió la botella en su pecho y comenzó a alimentar los antídotos a los demás con Yun Qin después de sacar otra botella.


  La píldora que tenía su Ama era solo un dulce.


  —Padre, los asesinos deben entrar al Palacio Qinghe. Espero que puedan investigar este asesinato —Yun Canglan se levantó y solicitó.


  'Los asesinos fallaron, pero no creo que sean asesinos comunes. No es fácil poner veneno en la comida, ¿verdad? ¿Es posible que asesinos comunes disfrazados de bailarines entren al Palacio Imperial?


  —Canglan, ¿qué te parece? —El Emperador del Reino Si preguntó después de que se calmó. Los funcionarios también superaron su conmoción y se sintieron agradecidos por los guardias de la Princesa Heredera que les salvaron la vida. Sin ellos, habían muerto en el acto.


  Yun Canglan escaneó a los seis enviados de los otros seis reinos con las cejas arrugadas y preguntó: —¿Encontraron los objetivos de los asesinos cuando atacaron?


  Los enviados trataron de recordar la escena, pero Yun Canglan continuó: —Sus objetivos eran el Emperador del Reino Feng, el Emperador del Reino Can, el Emperador del Reino Jin, el Príncipe Heredero del Reino Chi y el sexto príncipe de el reino de la mentira.


  Yuan Fenglin fue el primero en darse cuenta de lo que había sucedido. Los otros cinco enviados, incluso Lei Tianyan, el Emperador del Reino Si y los funcionarios volvieron la mirada hacia él.


  Yuan Fenglin se levantó y se arrodilló: —Princesa Heredera, por favor, limpia el nombre del Reino Ling.


  Yun Canglan alabó su inteligencia en silencio y lo maldijo en su mente: 'El Reino Ling es mío. ¿Hay alguna necesidad de luchar con mi propio reino?


  —En cuanto a matar a los enviados, el Reino Si es más sospechoso. Habríamos atacado al Gran Consejero del Reino Ling. Pero si los asesinos fueron enviados por el Reino Ling, ¿por qué no atacaron al emperador del reino Si? La verdad es que quieren provocar conflictos asesinando solo a cinco enviados.


  —Si lo que dijiste es verdad, ¿por qué se salvó el Gran Consejero del Reino Ling? Xi Quanwei preguntó rotundamente: es simple


  —¿Quién es él? —Xi Quanwei


  Canlan


  El banquete terminó Yan Cangyue Yang Gezhi Xi Zhiyao Si reino


  Finalmente, todas las personas importantes se reunieron en el mismo lugar.


  


  


  Capítulo 195 El padre de los gemelos


  Después de que terminó el banquete, Yun Canglan, acompañado por Yun Qin y Yun Qi, regresó al Palacio Yeyun. El Palacio Yeyun y el Palacio Qingyan estaban ubicados en la misma dirección, pero Lei Tianyan evitó deliberadamente a Yun Canglan alegando que tenía algo que hablar con su padre. Por lo tanto, Yun Canglan tuvo que renunciar a su plan para acercarse a Lei Tianyan en el camino de regreso.


  Hacía frío a altas horas de la noche. Yun Qin y Yun Qi a los lados de Yun Canglan la protegieron del viento. La nieve no se había derretido. Había algo de hielo delgado en el suelo, lo que lo hacía resbaladizo.


  De repente, dos niños corrieron y se encontraron con Yun Canglan. Los tres cayeron al suelo.


  —¡Bastardos, levántate! ¿Qué haces aquí?


  —Mami, me duele la mano. Por favor, sople. —Kuang'er se levantó y le mostró su mano ilesa a Yun Canglan, esperando que Yun Canglan pudiera consolarla.


  Yun Canglan puso los ojos en blanco: —tropecé y caí. ¿Por qué no me ayudas a levantarme?


  Luego se volvió hacia Yun Qin y Yun Qi: —No solo mires, o te patearé el trasero.


  Yun Qin y Yun Qi se sintieron agraviados. Querían detener a los gemelos, pero los gemelos corrieron directamente a los brazos de su madre.


  Yun Qin y Yun Qi inclinaron sus cabezas y se alejaron de Yun Canglan.


  Yun Canglan se levantó y le acarició las nalgas. Su rostro estaba contorsionado por el dolor: —¿Qué haces aquí? ¿Quién te trajo aquí?


  —Abuelo Gorrión, pero desapareció. Te vi cuando estaba a punto de llorar.


  Gorrión perdió a los gemelos?


  —Yun Qin, Yun Qi, recógelos. —Yun Canglan miró a Yun Qin y Yun Qi que querían dar más pasos hacia atrás, y de mala gana se adelantaron para recoger a los gemelos.


  —Tío Qin, el abuelo Kenway me pidió que te dijera algo. —Kuang'er miró a Yun Qin en sus brazos. Mirando su linda cara, Yun Qin tenía el deseo de protegerlo.


  —¿Oh? Cuéntame sobre eso. —Yun Qin mostró interés en lo que dijo Kenway.


  —Pasa más tiempo conmigo cuando estés libre. Estoy aburrido ya que no puedo intimidar a nadie. —Ye'er dijo en el tono de Kenway.


  Yun Qin y Yun Qi se sorprendieron. Decidieron que no volverían. Se las arreglaron para dejar Kenway después de quedarse con él durante más de diez años. ¿Por qué tuvieron que regresar?


  Yun Canglan se adelantó, seguido por Yun Qin y Yun Qi que tomaron a los gemelos en sus brazos. De repente, Yun Canglan se detuvo cuando escuchó una voz fría pero profunda.


  —Canglan.


  Qin Liuren se interpuso en el camino de Yun Canglan. Yun Canglan levantó la vista perezosamente y vio los ojos fríos de Qin Liuren.


  —Su Majestad, ¿por qué camina en medio de la noche en lugar de volver a la casa de huéspedes? Tome su tiempo. Puedes visitar el palacio durante el día.


  Yun Qin y Yun Qi se rieron mientras Yun Canglan ridiculizaba a Qin Liuren.


  —Canglan, estoy aquí para esperarte. —Qin Liuren ignoró la indiferencia de Yun Canglan. Su cara fría y hermosa se suavizó. Con Yun Canglan parado frente a él, de repente se dio cuenta de que la había extrañado tanto en estos días. Solo habían pasado diez días, pero parecían ser miles de años. La cara de Yun Canglan permanecía en su mente.


  Aunque las cosas habían cambiado, había decidido traer todo de vuelta al principio. Ella lo miraría con cariño, y él sería sincero con ella.


  —Mami, ¿quién es él? —Kuang'er estiró el cuello en los brazos de Yun Qin para estudiar a Qin Liuren como un adulto.


  Qin Liuren estaba completamente conmocionado por la forma en que Kuang'er se dirigió a Yun Canglan.


  —Canglan, ¿quién es ella? —Qin Liuren podía escuchar los latidos de su corazón.


  Yun Canglan revolvió el cabello de Kuang'er cariñosamente: —Esta es mi hija. Ella es linda, ¿verdad? Oh, yo también tengo un hijo. —Yun Qi que tomó a Ye'er en sus brazos dio un paso adelante. Yun Canglan continuó: —Tengo gemelos. Es asombroso, ¿verdad?


  Qin Liuren miró incrédulo a los gemelos encantadores y delicados frente a él y se sintió devastado: —¿Quién es su padre? Lei Tianyan?


  —Lo llaman 'papi'. ——Yun Canglan apoyó la barbilla en su mano, perdida en sus pensamientos. Los gemelos también llamaron a Shui Minghan "papá". ¿Estuvo bien eso?


  Qin Liuren se tambaleó unos pasos hacia atrás con consternación: —Entonces, ¿por qué me seduces? —Como Yun Canglan tuvo a los gemelos, la ceremonia de la boda no fue necesaria.


  —Puedo buscar mi amor aunque tengo los gemelos. —Las viudas podrían volver a casarse, mientras que Yun Canglan se hizo el muerto, se divorció de Feng Gui y se comprometió con Lei Tianyan.


  —Tú... —Qin Liuren la miró tristemente, con el corazón roto.


  —Mami, quiero dormir. —Ye'er dijo con voz sonora. Yun Canglan miró a Qin Liuren, lo rodeó y se fue.


  Yun Canglan y los otros cuatro siguieron caminando. De repente, apareció otra persona.


  —Canglan.


  Un hombre alto se interpuso en el camino. Yun Canglan puso los ojos en blanco y tuvo que detenerse: —¿Por qué vienes al Reino Si?


  Huo Liuyun bajó los ojos para ocultar su sensación de alienación. ¿Por qué vino al Reino de Si? ¿Por qué? Fue porque falló y estaba preocupado por Yun Canglan.


  —Yo... quiero conocerte.


  —Mami, yo también quiero dormir. —Los párpados de Kuang'er habían comenzado a caer. La forma en que se dirigió a Yun Canglan sorprendió a Huo Liuyun.


  Huo Liuyun miró a Kuang'er y Ye'er de arriba abajo, tristes, escépticos y sorprendidos.


  —Canglan, ellos... —Tenían unos tres años y llamaron a Yun Canglan "mami". ¿Quién era su padre? Shui Minghan? Lei Tianyan? Feng Gui? O Huo Liuyun?


  ¿Huo Liuyun se reunió con ellos en la casa de huéspedes? Dijeron que estaban buscando a papá Minghan. ¿Eran hijos de Shui Minghan?


  Yun Canglan, una vez más, presentó solemnemente a sus hijos: —Son gemelos. El niño se llama Yun Qingye y la niña se llama Yun Qingkuang.


  Huo Liuyun se sorprendió de nuevo: —¿El niño? ¿Cúal?


  Ye'er movió la boca y gimió: —Mami es mala. No me gusta ella.


  Yun Canglan se tocó la parte de atrás de la cabeza avergonzada: —Ese es el niño. Cometió un error hace unos días. Lo estoy castigando.


  Huo Liuyun luchó contra su tristeza y forzó una sonrisa. —Es tan lindo como tú cuando eras pequeño. —Cuando Yun Canglan acababa de nacer, Huo Liuyun la recogió primero. En ese momento, sintió que ella era tan pequeña y suave, y que sus manos y pies eran gorditos y lindos. De alguna manera decidió casarse con ella a partir de ese momento. Si no lastimara a Yun Canglan, sus hijos podrían...


  —¿Qué edad tienen? —¿Cuándo comenzó Yun Canglan a estar junto con Shui Minghan? ¿Era posible que Shui Minghan fuera su padre? De hecho, Huo Liuyun quería preguntar si los gemelos eran sus hijos.


  —Tendrán tres años tres meses después.


  —¿Tres años de edad? —Huo Liuyun se sorprendió y pensó en algo.


  Tendrían tres años. En este caso, ¿era posible que fueran sus hijos? De hecho, quería preguntar si los gemelos eran sus hijos.


  Huo Liuyun estaba haciendo un cálculo. Yun Canglan puso los ojos en blanco: —Oh, olvídalo, son tus hijos. —Ella nunca quiso ocultar su existencia, y no quería mantenerlo en secreto de Huo Liuyun. Eran jóvenes ahora. Ella les diría quién era su padre después de que crecieran.


  Huo Liuyun quedó petrificado nuevamente.


  Yun Canglan miró confusamente a Huo Liuyun, sacudió la cabeza y se fue con sus hijos, mientras Huo Liuyun no había recuperado la compostura.


  Yun Canglan se fue con sus hijos, Yun Qin y Yun Qi.


  —Canglan... —apareció Shui Minghan.


  Yun Canglan se estrechó la mano: —Basta. Discutamos nuestras cosas algún otro día. Ye'er y Kuang'er quieren dormir. —De hecho, Yun Canglan ya no culpaba a Shui Minghan. Había aprendido mucho de lo de Qin Liuren. Amaba a Shui Minghan, pero estaba tan orgullosa y asustada que no se atrevió a decirle su amor. Ella era sentimental, por lo que no trataría a un hombre que realmente amaba como un extraño. Ella era sensata y filosófica, y no estaría enferma de amor.


  Shui Minghan se fue por una razón especial en el pasado, y no la traicionó, por lo que no se molestó por esto.


  Yun Canglan había aclarado su pensamiento, pero Shui Minghan no tenía idea de eso. Para él, Yun Canglan todavía estaba enojado cuando la descartó en ese momento.


  Shui Minghan inclinó la cabeza y se fue en silencio: —Te visitaré algún otro día.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 196 Cierra la puerta y suelta al perro.


  La noticia de que la Princesa Heredera del Reino Si Xi Yun era Feng Yun'er, el dueño de la Firma Fengyun, se extendió rápidamente por los siete países de los dos continentes. Mientras tanto, algunas personas revelaron deliberadamente que Feng Yun'er era Yun Canglan del Reino Can, que murió hace tres años pero ahora había regresado de entre los muertos. Durante un tiempo, el idiota más grande del mundo hace tres años se convirtió en el objetivo de las personas ambiciosas en Jianghu, que eran ya sea por la recompensa de 100 000 taels de oro, o de la familia real de los siete países con la esperanza de matando a Yun Canglan y tomando su firma Fengyun. Como resultado, el Reino de Si se convirtió en el centro de la tormenta.


  Por lo tanto, Yun Canglan, el tema del asunto, no estaba en paz en el palacio imperial del Reino de Si.


  En este momento, ella estaba sentada en la puerta del dormitorio, con una estufa encendida a su izquierda y una pequeña mesa de madera a su derecha. La mesa estaba cubierta con una humeante sopa de rana china y algunos apetitosos aperitivos.


  Llevaba una gruesa capa de piel y el cuello peludo la hacía parecer noble.


  Shui Minghan permaneció en silencio junto a ella, emitiendo el aire áspero que la envolvió, al igual que hace unos años, cuando regresó de su entrenamiento de kungfu y la protegió como el guardaespaldas personal.


  Parecía como si todo fuera igual que antes.


  De repente, Yun Canglan puso los ojos en blanco y dijo: —Otra vez.


  Mientras decía esto, docenas de sombras cayeron del cielo, todas vestidas de negro, con velos negros, armadas y llenas de intenciones asesinas.


  —¿Estás aquí para matarme? —¿Era realmente tan tentador la firma Fengyun o los 100.000 taels de oro?


  El líder advirtió primero: —Yun Canglan, hoy es tu último día. ¡Vete al infierno!


  Ignorándolos, Yun Canglan solo observó con aburrimiento cómo comenzó una batalla en el vasto espacio abierto dentro del palacio.


  La puerta del Palacio Yeyun estaba cerrada, y dos niños estaban afuera. No parecían escuchar los combates dentro del palacio, sus adorables caritas levantadas, y miraron con curiosidad a un hombre que había estado allí afuera.


  Huo Liuyun estaba emocionado de ver a los dos niños lindos. Antes de que salieran, él había estado parado allí por mucho tiempo, ya que no tenía coraje para ir al palacio. Ahora, los tres comenzaron a mirarse.


  No podía decir lo que estaba sintiendo. Cuando supo por primera vez que Yun Canglan le había dado dos hijos, sintió una emoción indescriptible. Antes de eso, pensó que nunca volvería a acercarse a ella e iba a respaldarla detrás de ella. Para su sorpresa, había una fuerte conexión entre ellos, y un rayo de esperanza de hacer las paces con ella se filtró desde el fondo de su corazón.


  Además, sus dos hijos eran tan encantadores e inteligentes, como dos niños justos, que no podía evitar sentirse orgulloso como su padre.


  —Tú... eres Kuang'er, ¿verdad? —Después de una cuidadosa consideración, Huo Liuyun pensó que la niña podría ser más fácil de convencer, por lo que decidió llevarse bien con su hija primero.


  Kuang'er lo miró extrañamente con sus grandes ojos redondos, chupando su manita y luciendo muy linda. —¿Eres ese tío tonto? —ella preguntó.


  ¿Ese tío tonto?


  Huo Liuyun estaba sin palabras. Le dolió escuchar que su hija lo llamaba tío.


  Kuang'er asintió como si dijera que él era el tío tonto. —Ni siquiera conocías al abuelo Yan y al papá Han, así que eres un tío tonto —explicó.


  Las cejas de Huo Liuyun se torcieron un par de veces antes de que decidiera no discutir una pregunta tan infantil con ella y dijo: —No soy un tío tonto, Kuang'er. Soy tu papá. —'¡Soy tu verdadero padre!' añadió en el corazón.


  Kuang'er se lamió el dedo, parecía desconcertado y dijo: —Ya tenemos a papá Han y papá Yan. —Entonces recordó que su hermano le había dicho que su padre Han había cometido un error para que ya no pudieran llamarlo papá.


  Ye'er se quitó el dedo de la boca y puso un caramelo en su lugar. Cuando volvió a mirar a Huo Liuyun, había cierta insatisfacción y disgusto en sus ojos.


  —Kuang'er, mamá parece haber dicho que este extraño tío es realmente nuestro padre.


  Al instante, el hermoso rostro de Huo Liuyun se cubrió con una sonrisa gentil y feliz, pero pronto fue roto por las siguientes palabras de Ye'er.


  Ye'er agregó: —Pero papá Yan ha dicho antes que nuestro verdadero padre es un mal hombre, así que no podemos llamarlo papá.


  Eran solo niños y no entendían muchas cosas, por lo que pensaron que era mejor escuchar a los adultos.


  Los ojos de Huo Liuyun se llenaron momentáneamente de remordimiento, y el dolor golpeó su corazón. Pensó que era hora de que pagara el dolor que había causado a Yun Canglan.


  —Pero mamá dice que no podemos ser maleducados —dijo Kuang'er mientras masticaba los dulces.


  '¿Entonces que hacer?'


  Pensaste cuidadosamente sobre la pregunta: 'No podemos vengar a nuestra madre ni ser descortés. ¿Entonces lo que hay que hacer?'


  —Lo tengo. —Kuang'er era inteligente, susurró al oído de su hermano, y Ye'er asintió repetidamente.


  Los ojos de Huo Liuyun todavía estaban llenos de dolor. Estaba listo para que sus hijos no lo llamaran papá, e incluso listo para no darse por vencido como su padre. Cuando los dos niños terminaron de murmurar, sin embargo, de repente lo miraron dulcemente.


  —Lo siento, papá —dijeron cortésmente.


  Con eso, se apresuraron hacia el palacio y le gritaron a Shui Minghan que estaba de pie junto a Yun Canglan: —¡Papá Han, cierra la puerta y suelta al perro!


  El Palacio Yeyun estaba lleno de un fuerte olor a sangre, y había muchos cuerpos de asesinos en el suelo. Los dos niños vagaron entre los cuerpos como si no les importara, ignoraron el resto de la espada de los asesinos y corrieron hacia Yun Canglan y Shui Minghan, que estaban en la entrada de la habitación.


  Su llegada aumentó la carga de trabajo de Yun Qin y Yun Qi. Podrían haber asentado a todos los asesinos en un cuarto de hora si hubieran hecho todo lo posible, pero ahora tenían que distraerse para proteger a los dos niños.


  Los dos niños se arrojaron sobre Yun Canglan, pero ella de inmediato detuvo a Shui Minghan para que se toparan con su cuerpo duro y de acero antes de que pudieran quedarse quietos.


  Shui Minghan se agachó rápidamente, frotando sus doloridas frentes amorosamente, luego abrazando a un niño con cada mano, el frío en sus ojos reemplazado por una sonrisa amable.


  —Wooo... mamá es una mala persona, wooo... — Kuang'er yacía en los brazos de Shui Minghan y acusó a su madre. Ye'er no lloró, pero su carita estaba llena de insatisfacción con su madre. Se comportó de manera malcriada y dijo: —Papá Han, nuestra madre es una mala madre. El abuelo Yan dijo que la mala madre era una madrastra.


  Yun Canglan echó la cabeza hacia atrás y fingió que no era asunto suyo, pero cuando escuchó las palabras de su hijo, se puso furiosa. 'Maldita sea, ¿qué le enseñó ese viejo a mi hijo?'


  —Estás bien. No duele Volaré el dolor. —Shui Minghan la miró con disgusto y luego aplacó a los niños.


  Huo Liuyun, con un pie en el Palacio Yeyun, acaba de ver esta escena. Inmediatamente, una sonrisa amarga apareció en su rostro, y el dolor en su corazón estaba empeorando. ¡Qué familia tan feliz! Se suponía que el hombre que estaba junto a ellos era él, pero él mismo lo destruyó.


  '¡Que es mi culpa! ¡Me sirve bien! se maldijo en silencio.


  No pasó mucho tiempo antes de que Yun Qin y Yun Qi terminaran con el asesino. Inesperadamente, Yun Canglan fue tan amable que aceptó armarlos antes de que volvieran a preguntar.


  Pero entonces su éxtasis fue destruido por ella.


  —Primero tomaré prestadas las armas, pero siguen siendo tuyas. —Yun Canglan dijo, sin preocuparse por sus reacciones.


  Swords Hill repentinamente anunció al mundo que había dos armas únicas apareciendo y que estaban buscando los maestros correctos para las dos armas.


  Por lo tanto, el jianghu volvió a hervir.


  Cualquiera que estudiara kungfu quería un arma única. El Swords Hill fue el mejor en forjar armas en el mundo. Su anuncio claramente era darles una oportunidad a todos. Entonces, ¿quién tontamente renunciaría a una oportunidad tan buena?


  Tan pronto como se hizo el anuncio, una gran cantidad de héroes se apresuraron a la Colina de las Espadas del Reino de Si.


  


  


  Capítulo 197 Ella te está esperando (abuso)


  La noche era nebulosa y la cortina oscura cubría todo el suelo. Sopló un viento sombrío de otoño y el aire frío envolvió todo el Palacio Yeyun. Había pocas estrellas colgando en el cielo, que iluminaban la luna y la hacían más sola.


  En el Palacio de Yeyun, Yun Canglan estaba de pie en la puerta con un vestido blanco, pero tercamente no agregó más ropa, ni volvió a vigilar la estufa. Miró la galería no muy lejos de donde vivía, pero no encontró la que estaba esperando.


  —Señora, volvamos. Es casi medianoche. —Yun Qin y Yun Qi se pararon detrás de Yun Canglan. Estaban preocupados e indefensos.


  Yun Canglan guardó silencio y miró el corredor.


  Ella no creía, y finalmente no creía que Tianyan realmente sería tan cruel.


  De repente, un ataque de mareo la invadió. Su rostro palideció y su cuerpo no pudo sostenerse. Afortunadamente, Yun Qin y Yun Qi se adelantaron para abrazarla a tiempo.


  ¡Qué sentimiento tan familiar! Al principio, ella fue gradualmente débil, y luego todo su cuerpo se debilitó. Entonces, su corazón comenzó a arder un fuego. Cuanto más se quemaba, más ferozmente se quemaría. Si no se sentía un poco genial, no sabía si tendría la oportunidad de saber por esto o por el fuego sánscrito esta noche.


  —Señora, volvamos. —Yun Qin y Yun Qi fruncieron el ceño. Estaban muy preocupados y sintieron un calor inusual en Yun Canglan.


  —Puedes esperar en la habitación.


  No entendieron por qué el señor Tianyan insistió en casarse con otra persona a pesar de que no podía olvidar a Yun Canglan. Yun Canglan sabía que ella tampoco podía olvidar al señor Tianyan, pero no podía quedarse con el señor Tianyan. ¿Fue tan difícil para Yun Canglan quedarse con el señor Tianyan?


  Yun Canglan todavía no dijo nada. Sostuvo las mangas de Yun Qin para no caerse, pero sus ojos no dejaron la dirección en que aparecería.


  La luna llena emitía luz brillante tanto como se podía. Un halo débil a su alrededor tomó forma lentamente. Mañana habría viento fuerte.


  La boda se celebraría mañana.


  ¿Qué estaba haciendo ahora?


  En el Palacio Qingyan, la puerta ya estaba cerrada. Los eunucos y las criadas que estaban en ansiedad y pánico sin fin ya se habían quedado dormidos. Incluso las pequeñas doncellas que estaban de guardia por la noche no podían evitar quedarse dormidas debido al cansancio. Sin embargo, en la habitación de Lei Tianyan, una figura alta tenía una larga sombra en el alféizar de la ventana.


  Lei Tianyan llevaba un abrigo medio y una capa roja en el hombro. La ardiente figura roja era perfectamente normal.


  Miró fijamente a la luna llena en el cielo, su rostro era tan hermoso como el sol y la luna. Sus hermosos ojos delgados estaban llenos de profunda lucha y contradicción.


  Se quedó con ella en la noche de luna llena cada vez. Pero, ¿cómo deberían hacerlo en esta noche de luna llena?


  Recordó el día en que ella se escapó apresuradamente y dejó las palabras: —¡Cualquiera que se atreva a entrar en el Palacio Yeyun debe ser asesinado, excepto tú!


  ¿Qué demonios quería hacer ella? ¿Por qué todavía se aferraba a él cuando estaba a punto de darse por vencido? ¿Realmente era tan reacia?


  No te creo. Shui Minghan y Huo Liuyun están aquí. Nos hemos amado ¿Por qué dijiste algo así?


  Lo dejó ir. Déjalos ir separados, ¿de acuerdo?


  En el Palacio Yeyun, Yun Canglan finalmente no pudo aguantar más. Estaba tan débil que todavía agarró la ropa de Yun Qin e intentó ponerse de pie, pero falló. Yun Qin la llevó de regreso a su habitación. La puerta y el pasillo estaban abiertos de par en par, para que ella pudiera ver una figura venir primero.


  Ya era medianoche.


  El veneno comenzó a trabajar poco a poco en su cuerpo. Su corazón se partió, como si el fuego incontable se derramara y quemara todo su cuerpo al instante. Luego se empapó en el fuego por todo el cielo. Ella era dolorosa, pero lo más doloroso era el dolor en su corazón, que era como la picadura de insectos.


  Yun Qin y Yun Qi miraron preocupados a su amante, que sudaba, pero lo soportó con los labios mordidos. Caminaban arriba y abajo con ansiedad y no podían hacer nada.


  Yun Canglan dijo que no necesitaba que la cuidaran esta noche. Mientras protegieran bien el Palacio de Yeyun, todos los hombres que entraran al Palacio de Yeyun, excepto Tianyan, morirían.


  Su amante también dijo que el abrasador elixir solar estaba arruinado y que prefería morir antes que ser violada por alguien que no fuera Tianyan.


  Su amante también dijo que si Tianyan era tan cruel y cuando ella murió, dígale que estaba dispuesta a ser enterrada con su amor.


  —¿Qué debemos hacer? ¿Qué tengo que hacer? —Yun Qi comenzó a sentirse ansioso. Entraron en pánico ya que no tenían idea de qué hacer. Después de todo, eran conocidos como los sabios médicos y venenosos, pero no podían desintoxicar a su amante. Los sabios médicos y venenosos no eran nada en absoluto.


  Yun Qin no estaba ansioso, pero su rostro no se veía bien. Vio a Yun Canglan acurrucarse en la cama y sudar con las manos apretadas en puños. No creía que el señor Tianyan realmente vería morir a Yun Canglan.


  —Yun Qi, ve y prepara un balde de agua fría. Cuanto más fresco, mejor. —El señor Tianyan no vino. Tal vez fue retrasado por algo, el agua fría podría aliviar temporalmente el dolor en la amante.


  Yun Qi asintió y salió corriendo, pero Yun Qin todavía estaba preocupado.


  El afrodisíaco no debía ser controlado por agua fría. El agua fría podría aliviar el dolor de la amante por un momento, pero si no hubiera el señor Tianyan, su amante habría muerto tarde o temprano. Su cuerpo explotaría y ella moriría.


  —¿Quien? —Yun Qin de repente rugió y miró a la ventana con ojos agudos.


  Una figura apareció bajo el cielo nocturno a una velocidad extremadamente rápida y saltó desde la ventana. Se movió tan rápido que antes de que Yun Qin pudiera hacer un movimiento, se paró constantemente frente a Yun Canglan en la habitación.


  Solo el señor Wu Hen, el mejor guerrero del mundo, pudo hacer que Yun Qin fuera tan insensible.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Yun Qin todavía estaba en alerta.


  Shui Minghan guardó silencio y miró a Yun Canglan, que sudaba profusamente en la cama. Se sintió herido y angustiado por ella.


  —¿Realmente vale la pena? —Preguntó con un toque de tristeza en su hermoso rostro.


  Apretando los puños, el hombre de negro hizo todo lo posible para soportar su dolor y angustia. En este momento, no debería tomar sus palabras en serio. Era inútil preocuparse por su muerte.


  Yun Canglan miró a Shui Minghan y cerró los ojos. Estaba tan cansada que tuvo que luchar contra el veneno con todas sus fuerzas. No tenía mucha fuerza para pensar en nada, discutir o preocuparse por nada. En este momento, solo le quedaba la fuerza en su mente, extrañando a Lei Tianyan.


  Shui Minghan agregó con amargura: —¿Realmente te preocupas tanto por él?


  Preguntó. Solo quería humillarse. Pero no pudo evitar preguntar. Sabía la respuesta, pero no pudo evitar preguntar.


  Ella ya se preocupaba mucho por él.


  Preferiría morir antes que ser tocada por otro hombre. Ella había cometido un error. Tenía que esperar al hombre a quien no sabía que vendría. Él estaba parado frente a ella y ella había sido atacada por el fuego venenoso. Ella podría resistir el veneno extremo y no dejaría que la desintoxicara.


  Yun Canglan no volvió a abrir los ojos. Su cuerpo se agitó bruscamente y no pudo soportarlo. Si no fuera por su aliento pesado, las personas que no sabían pensarían que ella se había ido. Sin embargo, su aliento pesado y su piel roja como la sangre, que estaba bañada en sánscrito, la dolieron hasta la muerte.


  —Yun Qin, mátalo... —Ella había dicho que mataría a todos excepto a Tianyan.


  Shui Minghan se puso rígido, la amargura y el dolor en su rostro crecieron. Yun Qin dudó. Tal vez Shui Minghan era la única forma de salvar a Yun Canglan.


  Cuando el veneno entró en vigor en un momento muy elevado, la amante perdería el conocimiento y sería dominada por los deseos. Para entonces, no podía decir quién era la persona. Tal vez ella había hecho que Shui Minghan lo hiciera


  —Matar... —Yun Canglan casi agotó todas sus fuerzas, su ropa empapada en sudor.


  —Amante... —Yun Qin todavía no se movió. No sabía si estaba haciendo lo correcto. Tal vez la amante lo mataría cuando se despertara mañana, pero tenía que hacerlo.


  Pero Shui Minghan no le dio la oportunidad. Su cara fría y hermosa se apoderó del dolor, y su figura alta parecía un poco patética. —No te molestes. Iré ahora mismo. —Después de decir esto, se dio la vuelta y se tambaleó consternado.


  —Agua... —Antes de que Yun Qin pudiera terminar sus palabras, Shui Minghan ya había salido de la habitación.


  A medida que la noche se hizo más larga, la luna se volvió redonda. La luz fría mezclada con la luz de la luna hirió a tres personas en dos palacios durante toda la noche.


  Dentro del Palacio Qingyan, la larga sombra todavía estaba de pie en el alféizar de la ventana. Al mirar la brillante luna llena en el cielo nocturno, la tristeza en su rostro se convirtió en desesperación.


  Era medianoche. Él resistió el impulso de salir corriendo, pero ella no vino a él. ¿Significaba esto que ya había otro hombre que había entrado en el Palacio Yeyun para curar su dolor esta noche?


  Ella dijo: —Excepto usted, ¡cualquiera que se atreva a entrar en el Palacio Yeyun debe ser asesinado!


  Era solo una broma después de todo. Ella dijo que no quería morir. Entonces esta vez, fue lo mismo. Ella no moriría.


  Era tarde en la noche y el viento se había enfriado. Su capa roja estaba manchada de sudor frío, y una fina neblina se congeló en su cabello negro satinado. Lei Tianyan suspiró y cerró la ventana lentamente.


  Cuando se dio la vuelta, vio dos figuras apareciendo en la habitación de repente. Lei Tianyan se quedó en blanco, y las dos figuras parecían mirarse el uno al otro.


  —¿Por qué estás aquí? —¿Debería aparecer en el Palacio Yeyun, o la persona de esta noche no era él, sino Huo Liuyun o Qin Liuren?


  Shui Minghan escaneó el cuerpo de Yun Qi y luego lentamente volvió la cabeza. Miró a Lei Tianyan con frialdad.


  —Acabo de salir del Palacio Yeyun.


  Lei Tianyan dio una sonrisa amarga. Él estaba en lo correcto.


  —Yun Canglan le pidió a Yun Qin que me matara.


  Lei Tianyan de repente levantó la cabeza en estado de shock.


  Shui Minghan miró hacia otro lado y dijo fríamente: —Yun Canglan te está esperando.


  


  


  Capítulo 198 Un momento desgarrador


  —Yun Canglan te está esperando.


  Fue difícil para él decir algo así, pero no podía soportar ver a Yun Canglan lastimarla tan obstinadamente. No pudo hacerlo. Como no podía hacerlo, ¿y si era doloroso? Al menos, él podía verla.


  Le acarició la muñeca con la otra mano lentamente, y su manga negra cubrió la parte de la muñeca, donde una pluma roja le pertenecía.


  No sabía por qué ella siempre había querido ver la marca de nacimiento en su muñeca antes. Más tarde, cuando su pluma floreció lentamente, supo que ella estaba buscando a alguien que tuviera su pluma, y la pluma no florecería a menos que la persona se enamorara de ella por completo.


  La conocía tan temprano, pero la pluma roja en la esquina de los ojos de Lei Tianyan floreció antes que él. Fue porque entendió demasiado tarde.


  Los ojos de Lei Tianyan se iluminaron, pero pronto se oscurecieron. —¿Desde cuándo el señor Wu Hen se volvió tan amable?


  Siempre se satirizaban y se burlaban el uno del otro al mismo tiempo cuando se conocían. ¿Cuándo podrían tener una mente tranquila para hablar así?


  Shui Minghan dijo con frialdad: —No importa en el pasado o en el futuro, eres el único con el que Yun Canglan quiere casarse esta noche. Nadie puede ingresar al Palacio de Yeyun ahora, excepto usted. Si no vas, no dejará que nadie la ayude.


  Yun Qi frunció el ceño y caminó hacia Lei Tianyan: —Señor Lei Tianyan, ¿sabe cómo fue Yun Canglan en los últimos dos meses?


  Lei Tianyan levantó las cejas? ¿No se quedó Yang Gezhi con ella? O Qin Liuren?


  —Hace tres meses, seguimos a Mistress al Reino Ling. Había una hierba abrasadora que crecía en un patio abandonado del Palacio Real del Reino Ling. Cuando salió el veneno, era como si fuera el fuego sánscrito quemándose, pero de hecho hacía frío. Scorching Sun Grass era una buena medicina para suprimir el veneno en su cuerpo, y Yun Qin y yo lo convertimos en tres píldoras. Hace dos meses, nuestro maestro confió en el Elixir del Sol abrasador para suprimir el veneno. El Elixir del Sol abrasador podría haberse usado para contener uno el mes pasado, pero nuestro maestro destruyó el último Elixir del Sol abrasador..


  Lei Tianyan se quedó en blanco, con confusión en sus ojos. Sus pestañas se empañaron en la noche fría.


  —Señor Tianyan, ¿quiere saber por qué ella llegó al Reino Ling y qué sucedió después de que usted se fue? Después de que te fuiste, Yun Canglan había estado en trance durante un período de tiempo, sosteniendo la bolsa de loto y el colgante de jade que dejaste en su mano. Durante ese período, lo más importante en sus ojos era el peral en el patio. Más tarde, en una noche de luna llena, despidió a Yun Qin y a mí, desapareció. No entiendes Ella no quería lastimarte, así que se fue en secreto. Ella no quería que encontrara otro hombre para ella..


  Yun Qi era reacio a mencionar eso, porque también explicaba que no eran obedientes para proteger a la Señora.


  —La hemos estado buscando locamente, pero ella nos dijo que había ido al Reino Ling al día siguiente. No sabíamos cómo pasó esa noche, pero descubrimos que Yang Gezhi estaba realmente tramando contra su alteza esa noche. Quería abandonar Can Kingdom con la ayuda de ella, por lo que le trajo el afrodisíaco el día que se acercó a ella, lo que provocó su veneno dentro de sus cuerpos, y el veneno tuvo un ataque antes de tiempo, por lo que ni siquiera pudo te veo volver. Ella fue al Reino Ling para recuperar la deuda de Yang Gezhi. Señor Tianyan, ¿sabe por qué?


  Lei Tianyan escuchó en silencio, pero la terquedad en sus ojos se estaba derritiendo poco a poco. Se volvió más confundido, y la contradicción era más obvia. No pudo alcanzarla.


  Yun Qi suspiró y planeó decir algo. —Nadie esperaba que se encontrara con Qin Liuren después de llegar al Reino Ling. Ese mes, fue Qin Liuren quien la salvó. Ella se enamoró de él a primera vista, pero Qin Liuren ya tenía su amor. Ella lo halagó por todos los medios, e incluso olvidaste su dignidad y su cuerpo.


  La amargura apareció en el hermoso rostro de Lei Tianyan nuevamente. El conflicto en sus ojos ahora fue completamente reemplazado por su propia indignación.


  —Pero señor Tianyan, ¿crees que se enamoraría de un hombre a primera vista?


  ¿Podria ella?


  Canglan siempre fue pensativo. Ella nunca actuaría precipitadamente si no estuviera segura de eso. Consideraría miles de cambios y habría descubierto la mejor manera de irse para cada cosa. ¿Se enamoraría de un hombre a primera vista?


  —Hace cuatro años, camino al Reino de Si, nuestra amante salvó a un hombre que fue envenenado por" erosión del corazón. —Ese hombre era Qin Liuren. Wu Hen también lo sabía, podrías preguntarle si no nos crees. Había una pluma roja en la parte posterior del cuello de Qin Liuren. Canglan no podía dejarlo morir. Qin Liuren atrajo su corazón porque le dio la mitad de su corazón y se enamoró de él a primera vista. Señor Lei Tianyan, ahora lo sabe todo, ¿no? Cuando Canglan escuchó que te ibas a casar, se apresuró a ir al Reino Si y de noche porque quería explicártelo. señor. Tianyan, ¿no puedes ver su corazón o no quieres verlo?


  Lei Tianyan bajó los ojos y ocultó su emoción con sus pestañas elegantes.


  ¿Yun Qi se puso ansioso y no sabía qué hacer? Su Ama se tiraría un pedo si no encontraban una salida.


  —Señor Tianyan, son las 12 en punto. Ella no vivirá mucho. ¿Realmente quieres ver a Yun Qin encontrar a un hombre para alimentarla o quieres que explote?


  Lei Tianyan de repente levantó la cabeza y dijo: —Lo haré.


  Con eso, la ardiente figura roja voló hacia el Palacio Yeyun a toda velocidad. Yun Qi finalmente se sintió aliviado, pero Shui Minghan cruzó su hombro. Estaba feliz por Canglan y triste por sí mismo.


  Nunca había sido un hombre generoso, pero ahora trataba de persuadir a su rival en el amor por Canglan. Fue un hombre exitoso.


  Yun Qi se dio vuelta y vio la amarga sonrisa de Shui Minghan. Suspiró y pensó que Shui Minghan no era tan molesto. Al menos para Canglan, abandonó su orgullo y autoestima como hombre.


  Caminó hacia Shui Minghan, le dio unas palmaditas en el hombro y lo consoló: —no se desanime. Tu maestro te ha dicho que no solo tendrá al Sr. Tianyan Ella te perdonará tarde o temprano, pero tu maestro te ha dicho que no solo puede tenerte.


  ¿Tienes suerte o no quieres a Canglan?


  En el Palacio Yeyun, la luz de las velas se atenuó gradualmente. Yun Qin vio que su conciencia en la cama se desvanecía gradualmente, y su cuerpo temblaba extremadamente. Sin embargo, ella todavía abrió los ojos para mantener el último rastro de conciencia y miró hacia la puerta. Se mordió los dientes y pisoteó, finalmente tomó una decisión.


  'Olvídalo. Aunque Mistress me mate mañana, no la castigaré. ¡No la veré morir delante de mí!.


  Yun Qin se decidió y estaba listo para buscar un hombre. De repente, una figura roja se paró en la puerta.


  De hecho, solo usaba ropa interior blanca, y sus pantalones y pies estaban manchados con mucha suciedad, luciendo un poco desordenado. El viento rojo en su cuerpo se inclinó hacia su pecho, pero aún no cubría su belleza incomparable. Unos mechones de cabello pegados a su cara, e incluso el cabello negro en su espalda estaba en un desastre. Sin embargo, este tipo de cabello pertenecía a una belleza letal.


  Yun Canglan estaba exhausto. Cuando vio que la figura corría hacia ella, finalmente forzó una leve sonrisa y cerró los ojos, dejando que el fuego del baño le quitara la conciencia.


  Yun Qin se sintió aliviado y silenciosamente salió de la habitación, cerrándoles la puerta.


  Lei Tianyan miró a Yun Canglan que estaba bañado en sudor. Sus ojos estaban llenos de amor. Él caminó hacia ella lentamente, porque podía escuchar su corazón latir locamente.


  Tenía miedo de que todo esto fuera falso, y lo que Canglan había hecho por él era falso.


  Cuando entró, vio una sonrisa forzada en el rostro de Canglan. Se llenó de consuelo y confianza.


  Al final, ella ganó en la apuesta. No podía dejarla ir de todos modos.


  Cuando se acercó a la cama, la frialdad en su cuerpo inmediatamente atrajo a Canglan completamente fuera de su mente. Agarró la mano de Lei Tianyan con todas sus fuerzas y sin la reserva de ninguna mujer, su cuerpo se movía hacia el hielo en su mano.


  La emoción en los ojos de Lei Tianyan se convirtió en un profundo amor. Besó suavemente la frente caliente, y su cuerpo fue encendido gradualmente por las manos de Yun Canglan.


  —Canglan, no te dejaré ir. ¡No te arrepientas! —Lei Tianyan se giró con una sonrisa encantadora y presionó su cuerpo contra el de ella.


  —Umm... —Sintiendo la frescura, Yun Canglan encendió un gemido inconsciente. Lei Tianyan sonrió y bloqueó su boca sin dudarlo. Él no movió su mano de su cuerpo.


  Él eliminó todos los obstáculos hábilmente, olió la leche gota a gota en su cuerpo ardiente poco a poco y la exploró poco a poco. En cuanto a Canglan, no era tímida en absoluto. En cambio, ella era muy audaz. El fuego en su cuerpo la quemó, y el único remedio fue que sintió frío en su cuerpo. Pero ella quería más. Sin dudarlo, ella agarró su ropa con sus pequeñas manos casualmente y le arrancó la ropa. Cada pieza de ellos cayó en pedazos en el suelo.


  Lei Tianyan sonrió amargamente, pero parecía más mimado: —Canglan, no esperaba que te gustara esto. —su sonrisa malvada la afectó y estaba dispuesto a enamorarse de ella.


  La luz de las velas ya se había apagado y la habitación estaba completamente a oscuras. Sin embargo, la fría luz de la luna fuera de la ventana tiñó la cortina de la cama un poco erótica.


  


  


  Capítulo 199 El pasado de Yun Canglan (primera parte)


  Después de salir de la habitación de Yun Canglan, Yun Qin vio a Shui Minghan parado allí solo, y luego vio a Yun Qi de pie junto a él.


  El señor Wu Hen fue llamado a moverse rápido y luchar ferozmente con una mirada helada. Debería haber sido un hombre orgulloso, llamado héroe Jianghu. Sin embargo, cuando conoció a Yun Canglan, no importa cuán orgulloso estuviera, solo podía estar triste y feliz cuando se enamoraba de Yun Canglan. Nunca pensó que un día, el señor Wu Hen le rogaría a su rival que salvara a su amada mujer, sin su autoestima. No había diferencia entre ser humillado frente a otros y ser pisoteado bajo sus pies, pero en realidad lo había hecho.


  De repente se dio cuenta de que Shui Minghan no era tan irritante como pensaba. Después de todo, realmente amaba a Yun Canglan.


  Dentro de la habitación, el sonido de gemidos vino desde adentro. Yun Qin y Yun Qi estaban a gusto. Shui Minghan, parado afuera de la habitación, no sabía qué hacer.


  ¡Qué escena tan familiar! Se paró afuera de la puerta varias veces, escuchó las interacciones íntimas entre Canglan y el señor Lei Tianyan. En ese momento, Yun Qin y Yun Qi lo tomaron como una broma. Pero ahora, ni siquiera podían reírse. Al verlo parado allí con una mirada triste y miserable, no pudieron evitar sentirse desconsolados.


  —Ama, ¿qué has hecho?


  Después de hacer el amor, Yun Canglan recuperó su conciencia. Respiró hondo, apoyó la cabeza sobre el pecho de Lei Tianyan y sintió que su corazón latía por ella. La felicidad se extendió lentamente.


  Lei Tianyan la miró con una sonrisa cariñosa y le preguntó: —Canglan, ¿eres tímido?


  Canglan era realmente tímido. Ella no esperaba que él no solo viniera, sino que también explicara su malentendido, y volvieron a lo que solían ser.


  Sin embargo, ella nunca admitiría que era timidez.


  Yun Canglan tenía solo tres años. Se asomó por el baño de hombres y aprovechó su cuerpo para coquetear con los hombres. Su piel era lo suficientemente clara como para ser usada para estudiar la ropa a prueba de balas. ¿Tímido? Maldición.


  —Soy tímido si mi cara está roja. Entonces, ¿por qué estás rojo por todas partes?


  Lei Tianyan inmediatamente se sintió perjudicado. Miró a Yun Canglan con sentimientos encontrados y hechizo: —lo hiciste deliberadamente.


  —¡Ejem! —Lola cavó su propia tumba y fingió no decir nada.


  Lei Tianyan le dio una sonrisa cínica y sostuvo a Yun Canglan con más fuerza: —Canglan, es maravilloso abrazarte así. —Este olor familiar, el sentimiento familiar, todo lo que estaba familiarizado, extrañaba y deseaba. Estaba realmente envenenado por ella y adicto a eso.


  Yun Canglan detuvo su risa y dijo seriamente: —Lo siento, Tianyan. He estado huyendo de la realidad antes. Lo siento...


  Lei Tianyan tocó sus labios con su dedo índice: —no me disculpes. Todo vale la pena si puedes ver tu corazón claramente y dejar de huir de él.


  Yun Canglan esbozó una sonrisa tranquilizadora como si hubiera un destello brillando en su corazón, iluminando la oscuridad de ella durante décadas. A partir de ese momento, no tuvo dudas, confusión ni desconfianza.


  —Tianyan, déjame contarte una historia, ¿de acuerdo?


  Lei Tianyan no respondió a su pregunta. Se dio cuenta de que Yun Canglan estaba triste por sus palabras. Lo que podía hacer era escucharla en silencio.


  Yun Canglan cerró los ojos y los abrió de nuevo, con aspecto decidido.


  —Hay una cosa en el mundo. Hombres y mujeres tienen el mismo estatus. Los hombres pueden tener amantes afuera, y las mujeres también pueden tener amantes. Este mundo está lleno de encanto, y lo más tentador es el dinero. Hay una niña, nacida en una familia despreocupada, cuyo padre es CEO de un grupo y su madre es una buena esposa. Sus padres la querían mucho. Cuando la niña tenía veinte años, conoció a un niño, un niño muy brillante y brillante. Él siempre le decía con una sonrisa: —Eres tan hermosa, como una muñeca, deberías estar protegida, así que déjame cuidarte, ¿de acuerdo?"? La chica finalmente rompió con él.


  Yun Canglan respiró hondo y ocultó el dolor que vino con su memoria: —en los últimos tres años, el niño se preocupó mucho por la niña, y al padre del niño también le gustó. Quería que el niño trabajara en la empresa y se convirtiera en el sucesor del niño, pero el niño dijo que no le importaba si tenía un sucesor o no. Él solo quería estar con la chica, y eso fue todo. En ese caso, habían pasado los mejores tres años juntos. Algún día, cuando el niño dijo que llevaría a la niña a esquiar en la montaña nevada, habían venido a esquiar juntos. Sin embargo, cuando se encontraron con la nieve, la niña se lastimó la pierna. El niño la había llevado de vuelta a una cueva dentro de la montaña nevada. La cueva estaba muy fría y no tenían mucha comida, excepto un trozo de chocolate. La niña estaba asustada. ¿Moriremos aquí? 'El niño la consoló con una sonrisa:' no, no lo haremos. alguien vendrá a salvarnos. —Luego preguntó: —No siento mi pierna. ¿Se deshabilitará mi pierna? 'El niño todavía se rió. Se quitó el abrigo suavemente y cubrió el abrigo con sus piernas, diciendo: —No, te llevaré al mejor hospital después de que salgamos. Incluso si estás discapacitado, seré tus piernas más tarde. En el primer día, habían tenido hambre durante todo un día. Al día siguiente, el niño sacó el chocolate y se lo dio a la niña. La niña le preguntó qué hacer, y él dijo con una sonrisa que no tenía hambre...


  Lei Tianyan de repente sintió su cuerpo temblar en sus brazos. No fue un resfriado, sino miedo. Él no dijo nada y solo abrazó a Yun Canglan, lo que indica que ella no tenía miedo de nada con sus acciones.


  Yun Canglan hizo una pausa al sentir la temperatura segura. Ella sonrió sin ser notada y se volvió menos asustada.


  


  


  Capítulo 200 El pasado de Yun Canglan (segunda parte)


  Al tercer día, no tenían comida en absoluto. La niña comenzó a sentir hambre y se desmayó, pero la cara del niño estaba tan roja como siempre. Al cuarto día, la niña tenía hambre y sueño, mientras el niño seguía sonriendo y alentándola en su oído. El quinto día, cuando la niña estaba a punto de darse por vencida, oyeron el avión dando vueltas sobre sus cabezas. La niña de repente recuperó el sentido, se rió y le dijo al niño: —Estamos salvados. —el niño se rió y le dijo: —soy yo. —Luego, clavó un cuchillo de fruta en su abdomen, se dio la vuelta y salió sin dudar. Con el corazón roto, utilizó su última fuerza para levantar la chaqueta que cubría sus piernas. Solo quedaban dos huesos...


  Lei Tianyan sostuvo a Yun Canglan en sus brazos y se quedó en blanco. Estaba sorprendido y angustiado. Nunca había sabido que ella había sufrido tanto dolor. No es de extrañar que odiara más el engaño y la traición, porque había sido engañada y traicionada sin piedad.


  Yun Canglan continuó: —luego morí, pero de alguna manera renací con recuerdos de mi vida anterior. La primera persona que vi cuando desperté fue Huo Liuyun. Para mí, este es un mundo extraño, pero también es un mundo en el que renazco. Pero no estoy reconciliado, no estoy reconciliado. ¿Por qué se comió mi carne? Estoy muerto, pero él todavía está vivo. Regresé de un mundo donde él está vivo. En el momento en que nací, juré que volvería para vengarme de él. Escuché de Fearless Armor que si quiero volver, tengo que unificar el mundo y encontrar a siete hombres con plumas rojas. Por eso empecé..


  Lei Tianyan sostuvo a Yun Canglan aún más fuerte. En este momento, no sabía qué decir. Nunca había pensado que una mujer tan fuerte y orgullosa como ella fuera una vez una niña frágil. Una vez fue engañada por otros, y su propia muerte fue tan trágica.


  Una mujer se miró las piernas blancas y pensó que era una escena triste cuando su hombre más cercano las masticó. No es de extrañar que insistiera en vengarse en el fondo de su corazón durante más de diez años, e incluso se obligó a hacer algo que no le gustaba solo por esta idea.


  Ella debería ser una persona que consentía al mundo y no le importaba el mundo, los espadachines arrogantes o los vagabundeos por las montañas. Pero para vengar el resentimiento en su corazón, calculó cuidadosamente los conflictos y las conspiraciones, para estar en la cima del tornado y hacer comentarios sobre el mundo.


  Lei Tianyan apoyó la barbilla sobre la cabeza de Yun Canglan, oliendo su aroma, y sus ojos estaban llenos de pena y afecto.


  Él dijo: —Canglan, déjame cargar todo esto contigo, ¿de acuerdo?


  Fuo enmarcado por Huo Liuyun, abandonado por Shui Minghan, traicionado por Feng Gui, rechazado por Qin Liuren y utilizado por Yang Gezhi. Se acabo. Yo, Lei Tianyan, nunca seguiré el mismo camino de siempre.


  Canglan enterrado en los brazos de Lei Tianyan sonrió. Cuando su boca se torció, una gota de lágrima cálida fluyó hacia su corazón a lo largo de su brazo. En los últimos diez años, nunca había estado tan aliviada como este momento. De hecho, era bueno tener a alguien en quien confiar.


  —Tianyan, confío en ti.


  Una vez dijo "cree en ti" a Qin Liuren y "confía en ti" a Yang Gezhi, pero eso no significa que ella les dio todo su corazón. Pero a Lei Tianyan. Ella confiaba en él, creía que él no la engañaría ni la traicionaría, y que no la lastimaría.


  Espere


  Yun Canglan de repente dejó los brazos de Lei Tianyan y se sentó, mirándolo en peligro.


  —¿Lian Xing dijo que estabas borracho y dormiste con ella?


  Lei Tianyan se quedó en blanco por un momento, y luego asintió lentamente: —sí.


  Yun canglan entrecerró los ojos y preguntó: —¿ella también dijo que la llamaste cuando estabas borracha?


  Lei Tianyan asintió nuevamente: —sí.


  Yun Canglan se enfureció: —Lei Tianyan, eres un hombre casado y tienes una esposa, hijos y una prometida. ¿Cómo puedes coquetear con otras mujeres? ¿Te lo mereces? ¡Dime! ¿Por qué no me lo dejas claro? ¡Te violaré y haré que no puedas levantarte de la cama durante tres días!


  Lei Tianyan levantó las cejas. Su rostro encantador estaba cubierto con una sonrisa frívola y tentadora. Estiró sus manos, revelándose frente a Yun Canglan sin ninguna timidez. Dijo descaradamente: —prueba mi cuerpo. Bienvenido..


  —¡Maldición! ¡Puta! Yun Canglan volvió a acostarse impotente, ejerciendo su fuerza para torcer el cuerpo blanco de Tianyan, dejando marcas rojas una tras otra en su piel.


  Lei Tianyan no se enojó. Miró a Yun Canglan con una expresión esperanzada, sus manos fuertemente abrazándola.


  Después de mucho tiempo, cuando Yun Canglan sintió que la tierra de fresas estaba muy regordeta, finalmente se detuvo. Lei Tianyan la besó suavemente en la frente. Estaba feliz de que el pequeño tigre que desahogaba su ira por celos era por él.


  —Sí, estaba borracho. Llamé el nombre de Canglan, y Lian Xing fue un sustituto de "Xi Yun". Ella tenía razón. —Lei Tianyan se rió temerariamente: —Me acosté con ella, y cuando desperté al día siguiente, estaba acostada en mi cama. Tomé su ropa como un tazón y la sostuve fuerte para vomitar toda la noche. —De hecho, ella lo creía. Él solo quería consolarla.


  Yun Canglan se fue a sus brazos en silencio.


  —Es casi el amanecer. Deberías volver al Palacio Qingyan. Hoy es tu boda.


  Lei Tianyan se sorprendió, luego sonrió: —Ya veo. Las mujeres son tan malas.


  En el Palacio Qingyan, Lian Xing se puso la túnica de la boda con alegría en los primeros días, con una sonrisa satisfecha y feliz en su rostro. Se sentó en silencio al borde de la cama, esperando el momento de la boda.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada


  [image: ]


  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.
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